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MAVO    DE    ltSi5. 

—I'  iB-  *  fí  TT  n  n  "Tifc  . 


ACTORES. 

(AltLIiS  M,  ll.A  .li'  KiMiiiin Don  J.  Azwr.. 

1.1.  (MNUE  Di;  .VHMU.Nm: Don  F.  LiiinRLI\A>. 

Vll.l.lKRS Don  J.  Fi.i».v>Di;z. 

DlPl'Y Don  J.  r.Mir.i.LLtK. 

EL  C.VBAI-LF.BO  DF.  BOIBDON Don  A.  AiMr.\. 

CRAVILLE Don  11.  Azoiauho. 

LECREt: Don  P.  Lim.?..  ' 

PEIIINET Don  J.  ínMiin. 

JIVN.  EstnilLink- de  Cliiny Don  J.  Touhoba. 

IldMUilCIlOX Don  V".  Calt.v5.\dok. 

JAtOME Don  J.  PtnEZ. 

CFJIVASIO Don  J.  Garci.i. 

SOLDADO  l.o Don  B.  FLor.ts. 

SOLDADO  i."         Don  A.  Lamaurid. 

FSTIDIANTE  i.o       Don  M.  Rltes. 

EL  \THDir.O., 

' Don  L.  Baua. 

l>  llEn\l.DO.» 

ISABEL  DE  IIAVIERA Dufia  D.  Lamadriu. 

MARÍA Doña  C.  Flores. 

MARTA Doña  C.  Lapieüta. 

INA  .MUER Doña  M.  Dirax. 

Caballero»,  Soldados  ,  EsrvDi.kXTEs ,  Uoubbes  t  Wijeres  del;  PrESLO. 

ti  pniuiT  acto  pasa  en  el  castillo  de  Vinienne} ;   el  se{;iindo  en  Parí*;  el  tercero  en  los  alrededores  de  tlunj; 

el  cuarto  y  quinto  en  París.  1118. 


ACTO    IMUMI-UO. 


Vbla  exterior  del  castillo  de  Vinconnes.  A  la  izquierda  un  ancho  foso  que  rodea  la  muralla;  á  la  dererlia  una 
hilera  de  árboles  indicando  el  camino  de  Pans.  Es  de  noche. 


ESCENA  I. 
PERINET  V  ROIROON. 

Bourdon  sale  el  primero  emlwzado  en  la  capa  \ 

DE  nx  *rU.^TA  DOS  TEMinAS.  1 


mirando  atrás  cf)n  recelo.  Se  ilellene  en  medio  del 
teatro  al  mismo  tiempo  que  ajian-ce  Perinel  por  el 
fon'lo  eml><>zado  también  en  la  ca|ia.  Al  ver  Bour- 
don que  Perinet  se  qiuda  parado  ,  M.'  siciila  en  una 


• 
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pietlia  al  lado  Uil  foso.  Peiinet  atraviesa  el  teatro,  y 
se  jione  cnfieiUe  de  él  recostado  en  un  árliol.  Se  ob- 
servan algunos  iiionienlos. 

BOURDON. 

Eh!  buen  hombre,  podéis  tomar  otro  cami- 
no si  os  place ,  ó  ir  adelante. 

l'EniNXT. 

V  por  qué  razón? 

BOIRDON. 

Porque  no  es  mi  alcurnia  tan  elevada  que 
merezca  llevar  detrás  un  escudero.  Si  se  me 
antojara  hacer  que  me  siguiera  un  paje,  esco- 
jeiia  uno  de  mejor  traza  que  la  vuestra. 

I'ERINET. 

Pardiez ,  Sei"ior  niio ,  que  no  sé  cuál  de  los 
dos  inspirarla  mas  conlianza  á  la  ronda  del 
Preboste:  mas  sabed,  si  no  os  enoja,  que  no 
tomaré  otro  camino,  porque  este  es  el  único 
que  puede  conducirme  adonde  voy.  Seguid  el 
vucslro;  nadie  se  opone  á  ello. 
noiRDON. 

Mi  camino  acaba  aqui,  y  no  tengo  que  ai'iá- 
dir  mas  razones  ¡lara  decirte  que  ahora  menos 
(|ue  nunca  necesito  un  compai'iero. 

PERINET. 

Otro  tanto  digo  yo. 

DOLRDON. 

Basta  de  palaljras.  Tengo  que  estar  en  Paris 
antes  que  amanezca  ,  y  apenas  nos  queda  una 
hora  de  noche :  por  lo  tanto  no  me  acomoda 
pasarla  aqui  contigo.  Vete  ó  dimc  tu  nom- 
bre. 

PERINET. 

Cuando  me  hayáis  dicho  el  vuestro. 

BOERUON. 

Mis  razones  tengo  para  ocultarlo. 

PERINET. 

Y  yo  las  mias. 

DOERDON ,  levantándose  y  dirijicndose  ú  él. 

Cuando  se  me  liabla  con  ese  tono  es  necesa- 
rio sostenerlo  hasta  lo  íillimo.  En  guardia, 
pues ,  Scfior  mió  ;  la  noche  no  es  tan  oscura 
que  impida  hacer  uso  de  la  espada. 
i'ERiXET,  abalanzándose  á  ¿i  y  deteniéndole  el 
brazo. 

Poco  á  poco !  no  lie  venido  á  pegarme  de 
cintarazos:  tengo  tasado  el  tiempo,  (recono- 
ciéndole) Qué  veo?  el  caljaller(j  Bourdon! 
BOVRDON ,  sacando  la  daga. 

.Me  lias  conocido ! 

PERINET. 

Guardad  la  daga,  Caballero:  bien  pronto  os 
arrepenliriais  de  haberos  servido  de  ella. 


BOfRDO.N. 

Quién  eres  ? 

rF.niNET. 

Mi  nombre  es  Perinet  Lecrcc ,  soy  hijo  del 
rcjidor  Lecrec,  alcaide  de  la  puerta  de  San 
Germán. 

BOÜRDON. 

Eres  el  armero  que  vives  en  el  puenlecillo? 

PERINET. 

El  mismo,  á  quien  liabeis  comprado  la  ar- 
madura que  sacasteis  en  el  último  torneo, 
cuando  nuestra  hermosa  Ueina  Isabel  de  Ba- 
viera ,  esposa  del  infeliz  Carlos  VI ,  se  d¡gn(i 
coronaros. 

BOERDON. 

Y  qué  vienes  á  buscar  en  el  castillo  de  Vin- 
cennes?  Sabes  que  á  estas  horas  nadie  tiene 
derecho  á  penetrar  en  él,  aunque  sea  Barón, 
Conde  ó  hermano  del  Rey?  Ignoras  que  todos 
los  puentes  están  levantados  y  cerradas  todas 
las  puertas? 

PERINET. 

M  mas  ni  menos  que  vos  ,  y  sin  embargo 
venis... 

DOLRDON. 

Por  dónde  esperas  introducirte? 

PERINET. 

Por  el  sitio  en  que  estabais  sentado  :  es  muy 
Kicil  por  alli  bajar  al  foso  :  luego  por  la  mura- 
lla de  enfrente ,  donde  no  hay  ningún  centine- 
la, y  que  es  fácil  de  escalar.  Ambos  nos  hemos 
parado  al  íiii  del  camino. 

BOERDOX. 

Imprudente !  no  sabes  lo  que  arriesgas  en 
espiar  mis  acciones :  da  gi'acias  á  que  conozco 
tu  honradez,  Perinet,  que  sino...  vive  I)ios! 
liem¡)0  há  que  estarías  á  mis  pies  cosido  á  pu- 
ñaladas ,  como  espía  del  Condestable  de  .\r- 
magnac. 

PERINET. 

Qué  decís !  yo  espia  del  Condestable !  ah ! 
qué  mal  me  conocéis !  ya  veo  que  es  necesario 
csplicarnie  para  que  desechéis  enteramente  tan 
injusta  sospecha.  Voy  á  confiaros  el  proyecto 
que  me  conduce  á  este  sitio  ,  y  podéis  estar  se- 
guro que  ni  aun  mi  padre  lo  conoce. 

BOEUDON. 

Esplicatc. 

PERINET. 

El  Condestable  me  ha  separado  de  la  mujer 
que  amo. 

BOERDON. 

Cómo  ha  sido  ? 
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I-ERINET. 

Kü  un:i  |tiibre  iiii'ia ,  iiiocenli",  sin  ronoii- 
iiiiciito  iiiii^iiiio  tic  los  :iin;irii>>  del  iiiiiiiilo.  Ma- 
ría lialiia  i|iii-«lailii  liiii'i  faii.!  al  ciiiilatlo  ili-  una 
aiiiií:a  ili-  mi  iiiailri',  la  iiiiijrr  ilu  Ikmnlii'liuii, 
«Hic  ya  cuuutTieis... 

BOl'RIHIN. 

Sí,  si,  nili'laiilo. 

rriuNKT. 

Y  i]ue    \ÍM'   fiTiilc  por  frciito  ilo  la  rasa  del 
C'.uiuli-  de  Aniia^-iiar.  \:-.W  la  viii  mi  dia  asoma- 
da á  la  veiilaiia ,  llena  de  candor  y  do  iiiTino- 
sura ,   y    prundusc  de  ella  como  yo  me  lialiia 
prendado  liaccai'ios,  cuando  sus  padres  me  eon- 
eedieronsii  mano.  Alenlrar\o  aipiella  notluMo. 
IDO  lenia  |Hir  eostuinhre  á  ver  á  mi  promeliila 
me  eiii  onli'r  á  Itourdiilion   Irlsle  y  |H'iisativi>, 
y   á  sil  mujer  llorando.  Se  lialiia  presenlado  un 
liomlire  de  parte  del  Conde  de   Arniagnar,  y 
lus  liabia  ofre<  ido   «olm'ar  á  María  en  easa   de 
una  ;;ran  S-íiora  ipie  le  ase¡;iiralia  un  lirillante 
porvenir.  Supe  enUinces  que  se   liahian  dejailo 
arielMlar  á  María ,  ó  alucinados  con  bs  pro- 
mesas ,  ó  tal  vez  sobrecojidos  ron  las  amena- 
iiazas.  l'na  inramia,  no  es  cierlo?  In  mes  en- 
tero pas«-  ^iIl  saU'r  ipié  liabia  sido  de  ella,  biis- 
Kindola  \H)T  todas  p;u'tes,  basta  ipie  uua  tarde 
que  entr.iba  en  l'aris  desesperado,    me  encon- 
tré á  una  vecina  que  venia  del  castillo  de  Vin- 
cennes,   donde   liabia  ido  á  vender  varias  al- 
baja»  á  la  Iteina.  Se  acen'ó  á  mi  con  mucha  re- 
serva .  V  sin  diTirine  una  palabra ,  me  entre}-!» 
un  anillo ;  va  podéis  pensar  cuál  seria  mi  sor- 
pri>s;i  al  ver  ipic  este  aiiilli)  era  el  que  \i>  le  lia- 
bia dado  á   Maria,  y  el  que  llevaba  siempre 
consigo.  Conoci  al  momento  el  lii^'ar  en  que  se 
encontraba:  pero  de  nada  me  sirvió,    porque 
veinte  dias  lu'  entrado  en  el  laslillo  sin  hallar- 
la una  vez.  Al  lin  ayer  entré  maquinalmeiitc  cu 
la  mpilla  donde  estaba  orando  Li  iteina  ,  y  una 
de  las  damas  de  su  séquito  se  acercó  á  mí  di- 
ciiiidome  en  voz   baja  :    «  Mañana   antes  que 
amanezca,  es|i«'rame  junto  al  oratorio  y  liuire- 
ino-.. ..  Kra  Maria  !  Mana  que  no  liabia  visto  en 
tanto  tiempo  ,  v  cuya  voz  me  volvió  Li  alcj;ria 
Y  la  felicidad.  Nada  mas  tengo  que  esplicaros. 
EorniKiN. 
Bien  :  olvida  mis  anteriores  palabras  y  ven-ra 
tu  mano.  Si  \o  tuviera  como  tú  la  certeza  de 
ser  correspondido,  no   envidiaria   tu    fortuna, 
l'erinet:  porque  puedes  liuir  con  la  que  ado- 
ras mientras  yo...  vamos,  sigúeme.  bajenio> 
pronto. 


Cuando  gustéis. 

UOI  IIIIO.N. 

Nos  separaremos  en  lo  alto  de  la  iiiiiiaUa: 
tú  tiraras  liai  la  la  i/quienla  y  cncoiilraiás  una 
\ei'cda(|ue  conduce  al  oratorio;  iras  por  ella  con 
el  mavor  silencio,  conteniéndola  respiración  si 
es  priTÍso,  porqtu:  tienes  ipie  pasar  inu\  cerca 
de  un  centinela.  Valor  y  conlianza  en  Dios! 

I'K.IIINKT. 

Lo  mismo  os  digo.  Señor. 

IIOIIIIION. 

Es|ier.i...á  estas  liora-s  suele  pas;»r  la  ronda 
por  este  sitio...  ponle  áeseiidiar... 

l'tltlXKT. 

Nada  se  oye. 

iiot  nnoN. 
Vamos  pues.  íbnja  el  ¡irimno  y  <lcsa¡mrca: 
diririiilo  Jcsilr  nlmju  á  l'erinet)  Pon  el  pie  á  la 
dere<'ha...  lia\  una  piedra  (|ue.sirvede  escalón. 
l'KliiNK.T,  tMijnndti  prri)  viendonclr  luditrid, 
llien  se  conoce.  Caballero,  que  no  es  la  pri- 
mera vez  (¡ue  venís  por  este  camino. 

Desaparece. 
iioninoN,  rsmlitndo  In   muralla. 
I'or  lu  vida  ,  IVrinet,  guárdate  de  revelar  á 
n.'klie  este  secreto. 

Lluua  !i  lo  alto  y  á  poco  tiempo  st-  lo  vi-  subir  ;'i  Peii- 
ncl  iliiijiíiulosc  i)orel  camino  opuesto  que  liu  tomacU> 
BüiirUon. 

i'K.niNET ,  al  subir. 

No  temáis  :  morirá  conmigo. 

I>is;iparice  ,  )  iii  il  luisnio  nioinento  cnlra  una  I>a- 
Irulla. 

KSCENA  11. 
La  r'.\TllLLLA. 

ItODr.IlTO. 

yuit'-n  vive? 

PnlMEIt  SOLDXIIO. 

Vais  dando  el  quien  vive  á  todas  las  mata>, 
MacbC  Kobertü. 

noui.iiTo. 

Silencio!  no  tengo  tan  mala  vista  que  no  me 

deje  distinguir  un  hombre   á  cincuenta   pasos 

aunque  sea  á  oscuras;  y  parécenie,  vive  Dios! 

que  he  \  islo  miMiearse  algo  encima  de  la  muralla. 

st.(.i  mío  soi.nMio. 

Ha!  son  \erbajos  que  se  menean  con  el  aire. 
Quién  diablos  se  atrevería  á  colarse  en  el  castillo? 
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ROBERTO.  • 

A  la  fé  que  cslanios  bien  alerta  para  que  á 
nadie  se  le  ocuna  semejanie  idea. 

PRIMER  SOLDADO. 

Bien  alerta  ?  pardiez  que  me  dejo  enclavar 
como  un  perro  judio,  si  la  mitad  de  las  centi- 
nelas de  alii  arriba  no  han  trocado  á  estas  llo- 
ras el  arco  y  las  lleclias  por  los  dados. 

ROBERTO. 

Silencio!  lo  que  es  ahora  no  me  equivoco... 
atención!  un  tropel  de  jinetes  viene  hacia 
aqui.  No  se  puede  distinguir...  parece  que 
edian  pie  á  tierra ,  y  se  dirijen  aqui... 

PRIMER    SOLDADO. 

Dejadme  )>roliar  si  me  ((iieda  fuerza  en  el 
brazo  para  asestar  una  Hecha ;  luego  les  pedi- 
réis el  quién  vive. 

Asesta  el  arco. 
ROBERTO. 

Ouién  vive? 

CONDESTABLE  ,     dcllIlV. 

El  Rey ! 

Los  arqiici'os  qiifdan  ¡nmoWcs.  Rol>erlo  sp  acerca  al 
rontlcslable  que  sale  soslenieinlo  al  Rfy.  Eslc  al  verle 
acercar  se  sorprende  >  Uá  un  grilu. 

REY. 

Socorro  I  socorro  !  la  fantasma...  aqui !.. 

Armagnac  habla  bajo  á  Roberlo,  y  este  hace  seña 
á  los  arqueros  t[ue  le  sigan. 

SEIÍVNDO  SOLDADO,  (Ü  priinCIO. 

Buen  lance  iliais  á  echar. 

PRIMER  SOLDADO. 

Quién  sabe  si  el  buen  Rey  me  lo  hubiera 
agradecido?  Cada  dia  está  mas  loco. 

Los  ai'queros  se  aparlaii. 

ESCENA  m. 

El\lE\,  el  CONDESTABLE,  DUPUY,  TAN- 
NEGUY  y  ARQUEROS  en  el  fondo. 

Duranle  esta  escena  va  amaneciendo  poco  á  poco. 

CONDESTABLE ,  occrcándosc  al  Rey  qtie  sr  ha  qtie- 
dado  en  la  misma  postura  y  temblando. 
Señor,  nada  temáis...  no  bay  aqui  fantasma 

ninguna  ,  ni  corréis  el  menor  peligro. 

REY. 

No  la  halléis  visto?.,  es  verdad...  ya  desapa- 
reció!., ali! 

Kl  Corulestable  viendo  vacilar  alUey,  le  lleva  junio 
un  árhjl   y  le  hace  sentar. 


CONDESTABLE. 

Habéis  querido  b.ijar  del  caballo... 

BEY. 

Si.  (apretándose  la  cabeza  con  las  manos) 
Aqui !  aqui !  todo  mi  mal  está  aqui !  Espere- 
mos (pie  acabe  de  amanecer ,  Armagnac  :  el 
aire  fresco  de  la  mañana  dá  algún  alivio  á  mi 
cabeza  que  está  ardiendo.  Cuánto  tiempo  bá 
que  estoy  padeciendo  este  martirio !  Cuándo 
me  dio  ¡lor  primera  vez  ?  ah !  si ,  en  una  selva.. 
sí...  alli  se  me  apareció  la  fantasma.  . 

CONDESTABLE. 

No  podéis.  Señor,  descebar  de  la  imagina- 
ción tan  tristes  recuerdos? 

REY. 

Dónde  estíi  mi  hermano  Luis  de  Orleans?.. 
quiero  verle. 

CONDESTABLE. 

No  os  acordáis  que  hace  diez  años  fue  vil- 
mente asesinado  en  París  por  el  Duque  Juan 
de  Borgoña  ,  que  en  este  momento  alza  pendo- 
nes en  contra  de  su  lejítimo  Rey  y  Señor?  Te. 
ned  confianza  en  mi ;  en  vuestro  leal  defensor 
Armagnac ,  que  sabrá  probarlo  en  todas  oca- 
siones con  el  valor  de  su  brazo  y  la  protec- 
ción de  San  Bernardo. 

BEY,  fijando  en  ¿I  los  ojos   lentamente. 

Sí :  me  habéis  dicho  que  los  ingleses  han  de- 
sembarcado en  la  costa  de  Francia? 

CONDESTABLE. 

En  Normandia...  y  también  os  be  dicho  que 
el  Duque  de  Borgoña  se  ha  apoderado  de  .\b- 
beville ,  Amiens  ,  Montdidier  y  Beauvais. 

BEY. 

Qué  desgraci.ido  soy !  Cómo  pensáis  valeros 
para  rechazar  á  un  tiempo  á  los  dos  enemi- 
gos?., yo...  soy  muy  débil  para  ayudaros. 

CONDESTABLE. 

Ya  he  tomado  mis  medidas...  y  han  obteni- 
do vuestra  aproltacion.  Habéis  nombrado  al 
Delfin  Carlos  ,  teniente  jeneral  del  reino. 

REY. 

Es  verdad...  pero  ya  os  hice  ver  que  era 
muy  joven...  un  niño  de  quince  años...  Por 
qué  no  me  habéis  propuesto  para  este  cargo  á 
Juan  su  hcrniano  mayor? 

CONDESTABLE. 

Es  posible.  Señor ,  que  sea  Uin  acerbo  vues- 
tro mal .  que  os  haga  olvidiu'  la  muerte  de 
vuestro  hijo? 

REY. 

Si ,  ya  me  acuerdo...  murió  enCompiegne... 
ha  muerto  I.,  esta  palabra  resuena  incesante- 
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iiirnlc  cit  mis  oídos  cuamlo  Humo  á  alguno  de 
mis  hijo-;  o  ili-  uiis  pariciilos  !  Con  que  el  man- 
ilo lio  las  lro|Kis  eslá  ;'i  viii-stru  rar¡;o  y  al  do  mi 
i|iiiTÍilo  liijo  ? 

«■.OMUSTAlll  I  . 

Si  Señor...  y  si  huhiora  dmeio  |)aru  aiimeii- 
larlas... 

RKY. 

V  el  tesoro  del  reino  1 

CONDESTADLE. 

Ha  .<üdo  rultado. 

RKV. 

(luií'ii  lin  sido?..  .'Ñolo  mi  esposa  ó  mi  liijo 
piunleii  lialMT  eomelido  ese  crimen...  Va  me 
tienen  por  muerto. 

co>nrüT.VBi.K. 

Kl  Helfin  os  respeta  di'iii:isi;\do  pnra  que 
atente  en  lo  mas  minimii  á  una  arción  semejan- 
te. L-is  órdenes  de  su  padre  y  Señor  son  le- 
yes iial-.i  él. 

Ri:v. 

Con  i|iie  es  decir  ipie  lia  sido  kl  Reina? 
Vamos  ;i  verla  ,  á  petürla  ese  dinero... 

CONDF-STABI.K. 

Lo  lia  empleado  en  Cüiir|inir  miieliles  y  al- 
li.ijas. 

IIKV. 

Y  qui"  haremos  ? 

roMifSTAni.E. 

Biistantes  veces  os  he  dirliii ,  Señor  ,  ipie  no 
usáis  de  Lt  entereza  que  deliiérais  con  la  Itei- 
na...  está  penliendo  el  reino,  y  Dios  ha  de 
píxliros  I  lienta  al^'iin  di:i  de  t;inta  lilanilura. 
Veil  si  li:i  (lismiiiiiido  su  lujo  á  pe.s;ir  de  la  mi- 
seria púlilira  :  al  contrario  ,  rada  vez  va  en  au- 
mento. Su  profusión  dá  mucho  que  decir ,  y 
no  en  buen  sentido ,  &  la  jente  honrada. 
nr.Y. 

Tenéis  ra/.on...  es  prcí'iso  poner  un  dique  ;'i 
MIS  ("seesivos  gastos...  para  lianTselos  disiiii- 
niiir  hi  contentaremos  concediéndola  lo  que  pi- 
de hace  tiempo.  La  he  pntnietido  nomlirar  C.av 
tellano de  Viniennes  al  (^aliallero  de  llounlon... 
me  daréis  ú  lirmar  su  immbramiento. 

Hj  amanecido  enteramente. 

(  ONDFSTAnLE. 

Qué  dccis ,  Señor? 

Ilira  lucia  el  camino  que  conduce  al  castillo. 

nF.T. 
.\nunciareis  á  ese  joven  el  favor  que  me  he 
dignado  concederle. 

DE  i:\l  ArKOTA  DOS   Vt>CAMZA«. 


CONDF.STAIll.F. 

Ks  muy  probaiilc  que  >a  h>  sepa. 

IIF.V. 

Quwn  iiuede  habérselo  dicho  ? 

roMlKSTMlI  F. 

Iai  que  lo  ha  sulicitailo  ciin  tantas  inst;iiicias. 

IIEV. 

La  Ueina? 

CO!(DESTADI.K. 

Tiene  tanta  eiinrian/a  en  el  valor  de  ese  jo- 
ven ,  que  no  ha  tenido  paciencia  para  esperar 
su  nombramiento  y  conliarle  la  guarda  del  cas» 
tillo. 

ÜEV. 

Qué  osáis  decir  ? 
coMiFSTAiii.E ,  sefutlundo  liácúi  los  bastidnres  <• 
indicniído  el  camino  que  conduce  á  la  ¡merla  del 
ctisiillo. 

Mirad  ,  Señor ,  por  ahi...  vedle  salir  de  Vin- 
cennes. 

hfv  ,   Irrantiijulote. 

Itoiirdon  I  coino  ha  penetrado  tan  de  maña- 
na en  el  castillo  '.'  acaban  de  abrir  las  puertas... 
qué  es  esto  ?  Que  se  dice  en  la  corle  «le  ese  jii- 
ven  ? 

CONDESTADLE. 

Que  poza  mucho  faviu'  ion  las  dam.is,  y  que 
ninguna  resiste  á  sus  halagos, 
iiiv. 
No  csceplúan  alguna  ? 

CONDESTABLE. 

No  Señor. 

BEY. 

Bernardo  !  lleva  una  caperuza  verde. 

CONDESTABLE. 

Kl  color  de  la  Ileina. 

BEY. 

Insólenle! 


ESCENA  IV. 
DICHOS  ¡/  noruDON. 

S:ili'  cjnlanflo,  y  .il  ver  :i1  Itiy   *c   falln  \  p.io  por 
delante  uludandu  lijframrnlr. 


Detente  infeliz. !  cuando  se  pas;i  delante  del 
r«e\  se  s;iliida.  'Hmirdun  Urva  la  mano  á  la 
riipcruza  sin  dclrnrrsr ,  ;/  al  llri/ar  al  liusli- 
dov  siijur  cantando  y  dcsa¡inrece^  ( '.ondest.l- 
ble  I  apoderaos  de  esc  hombre...  inc  entendéis? 
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roMiEST\iiLE ,  á  Taneguy. 
Ejecutad  las  orilencs  del  UiíV. 

Dos  lioinbrcs  siguen  :'i  Boui'don. 

liEY,  paseándose  ajilado. 
Es  hasla  donde  puede  llegar  la  audacia  y 
el  desprecio !  insultarme  cara  á  cara !  Le  ha- 
brán enseñado  á  mofarse  de  mi...  sí,  no  liay 
duda...  no  |iui,'de  ser  de  otra  manera. 

Sp  oye  ruido  (le  espadas  :  Taneguy  lia  seguido  con 
la  \ista  á  los  dos  hombres  (|ue  han  iilo  al  alcance  de 
Bourdon  y  «rila. 


Seguidme. 


TANEGUY. 


Se  va  con  cuatro  arqueros. 


Qué  es  esto?  no  bastan  dos  liombres  para 
un  joven?.,  van  á  dejarle  escapar...  Pobre  de 
mí!..  Rey  sin  voluntad  propia,  y  sin  enerjía 
para  ser  obedecido!  (sale  Taneguy)  Ali!  gra- 
cias á  Dios!  Condestable!. vos  respondéis  de 
ese  joven.  Volvamos  á  París:  ya  no  quiero 
entrar  en  el  castillo...  Escuchad  mis  ordenes... 
Bourdon  á  las  prisiones  del  Ciíatelet...  la  Rei- 
na á  T<iurs  si  es  culpable. 


CONDESTAM.E. 

Está  bien,  (liamnndn)  Dupuy !  (al  Rey  que 
se  va  por  la  derceha)  \a  os  sigo ,  Señor. 

Dll'CV. 

Qué  mandáis? 

CONDESTABLE. 

Vais  á  prender  á  la  Reina. 

DITIV. 

Será  posible ! 

CONDESTADI.E. 

Es  el  golpe  mas  seguro  para  consolidar  del 
lodo  mi  poder. 

DUPUY. 

Mas,  qué  motivo?.. 

CONDESTABLE. 

Ese  joven... 

DUI'UY. 

Es  su  amante? 

CONDESTABLE,  COn  sijUo. 

Es  su  hijo...  mas  para  conseguir  lo  que  me- 
dito me  conviene  que  pase  por  lo  que  decís. 
Marchad. 

DUPUY. 

Obedezco. 

El  Condestable  sigue  al  Rey  con  varios  arqueros  ,  y 
Dupuy  se  dirijo  al  casliilo  con  oíros. 


El  oratorio  de  la  Reina:  á  la  derecha  una  puerta  que  conduce  á  las  liabiLiclones :  á  la  izquierda  una  puerta 
secreta  que  comunica  con  un  corredor  y  está  abierta.  En  el  fondo  una  ventana  con  reja,  y  al  lado  un    re- 
clinatorio. 


ESCENA  I. 

PERINET,  entra  pálido  y  en  la  mayor  com- 
lernacion  por  la  puerta  secreta. 

Han  pasado  A  mi  lado...  sí :  no  me  engai'io... 
era  la  Reina,  era  el  Caballero  de  Bourdon... 
Cómo  be  de  salir?  va  a  entrar  por  aqui...  (se- 
mitiindo  la  puerta  secreta  y  dirijicndnse  al  otro 
lado)  si  por  esta  puerta?.,  cielos!  la  alcoba 
de  la  Reina!.,  esta  ventana...  Dios  mío!  una 
reja!..  Quién  podrá  salvarme?  María,  solo  Ma- 
ría!  pero  dónde  encontrarla?.,  no  ha  acudido 
á  la  cita...  (viendo  salir  á  la  Reina)  Ab!  estoy 
perdido. 


-sosc-e- 


ESCENA  II. 

PERINET,  IS.VBEL. 

ISABEL,  cerrándola  puerta  sin  ver  á  Perinct. 
Nadie  le  ha  visto  salir,  (volriéndose)  Un  hom- 
bre ! 

PEEINET. 

Perdón !  Señora ,  perdón ! 

ISABEL. 

Un  hombre  aqui ! 

PERINET ,  (/«  rodillas. 
Perdón  ! 

ISABEL. 

En  mí  oratorio  !  Qué  es  esto?  responde. 

PEP.INET. 

Vuestras  miradas  me  hielan  de  pavor,  Señora. 
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Ilespoiidi- :  <|iii'-  liuccsui|iii?  qiii'  I)us(ms?  pur 
ilülido  lia»  \ciii(lo'.'  (|ui(-ii  U-  lia  iiilriKliiciiln? 

I'I.KINKT. 

Kl  ai'asii...  fl  nraso  (|iii'  iiialtli^'o,  St'fiora, 
|H)l'i|iii'  os  causa  ilo  vucslia  cuU'ra  coiilra  mi. 
iSAUta.. 

Quó  dK'i>s  ilisi<iis;ilu'.'  te  lia  inlrixliicídii  el 
ai-uMi  cu  el  castillo ,  cu  iiii  cámara ,  cu  mi  ura- 
lurio? 

FtBIVKT. 

Venia  á  liiiscar  á  mi  prumctida ,  para  (pie 
liuvcra  coiiiiii^'o. 

ISAIltl.. 

Su  nondirc'.' 

l'tKI.NET. 

María. 

IS.VOKI.. 

.Micuics !  María  nu  quiuru  nlKindunuruic. 

PERIXKT. 

Os  juro  que  digo  iu  verdad.  .Vyor  uic  lo  lia- 
iiia  pnimclidii ,  y  en  vano  lie  estado  esperán- 
dola en  ese  palio,  lia  venido  el  día,  y  leiiiíen- 
do  ser  deseuliierlü  lie  procurado  ucullarme: 
sin  saber  como  liu  Iletrado  liasla  .iqui,  (íracius 
ñ  una  puerta  que  Le  eucoiitrado  abierla  á  lo 
üllimo  de  ese  corredor. 

li.VBKI.. 

V  alli  has  estado?.. 

MBllXET. 

I'eiiloiiadine ,  Señora...  no  sabia  que  ibais 
á  p;isar  t;iii  cerra  do  uii. 

ISVBF.L. 

Con  que  mellas  visto? 

l'UnlNET. 

Haced  de  mi  lo  ipic  quiTais...  pero  os  juro 
que  dijio  la  verdad...  me  creia  perdido...  tuve 
miedo... 

ISVllEI.. 

1 11  scíTelo  de  tiinta  pravedad  en  manos  de 
este  lionibre !  de  un  hombre  que  me  eiij-'aña 
tal  vez... 

I'ERI.NKT. 

Señora !.. 

ISABEL. 

^  o  lo  sabré,  (mira  en  su  cuarlO;  .Maria  I 

PERI.SET. 

Tan  cerca  de  mi  estaba !  bios  mió ! 

ISADEI.. 

Maria  I.,  ven  pronto,  ¡lalc  con  Marín)  Co- 
inxes  ú  este  lioiubre  ? 


ESCENA  lil. 

DlCllnS  y  MAKIA. 

MMiu  ,  </(i  Hii  grito  al  reconocerle. 

Cieltis! 

ISAIIEI.. 

Conoces  á  este  liomlire?  responde:  de  lii 
respuesta  pende  su  vida. 

MVIIIA. 

Señora  I  es  mi  prometido...  es  l'crinel  Le- 
crcc...  mi  amante,  que  venia  á  buscarme  pa- 
ra huir  de  esta  prisión...  aiioclie  me  eiiceiras- 
teis  en  mi  cuarto  y  por  eso  no  pude  acudir  á  la 
cita;  perdonadle,  Señora,  si  en  al¡^i)  os  ha 
ofendido...  yo  sola  sov  culpalile. 

ISABKI.. 

Es  cierto  lo  que  dices  Maria?  Quieres  abnn- 
donarme?  Qué  le  he  hecho  yo  para  (|ue  asi  me 
trates?.,  tienes  aljjuna  queja  de  mi? 

MAIIIA. 

Ali !  no  Señora ,  no !  solo  las  niurhas  bniula- 
iles  de  que  me  colmáis  contiiiuameiit(;  han  po- 
dido decidirme  á  lomar  esta  resolución. 

ISAUE!.. 

Esplicate. 

SIMIIA. 

Dejadme  antes  pediros  de  rodillas  el  perdón 
de  mi  falta.  No  sabéis  por  qué  el  Condestable 
me  ha  puesto  á  vuestro  lado,  separáiidoine  del 
de  mi  piíimetido;  no  salieis  el  veríionzoso  em- 
pleo á  ipie  me  haliia  destinado.  Cuando  habla- 
bais delante  de  mi  liliremciite  y  sin  iiiii};iiii  te- 
mor, no  sabíais,  Señora,  que  yo  estaba  aquí 
para  no  perder  nin¡{iina  palabra ,  niiipun  pen- 
samiento, y  que  tenia  la  orden  de  re((eliiias 
delante  de  Armau'iiac.  Ah !  no  loheliecho,  no; 
os  lo  juro  por  lo  mas  sagrado.  Ames  de  aver 
tuve  que  sufrir  sus  amena/.as,  poi(nie  me  pre- 
guntaba cosas  que  negué  redondamente  aun- 
que él  preleiidia  saberl.is.  IJos  meses  hace  ya 
(|iic  estoy  á  vuestro  Lido,  Señora,  sufriendo 
este  martirio ;  espiada  por  la  jente  del  l^iiiidcs- 
tahle,  y  sin  atreverme  á  coiil'esaios  la  verdad 
por  temor  de  perder  vuestra  roiiliaii/.a.  Este 
es.  Señora,  el  motivo  que  me  obliga  á  dejaros 
cspiiesla  á  atraerme  vuestro  desprecio:  pero  al 
menos  con  la  ceite/j  de  no  lialx  rio  meic(  ¡tío. 
iSAiii:i.. 

Levanta,  bija  luia.  l'odias  babernic  perdido 
y  no  lo  has  hecho  ,  yo  te  lo  agradezco.  \  en  á 
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mis  brazos,  (uparte)  Infame  Aiiiiagnac  I  (alto) 
Aluna  so\  yi),  .Muría,  quieu  le  suplica  que  no 
me  al)anilones...  concéilenie  esle  l'avor  ponnie 
Gira  vcndria  á  susliluiíle  sin  lu  candor  y  lu  li- 
dclidad. 

MAHIA. 

Scrioial.. 

ISABEL. 

Ya  comprendo  tu  indecisión.  Tomes  verte 
separada  del  que  amas?  Pues  bien,  no  lemas: 
si  el  Condestable  os  ba  separado ,  yo  me  encar- 
go de  que  viváis  unidos.  Perinet!  quieres  ser 
escudero  del  Caballero  de  Bourdon,  en  cuanto 
oblenga  el  mando  de  esle  castillo? 

l'ElilMiT. 

Ah !  Señora !  me  prometéis  no  separarme  de 
Maiia. 

ISABEL. 

Y  si  obtengo  para  tí  esp  cargo  ,  podre  contar 
con  lu  lidelidad  ? 

I'ERINET. 

Hasta  la  muerte. 

ISABEL. 

Cien.  Puedes  tener  por  concedido  ese  fa- 
vor. 

MARÍA. 

Tanta  merced!.. 

ISABEL. 

Basta...  (hace  seña  que  se  retire  y  se  va  Ma- 
ría hacia  la  ventana)  Escuclia  Perinet...  nada 
de  lo  (|ue  lias  visto  y  oído  debe  jajuás  salir  de 
tu  boca :  piensa  (¡ue  en  mis  manos  tengo  una 
prenda  (señalando  á  Marta)  que  me  asegure 
de  tu  silencio.  Desde  este  dia  eres  luio  en  cuer- 
po y  alma. 

PEBINET. 

Dios  me  castigue  si  lo  olvido  nunca...  vues- 
tro soy. 

ISABEL. 

Qué  bay  ?  de  qué  proviene  ese  ruido? 
MARÍA ,  mirando  por  la  ventana. 

Qué  veo  ?  Dios  mió !  los  soldados  del  Rey 
desarman  á  los  vuestros...  llevan  presos  á  los 
¡Señores  de  Gyac  y  de  Graville. 

ISABEL. 

Qué  decis? 

MARÍA. 

Mirad,  Señora,  mirad.  Aquí  viene  el  mal- 
dito privado  del  Condestable... 

ISABEL. 

Qué  significa  esto  ?  Perinet !  abora  poco  te 
pedia  una  fidelidad  á  toda  prueba ,  y  ya  es 
tiemjio  de  ponerla  por  obra. 


PERINET. 

Disponed  de  mí  como  gustéis. 

ISABEL. 

Entra  en  ese  corredor...  si  te  vieran  aquí 
estabas  perdido...  aun  puedes  servirme  de 
mucbo.  (l'crineí  se  va)  Dios  niiol  qué  es  estcj? 

ESCENA  IV. 
ISABEL  ,  DUPUY  ,  MARÍA,  en  el  fondo. 

IllPlY 

Daos  á  prisión  ,  Señora. 

ISABEL. 

Yo  !  no  puede  ser. 

DLPIV. 

Tal  es  la  voluntad  de  nuestro  Rey  y  Señor. 

ISABEL. 

Mentís!.,  el  Rey  no  puede  liaber  dado  tal 
orden...  el  Rey  lia  perdido  enteramente  la  razón! 

DLPLV. 

Si  asi  no  fuese  ,  ya  bace  diez  años  que  hu- 
biera venido  yo  mismo  á  deciros  lo  que  os  aca- 
bo de  decir  :  no  es  cierto  ? 

ISABEL. 

Traéis  la  orden  de  prenderme  y  nada  mas... 
solo  á  eslo  se  reducen  vuestras  atribuciones... 
acordaos  ante  todo  que  delante  de  la  Reina  na- 
die está  con  la  cabeza  cubierta. 

DLPLT  ,  quitándose  lentamente  la  caperuza. 

El  Caballero  de  Bourdon ,  hace  lo  mismo  de- 
lante del  Rey. 

ISABEL. 

Cuándo  ha  sido  ? 

DLTLV. 

Esta  mañana. 

ISABEL. 

Dénde? 

IlLPLY. 

A  la  puerta  del  castillo. 

ISABEL. 

Luego  el  Rey  está  aquí? 

bLPlV. 

Ha  vuelto  á  París. 

IS.VBEL. 

Y  Bourdon  ? 

DIPUY. 

En  el  Chatelet  estará  muy  en  breve  con  bue- 
na guardia, 

ISABEL. 

Le  han  prendido  !  ah  !  pero  no  querrán  su 
vida  por  tan  pequeña  falla. 
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i>ip|>. 
Si  esle  fuera  su  linini  criincn  ,  no  csi.iri:)  \<i 
a(|U¡,  S-i'i(>r.i.    b<iji>   l>a>^i  |Hii' Mi<-slri>  :itii:inli\ 
auni|»f  mi  S«'i"i(>r  v\  i;nU(l<<sl;il.lt>s;ilM>  imi\  liii-ii 
i|Uf  le  li);an  cuii  vos  oíros  \iiirulos. 

IS\III.I. 

iiüsLi :  callad.  IKmh1o(|uiti'Ís  lomluciriiir? 

I'tl'IV. 

Al  castillo  de  Tonrs.  Kl  lte\  y  el  f.ondesla- 
lile  me  han  dad<i  orden  de  i-onduiiros  inmiilia- 
lamenle. 

ISIBKI. 

Sola? 

i'ii'i  \. 
Con  una  de  \ueslras  damas. 

ISAIIKI.. 

Con  Maria  lal  vez  ?..  Bien,  no  importa... 
íii  .MiinVi  Tú  me  soíniinis...  ahora  despejad... 
Ik'ntro  de  un  instante  estait-  d¡spiiesl;i. 

Dll'LV. 

No  olvidéis  que  es  ¡ireeiso  (Kirtir  sin  deinoni. 

ISABKI. ,  ron  rnrrjiíi. 
>"o  olvidéis  (|uc  soy  vuestra  Keina  v  ipie  os 
lie  dicho  (|ue  salpaLs. 

Diipii)  se  \it  iKJCo  á  poco. 

%V««VIWM»»»V»M,«*,,»V»1VI,.VWI**VI«VIV»VW1,«, 

ESCEN.\  V. 

ISABEL.  MARÍA  .  I'ERI.NET  saliendo. 

isvBti  .  nfiillándnte  el  rnsiro  con  las  manos. 
Bourdon  preso  .'  Dios  mió ! 

PERI.VET. 

Han  venido  á  prenderos ,  Señora  ? 

ISABEL. 

V  qué  me  importa  mi  liltorl.id  ?  la  de  Bour- 
don es  la  que  anhelo  solamente...  ([ué  otra 
puede  anhelar  una  niadre^ 

PEUlXtT. 

Qué  decís? 

ISVREI. 

Si ,  es  mi  hijo...  mi  hijo  que  van  á  malar  sin 
que  puo<la  di-fenderle  ,  sin  que  mi  pecho  pue- 
da s<-rvirle  de  escudo  contra  el  puñal  de  sus 
asesinos.  FHos  mió!  Dios  mió.' 

PERI.XET. 

V  cómo  salvarle? 

ISABEL. 

Va  es  imposible...  mi  vida  la  doy  al  que  pue- 
da alcanzarlo. 

PEBINET. 

Sin  ese  premio  lo  intentaré.  Tengo  amigos 
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lielcs  que  ju¡;ar;'iii  por  mí  su  c:dieza,  como  mil 
veces  heju^'ailo  por  elhis  la  mía.  .\lacai'euiose| 
i;halelcl. 

ISABEL. 

Y  le  salvareis?  lnseiis:üo!  cuando  hayáis  for- 
zado las  puertas  de  hierro  que  le  guardan, 
cuando  lo;;ri-is  eiili-ir  en  siiealalm/o  ,  solo  en- 
contrareis su  cadaxer.  Ni)  hajiai-,  l.il  piir  HiosI 
\ais  ;i  acelerar  su  muerte. 

PERI.NET. 

V  qui'  haremos? 

ISABEI  . 
\e  á  su  prisión  ,  |i;di!a  de  mi  parle  á  los  cai^ 
celeros,  y  pídeles  su  vida.  .No  le  maleis,  les 
ilírás ,  la  Beina  os  ofrece  lodo  el  oro  que  (pie- 
rais,iiias  del  ipie  podáis  apetecer...  salvadle. 
.Si  aun  no  tenéis  haslaiile,  tomad  sus  joyas, 
sus  perlas,  su  cormiii...  lodo  es  vuestro  si  le 
coiicedeis  la  vida  y  la  libertad.  Ah  !  si  yo  pu- 
diera ver  á  esos  hombres  ,  bien  pronto  lo  lo- 
praria. 

l'LRINET. 

Han''  lodo  lo  que  me  mandéis. 

ISABEL. 

Estoy  loca  .'  es  imposible...  nada  puede  sal- 
varle de  la  muerte  liorioiosa  (|ue  le  espera.... 
no  lomarian  mi  vida  en  cambio  de  lasiiva?  Si, 
le  matarán.  Insensata  1  no  habeili)  pievisid  an- 
tes .'  no  habi-rseme  ocurrido  la  idea  de  pedir  al 
rSey  vn  uno  de  sus  accesos  de  locura  la  muerte 
del  Condestable!  Ya  no  hay  remedio...  ningu- 
no!.. Dios  niio!  ser  Beina  y  no  poder  nada! 

UARIA. 

I  líos  niiü  !  Dios  mío  ! 

ISABEL. 

lloras  ,  infeliz !  lloras  porque  le  separan  del 
(|ue  amas? su  au.sencia  no  será  eterna  como  la 
de  Bourdon,  como  la  de  mi  hijo  !  van  á  matar- 
le... sin  que  nada  pueda  yo  por  él...  sin  que 
sepa  la  hora  de  su  miieiie  que  i  cada  insUnte 
la  estaré  temiendo...  Hijo  mío  !  morirá  el  infe- 
liz sin  descubrirle  el  secreto  que  he  tenido  en- 
cerrado en  mi  pecho...  sin  conocer  que  el  en- 
trañable cariño  (pie  le  profesíiba,  era  el  de  nna 
madre...  el  de  una  madre  «pie  solo  vivía  para 
il,  (¡ue  no  tenia  mas  gozo  (pie  el  de  esuir  á  su 
lado,  ni  mas  dicha  que  la  de  c§,ucli;irle  ! 

MARÍA. 

Qué  suplicio ,  Dios  mío ! 

1S.VBEL. 

Si,  liíiii  dices...  un  suplicio  horroroso!  H.i 
caído  en  manos  de  mis  enemigiis  y  sacian'in  en 
el  desdichado  el  odio  y  el  rencor  que  tienen  á 
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su  madre.  Para  aiimeritar  mi  desesperación, 
ni  siquiera  me  darán  iKJticias  do  su  suerte !  pe- 
ro... no  será  asi...  (á  Perincl)  tu  estás  libre, 
tú  podrás  decírmelo...  Le  han  llevado  al  Cha- 
iclet...  no  lo  olvides,  alChatelel...  corre  allá... 
no  te  muevas  de  la  puerta...  espia  en  sileneio 
iodo  lo  ([ue  pasa,  y  si  le  ves  salir  vivo  ó  niuer- 
lo  ,  ven  inmediatamente  á  decirmelo. 

I'EBINET. 

Asi  lo  liaré. 

ISABEL. 

Aunque  lialirán  rerrado  todas  las  salidas  del 
rastillo,  i)or  ese  corredor  puedes  escapar... 
cuando  estés  fuera  de  lodo  peligro  en  el  cami- 
no de  París,  haz  una  señal  con  tu  caperuza.... 
yo  estaré  á  la  ventana  ,  y  no  me  moveré  de  ella 
liasta  (jue  te  haya  visto. 

IT-RINET. 

Perded  todo  cuidado. 

IS.VCEI.. 

Sea  cual  fuere  su  suerte  vendrás  á  decírme- 
la... y  si  no  puedes  llegar  hasta  raí ,  envíame 
esta  cruz  si  está  vivo...  tu  puñal  si  lia  muerto... 
coiTC  Perinct. 

ESCENA  VI. 
ISABEL,   MARÍA. 

ISADEI.. 

Es  mi  sola  esperanza...  la  única  que  me  han 
dejado...  Venganza,  Diosmio!  venganza!  El 
lley  permite  estos  asesinatos...  el  Rey!  qué  es 
mas  que  un  insensato?  (dirijicndosc  á  la  ven- 
lana)  Nada  se  vé  aun...  cuánto  tarda... le  ha- 
brán prendido?...  no!...  ya  está  en  la  mu- 
ralla... 

M.\r.n. 

Diosmio  !  toda  está  llena  de  centinelas! 

ISABEL. 

"  ifUna  le  hace  señas  para  que  se  detenga. 

MAlllA. 

Ni  aun  puedo  mirar...  y  bien? 


ISABEL. 

Sigue  su  camino...  le  amenaza  con  su   ba- 
llesta... le  lila... 
M.uuA  ,  dando  un  ¡jriío  1/  cayendo  de  rodillas. 

Ah ! 

ISABEL. 

Nada  ,  nada...  ni  lia  vuelto  la  cabeza...  tiene 
valor...  Dios  le  proteja...  ya  baja  la  muralla... 
desaparcciii ! 

ESCENA  VII. 
DICHAS ,  DUPUY  y  SOLDADOS. 

DUPUV. 

Ya  es  tiempo  de  partir ,  Señora. 

ISABEL. 

De  partir?  no,  todavía  no,  apartad...  de 
aquí  no  salgo. 

DUPIY. 

Seguidnos,  Señora...  no  queráis  que  para 
ello  haga  uso  de  la  fuerza. 

ISABEL ,  pa.?nndo  el  brazo  por  la  reja. 

De  la  fuerza !  Veamos  quien  se  atreverá  á  po- 
ner la  mano  en  su  Soberana. 

Dl'PLV. 

.\hora  no  os  reconozco  como  tal ,  sois  mi 
prisionera. 

ISABEL ,  aparte. 
No  aparece ,  Dios  mió  ! 

DLTl'V. 

Por  última  vez  os  intimo  ,  Señora  ,  que  nos 
sigáis. 

ISABEL ,  aparte. 
Ah  !  se  ha  salvado  !...  alli  está... 

iiuri;v. 
En  nombre  del  Rej  apoderaos  de  ella. 
ISABEL  ,   sejiurándose  de  la  ventana  y  diciendo 
con  entereza  á  los  soldados  que  se  acercan. 
Atrás  !  -Mi  puesto  es  delante  ,  Señores. 

los  guardias  >■  Dupuy  se  rclir.an  i'pspptuosamcntc, 
y  salo  Isabel  b  primera. 


.«tSLü  ÜUA.NLVTICO. 
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VCTO    SK(.IM)(). 


El  to.ilr<>  représenla  la  orilla  «l»'l  rio  :  ;*i  la  tli'rt'cha  ilcl  arlnr  el  lüutrlct  cjiír  ocupa  rl  r>pano    t\o  las  ins 

prtiurraft  caja"*:  á  hi  izttnk-nta  rnlrr  la  UTi*rra  y  ruarla  nnn  l:il»rni:i  ti'nliv  la*  «M  prlniprasdcl  minmo  lu- 

ilo  una  caUfJuHa ;  en  H  fumlo  v\  río  )  el  puonlo  «Ir  los  molliu'rus.  I  na  rosa  de  madera   pi*at*lU*alile  hohit- 

el  puente  ron  uua  \entana  tpie  ila  al  iiu.  l.a  l.tU  rn.i  licne  Luiiliu  ii   iiii    bakun  piurlitrable. 


KSCE.NA  1. 

JACOME  ,  (.UlAlMtS  rff  1,1  iitbfnm  y  (lfs¡mi> 
I'MnWOS, 


Al  loTantarv  el  lilnn  ,  al^iiiiii'^  l>an]ii<T<is  v  tH-ii|i.iii 

vn  IcTjnlar  un  laU.iilo  rn  el  [<>ii<li>  ron  IoiipIi")  ,  liaii- 

cos  y  Uü>la>:  l;i«  vnilanas  csUiii  loMmlas  ccui  ujiirt-s 

ú  Uinderus  con  Uu  ariuaii  ilc  Anna^nur. 


j.\C(iME  ,  sdlirndn  tic  /<i  ínbrrua. 
Asogurail  liicn  el  tublado  ,  porque  si  l:i  ¡i'u- 
le  »v  liunile  \  rar  s<ibri>  Li  ri)m¡l¡\.-i  i|iic  \á  ;'i 
(asar  ,  so  I»  lli>\a  lu«lu  i-l  iliulilo.  Con  que  no 
liay  i|ue  deU-rierM' ,  \a  mi  |iuo<lcn  lanlar  ;  liaco 
dos  horas  largas  (¡ui-  oslan  íi'lif  ilanilo  al  Hev 
por  la  prisión  ile  la  Keina  Isabel,  y  la  jeme 
acude  y*»  á  este  sitio. 

Sf    m-  salir  la  jnilr  por  la  callejuela   \  ,i  lo  larso 
ilK  U  nrUla  del  riu. 

KSÍ.KNA   II. 


nOl  UDICnON .  J  ACOMK  ,  I.ECRF.ri/  Kin-i 
i'AISA.NDS. 

Dounliction  i-n  traje  metiio  míliiar  >    medio  i>ai<iiiu 

entra  corriendo  i>«r  lo  I  injo  de  la  rilx'ni  ,  y  Iropi»'- 

xa  con  Lecrec  que  viene  ¡míf  el  puenle. 


BOfRDtcnoN ,  trnpezandn. 


Av 


LEr.iiEr. 
^laldito.seas.'.. 

Bornbii  iNiN. 
<S  tiaiire  lastimado...  .Mi !  Sr.  Lecrec,  .sois 
\os?...  .Me   ale}.To   lialier  lrope7.;ido  con  jenle 
ronorida. 

JAcnm: ,  ntliidantlo. 
Ilucnas  tardes,  íieñon-s  ;  ciliiio  no  estáis  en 
la  procesión? 

tECBEr. 

AcalK)  de  síparamie  de  elLi. 


liol  IIHU.IION. 

I'iies  \o  voy  á  reiiiiiriue...  foniio  parle  ile  lu 
ciiinitiva  ,  ya  veis  como  pcrtciie/.co  á  ios  (;unr. 
lilas  del  pueblo ;  con  ipie  ba^la  luego... 

Li;CUEC. 

Esperad  un  inomenlo  amigci  Uourdiclion... 
Echareis  antes  un  trago  coniiiigo.  (á  Jácmnc) 
Trae  vino... 

JiH'uine  entra  y   viitlve  U  >allr  con  un  jarro. 
llOCnDICIION. 

Me  convidáis,  eh '?  Dios  os  lo  pagiie  vecino.. 
Asi  como  asi,  no  me  vendrá  mal  el  vinillo..  Ten- 
go las  fauces  lo  misino  ([ue  yesca,  'hrimlando) 
.\  vuestra  s;\Uid  y  á  la  de  Pedro  vuestro  hijo... 
Pero  ese  niucliacho  está  loco?..  Xo  trata  de  ca- 
sarse después  de  haber  visto  lo  que  á  mi  me 
pasa.  Ay  !  compadre  Lecrec...  Mi  beiidila  Mar- 
la  lognirá  cnlerrarme  muy  pronto,  si  Dios  no 
me  di'ja  viudo   cuanto  antes. 

LECBEC. 

Sieni|ire  regañando  ,  no  es  eso  ? 
iioinDicnoN. 

Qué  ([ucreis  que  suceda  ?  desilc  ipie  se  lle- 
varon de  mi  casa  á  Maria  ,  la  novia  de  vuestro 
hijo,  es  aipielio  un  inlierno...  Mi  mujer  para 
vengarse  del  Condestable  se  ha  hecho  liorgo- 
ñona  furibunda...  yo  ya  sabéis  que  soy  Arniag- 
nac  declarado.  Como  ptxleis  figuraros ,  los  dos 
partidos  vienen  á  las  manos  á  cada  moinenlo... 
V  muchas  veces...  hoy  |ior  ejemplo,  conlíeso 
que  no  lian  llevado  los  .Vrmagnac  lo  mejor  de 
la  pelea. 

I.ECnEC. 
He  veras? 

nomniriK». 
Crei  (pie«lar  hwlio  trizas  entre  las  uñas  de 
mi  mujer ,  y  si  no  es  por  dos  estudiantes  de 
Cliinv  que  llegaron  á  tiempo  para   separarnos, 
sov  hombre  perdido. 

JACOVE. 

Tiene  un  ji'nio  que  va  va... 
uoniiiiciioN. 
Es   una  licra  !..  I'cro  á  propósito  de  lleras, 
estará  pronto  cl  |iato  blanco  que  te  mandé  \y.\- 


J2 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


la  (nie  lo  guisases? 

JACO.ME. 

No  lardará. 

iioiniiiciioN  ,  (í  Lccirc. 

Le  he  mandado  matar  para  celebrar  con  va- 
rios amigos  la  solemnidad  del  <lia...  el  triunfo 
(ie  mi  partido  ,  y  la  prisión  de  la  lieina...  Cuan- 
do mi  mujer  lo  sepa  ,  se  vá  á  comer  los  codos 
de  rabia  ;  ( con  alegriu  )  mejor  (¡ue  mejor...  yo 
me  comeré  el  pato...  (á  Lecrec)  Con  iiue  seréis 
delosmios,   no  es  eso? 

I.ECREC. 

Gracias  ,  amigo  Bourdiehon.  En  estos  tiem- 
pos de  reviiellas  no  me  separo  nunca  de  la 
¡luerta  de  San  Germán  ,  cuyas  llaves  guardo 
hace  veinte  años  :  ya  llevo  demasiado  tiempo 
fuera  de  casa.  Con  que  hasta  luego. ..Si  veis  á 
mi  hijo  Pcrinet ,  decidle  que  le  espero. 
riounmcHON. 
Abiii'  vecino. 

LccrL'C  se  vá  por  la  izquierda. 
UN  HOMBRE  (í  Bourdklwn. 
Mucho  tarda  la  comitiva. 

BOiRiiicnox  ,  mirando  al  foro. 
Qué  es  aquello  que  viene  por  alU? 

TODOS,  agrupándose  al  foro. 
\  ver?  á  ver? 

BOLKDICIION'. 

Será  la  procesión...  Voy  á  colocarme  en  mi 
sitio... 

Hohc  oí  úUimo  vaso  y  se  vá  corriendo. 
VOCES,  dentro. 
Viva  el  Condestable! 

ESCENA  III 

£«  CONDEST.\BLE  ,  BOLRDICHON,   JÁCO- 
ME ,  íin  CAPITÁN  de  arqueros  ;/  SOLDADOS. 

CONDESTABLE. 

Señores!  guardad  vuestros  vivas  y  aclama- 
ciones para  el  Rey...  Celebro  mucho  ver  que 
la  alegría  reina  en  todos  los  habitantes  de  Pa- 
rís ,  y  espero  que  nada  turbará  la  fiesta.  La 
prisión  de  la  Reina  no  es  una  señal  de  perse- 
cución... El  Rey  promete  i)erdon  y  olvido  á 
todos  sus  i)artidarios  que  permanezcan  tran- 
quilos. 

PUEBLO. 

Viva !  viva ! 


BOtRDICIlON. 

Viva  el  Condestable  !  si  estuviese  aqui  mi 

mujer ! 

CONDESTABLE ,  al  Capitán. 
Vov  á  entrar  en  el  Chatelct.   Estáis  seguro 
Capitán ,  de  que  nadie  ha  visto  la  cara  del  pri- 
sionero ? 

CAPITÁN. 

Nadie. 

CONDESTABLE. 

Habéis  avisado  al  verdugo? 

CAPITÁN. 

Pronto  vendrá. 

CONDESTABLE. 

Tendrá  que  hacer  uso  de  toda  su  fuerza  y 
de  toda  su  habilidad ,  ]ior(iue  el  preso  es  hom- 
bre de  valor. 

CAPITÁN. 

Otros  mas  duros  que  él  han  cantado  clari- 
to  en  el  tormento. 

CONDESTABLE  ,   aparte. 

El  Rev  Carlos  ecsije  una  prueba  auténtica 
de  la  inlitielidad  de  la  Reina  para  condenarla... 
Pues  bien ,  Bourdon ,  ya  que  no  puedo  pro- 
barle que  tu  nacimiento  es  su  deshonra;  el 
amor  de  Isaliel  que  tú  no  comprendes  y  que 
atril)uyesá  otra  causa,  servirá  para  perderos á 
los  dos,  ahrmando  para  sicnqire  mi  poder... 
tú  confesarás  en  medio  de  los  dolores  del  tor- 
mento ese  amor  que  crees  culpable...  tú  me 
darás  esa  prueba  que  el  Rey  me  ecsije ,  y  mo- 
rirás después  porque  es  preciso  que  mueras; 
pero  en  cambio  de  este  ser\  icio  ahorraré  á  tu 
muerte  la  afrenta  del  cadalso,  {alto)  Seguidme, 
Capitán. 
PUEBLO  y  BociiDicuoN ,  gritando  mas  que  lodos. 

Viva  el  Condestable ! 

El  Coiuleslablc  entra  en  el  Chatelet.  Marta  entra  al 
mismo  tiempo  por  la  eulle  y  sorprende  á  su  maritlo 
iKindo  vivas  al  Coiulestahle. 

ESCENA  IV. 

BOLRDICHON,   MARTA,   .lÁCOME,  PAISA- 
NOS ,  dos  MLJERES. 

MABTA. 

Ah  !  bribón  !  ya  te  pillé  en  el  garlito. 

IlOlIlblCllON. 

L'f !  mi  mujer. 

MARTA. 

Como  yo  no  estaba  aqui  gritabas  á  tu  sabor. 


MISEO  DUAM.VTIf.Ü. 


iri 


viva  el  Cuiulisialile!..  tunniitt>! 
iiiunKiciiiiN. 
Nn,  iiiiijri...  si  i->(ubii  liahlaiiilo...  Los  Sc- 
íioiT> puiHlfii  ilctir... 

MAHTA. 

i'.Ma !  oinbusleru !  y  se  |iue«lu  siiber  dóiidc 
vas  almni? 

■loinDU.iii». 
A  ter  la  lióla. 

MARTV. 

EsL'is  fn>sc<)  I  ya  lo  he  ilielio  que  no  (iiiiero 
i|iie  vayas...  y  no  irás. 

PAISANOS,  riendo. 
Jnljalja! 

DOt  IlDIClll». 

Si,  si ,  reiros...  y  el  dialilo  os  dé  una  mujer 
como  la  niia  ,  si  lienc  bastante  habilidad  para 
liaeer  oira  lan  mala. 

MARTA. 

Mala.'  \  por  (pié?  pori|ue  ahorreíoo  á  tu 
Coiide>lable ,  no  es  cierto  ? 

IllURDIC.IKO. 

I'ucs  ya  w  M- ipie  es  una  infamia,  una  in- 
jusliria...  Mueho  mas  en  el  momento  en  que 
acaba  de  conceder  el  mas  completo  perdón 
á  toilüs  los  lurtidarios  de  la  Ueiiia. 

MARTA. 

I'n  perdón. 

BOlRDICliON. 

Si  Señora .' 

MARTA. 

t^luién  lo  creyera!..  Y  dime,  es  para  perdo- 
narle para  lo  que  han  ihiido  esta  mañana  un 
preso  al  Chalelet? 

JACOME. 

L'n  preso !..  Quién  os  lo  ha  dicho? 

MARTA. 

Mi  vecino  el  tornero...  el  que  vive  enfrente 
le  lia  visto  pas;ir...  dice  que  es  uti  jilven  inuv 
|!uapo :  pero  le  traían  tan  bien  Uq)ado  que  no 
lia  podido  verte  la  cara. 

BOl'RIlICnON. 

Pues  entonces...  apuesto  cualquier  cosa  á 
que  el  CondesLible  lia  entrado  ahora  en  el  Cha- 
lelet para  anunciarle  su  perdón. 

En  rslc  numrnla  alravii-<ian  il  teatro  el  mitliro  y 
.1  vi-nliiiiu,  )   cninin  sin  pararx-  en  rl  Clialrlul. 

MARTA ,  teñalándolot. 

Mira !  y  son  esos  los  portadores  del  perdón? 

BOI  RIlir.llON. 

Kl  verdup»! 

íacohe. 
Y  el  nié-dico  I 

»F.    IJl»    ArUEMA    DOS   VOCA-^ZAS. 


IIOI  RüItlKlN. 

\  lijen  Saniisima!  1^  puerta  del  Chatelet  se 
abre  sola  delante  de  ellos  como  si  los  cono- 
ciese. 

haría. 
\  se  vuelve  á  cerrar  para   <pic  no  se  oi|;aii 
los  gritos  y  las  maldiciones  de  la  vícliiiia. 
JACOME,  á María. 
Será  para  el  pn'so  de  ipie  hablamos. 

\IVRI  V. 

^  o  lo  s;il)ré. 

IIOI'RIIIC.IION'. 

lluiule  vas  mujer? 

MARTA. 

Al  Chálele!. 

BOL'RDICUON. 

Kslás  endemoniada? 

MARTA. 

Cono/xo  á  la  hija  del  carcelero...  me  dejará 
meterme  en  alpun  rincón ,  y  si  averipiio  quién 
es...  si  es  uno  de  los  luios...  un  parlidario  de 
la  Iteiiia...  {a  su  mariiln)  lú  me  las  pa^'arás... 
en  iiif-ar  del  l^ondcsUible...  Hasta  luego,  .Seño- 
res ,  pronto  vuelvo. 

Ll.ima  y  entra  en  el  Cliatck-l. 

ESCENA   V. 

niCIfOS  menoj!   MAIITA ,  despurs  .HAN  v  M» 
ESTII»!  ANTES. 

JACOME. 

Compadre !  qué  mujer  la  vuestra  .' 

DOI'RIIICIION. 

.\y  amigo  mió.  El  Papa  ha  canonizado  mu- 
chos mártires  que  no  lian  ¡.-aliado  el  cielo  á  lau- 
ta costa  como  yo.  (ruido  en  el  fundo)  Que-  ruido 

es  ese? 

VARIOS  PAISANOS. 

Los  Estudiantes  !  Los  Estudiantes  de  Clmn . 

JACOME. 

Rien  venidos    sean    los    Esliiiliaiiles...   son 
buena  jeiile...  es  verdad  que  me  nimpen  lodos 
los  jarros,  pero  para  eso  papan  doble. 
Ji  \N ,  Urgamto  Clin   los  Esladiunlcí  por  el 
pHcnlr. 

Airas  canalla!...  paso  á  los  Estudiantes... 
para  nosotros  la  lalH.Tna  y  la  t;iberiiera...  Ola! 
mirad ,  chicos...  aqiii  est;i  el  cuitado  que  libcr- 
laiiios  hace  poco  con  tanto  valor  de  las  gar- 
ras de  su  mujer. 
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EornmcHON. 
Para  serviros. 

ESTUDIANTES. 

Vino  \  vino ! 

ll'AN. 

A  la  salud  de  lii  mujer. 

nolRIlHIION. 

Mil  gracias  :  {aparte)  asi  reventara. 

Suenan  trompetas.  Movimk-.ilo  en  el  pueblo. 
JACOME. 

Las  trompetas  de  los  arqueros...  ya  viene 
la  comitiva. 

IIOCRDICUON. 

Voy  á  incorporarme... 

VARIAS  VOCES. 

Al  tablado!  al  tablado! 

Ln  mavor  parle  .le  la  jente  sube  al  tablado  for- 
mado en  el  fondo  (lelleatro  desde  la  taberna  a!  Ua- 
lelct.  En  el  puente,  en  las  ventanas  y  hasta  en  los 
tejados  se  vé  jente.  Cuadro  animado.  I.a  counüva 
atraviesa  con  gravedad  por  el  fondo  de  un  lado  a 
otro  del  teatro,  abriéndose  paso  por  entre  la  mul- 
,,ud  que  se  apif^a  y  codea.  Los  estudiantes  forman 
'rupo  aparte  en  el  proscenio  jugando  y  beb.endo  en 
las  mesas. 

JUAN. 

Cuímta  jeme!..  No  faltan  pillos!.,  hasta  en 

los  tejados. 

i-XA  MtJJEK,  mí/e  lajéale. 

Que  me  ahogan. 

¡tKy^á  sus  compañeros. 

Ea,  chicos,  otro  trago  y  vamos  á  hacernos 

lado  á  empujones  entre  esa  canalla. 

ESCENA  VI. 

JIJAN,  J.VCOME,  M.VRTA,  EST13ÜI.\NTES, 

y  jenic  del  pueblo. 

MARTA ,  saliendo  del  Chatelet. 
Qué  horror !  bien  temía  yo. 
JUAN ,  volviéndose. 

Qué  sucede? 

Juan ,  Jácome  y  varios  paisanos  rodean  .i  Marta. 
MARTA. 

Mi  marido !  Donde  está  mi  marido?.,  quiero 
confundirle...  insuUarle... 

JACOME. 

■   Pero  qué  pasa  ? 

MARTA. 

Pobrccitol  rae  parece  (¡ueaun  lelengo  delante. 


Pero  á  quién  ? 

MARTA. 

A  un  joven...  El  prisionero...  le  están  dan- 
do tormento...  en  el  colchón  de  cuero...  he 
oido  sus  gritos...  y  he  visto  las  planchas  de 
hierro  ardiendo  que  le  ponian  en  las  piernas... 
daba  una  lástima... 

JACOME  y  VARIOS. 

Qué  horror ! 

Se  oyen  vivas  en  el  fondo. 

MARTA. 

Sí ,  eso  es ,  estíipidos !  gritad  viva  !  mientras 
matan  á  uno  de  los  vuestros. 

JUAN. 

Pero  sabéis  quién  es?  habéis  oido  el  n(jmbrc 
del  paciente? 

MARTA. 

No ,  pero  miré  por  una  rendija  de  la  puerta 
y  me  pareció  ver  un  traje  de  estudiante. 
JUAN ,  tirando  con  furor  el  vaso. 
Un  estudiante !..  Aqui  de  los  mios ! 

Todos  los  estudiantes  rpte  liabian  quedado  sentados 
se  levantan  y  rodean  á  J  uan  y  á  Marta :  la  couiiliva  si- 
gue pasando. 

MARTA ,  aparte. 
Qué  idea,  (alto)  Si ,  un  estudiante  de  Cluny. 

JUAN  y  los  ESTUIlIANTES. 

Un  estudiante  de  Cluny  I 

JACOME,  aparte  ,  (i  Maria. 

Estáis  segura  de  eso? 

MARTA,  Ídem. 

No  lo  sé,  pero  lo  mismo  dá...  con  eso  albo- 
rotarán la  procesión ,  desarmarán  á  los  guar- 
dias del  pueblo ,  y  le  tocará  alguna  cosa  íi  mi 
marido,  (alio  á  los  Estudiantes)  Mirad  ,  desde 
aqui  se  vé  el  resplandor  de  la  lumbre  en  que 
hacen  ascua  los  garfios  y  las  tenazas...  y  toda- 
vía gritan  viva  !..V  esos  Señores  que  van  á  fe- 
licitar al  Rey  por  lo  que  está  pasando... 

VARIOS    ESTUDIANTES. 

Es  una  infamia ! 

JUAN. 

Ea!  camaradas,  venguemos  á  nuestro  com- 
pañero... Vasos  y  jarros  sobre  la  comitiva  que 
felicita  al  Rey ,  cuando  dan  tormento  á  los  Es- 
tudiantes de  Cluny. 

VARIOS   ESTUDIANTES. 

Sí ,  mueran  I 

OTROS. 

Mueran  I 
Los  Estudiantes  se  disponen  á  tirar  los  jarros  y  los 
vasos. 
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JACrtUK,  UtteitirnUolot. 
Qué    vais  ú  hacer?  (ai  ptitUoj  Aquí  d«  lus 

|iais;iiins  .' 

Pirli-  <Jrl  pueblo  Urja  el  labiado  y  aruiU'. 

Ji'AN ,  mu  fuerza. 
Ail»!  ii;ii^.iii(>s  ,  oütutlinnlfs  y  loiln  el  iiiiiii- 
>1o.  Ouaiulii  oni[ii<"/aii  (lor  los  inantiMis  de  C.lii- 
iiv  ,  inris  i|uo  pordoiianiii  !\  viieslnis  nipiilas? 
Nada !  vasos  ,  toiiclos ,  talilas  v  jarros  solirc  la 
loiiiiiiva...  muera ! 

TODOS. 

Muora !  Muera ! 

L•>^  Cstuiliaiiti-s  tiran  lus  r,i';os  y  dojnn  t.irr  il  laM.i- 
ili*  st>l>n>  la  Cüiiiiü\a  (|Uf  ao  Uúpcj'sa.  Dc>|>ut*:»  tiran  al 
jtn*  \\yi  sombreros. 

ESTIDLOTES. 

Vicioria .'  victoria ! 

Jt.VN. 

Somos  dueños  del  campo. 

JACOME. 

Si ,  pero  pronio  vendrán  los  arqueros  del 
Itey...  Miradlos!.,  ya  se  rorman  en  batalla  al 
otro  lado  del  muelle. 

¡v\s. 

Y  la  guardia  del  pueblo  tiuubieu. 

MARTA. 

Mf  alc¡,To  :  con  eso  eiitran'i  Uiiubieii  en  l;i 
ilan/a  mi  marido. 

Nos  haremos  fuertes  aqui...  A  parapeUir- 
nos  I 

LOS    ESTUDIANTES. 
Si  ,  si. 

JCA.N. 

^a  tenemos  refuerzo. 

j  vcuMi:. 

I, II  ' 

JIA.V. 

I'erinet. 

TODOS. 

I'erinet  el  armero ! 
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ESCENA  VII. 

menos .  PERINET  entra  ¡x.r  la  eullt  y  Ujúus 
le  rodean. 

i-KniMT  ,  mirando  á  la  ¡nierla  del  Chalelcl. 
C!ué  uic  queréis? 

JIAN. 

A  buen  tiempo  vienes.  Nos  ayudarás  eu 


nuestra  empresa...  lu  eres  «le  los  nuestros. 

Iinposilili-...  SidH'is  que  .sii-iiipre  lie  cstailo 
pronto  á  aconipal'iaros,  lo  misino  en  vuestras 
tiestas  que  en  Mieslnts  pemlencias ;  pero  boy 
lio  puedo  disponer  de  ini  luLsiiio  ,  leii^'o  eiiipc- 
i'iada  mí  palabra. 

Ji  \\. 

No  imporla,  nos  liace.s  jalla...  No  ves  ese 
aparato? 

Eiis<  riaiiiloli'  la  l>arríca(la  i\av  han  rormado  con  lo^ 
n'Slosili'l  labludu. 

pkhinkt. 
Oué  intentáis? 

JIAN. 

Sal\ar  á  un  cnuarada  á  quien  están  dando 
toriiieiito. 

ITIllM.V. 

A  un  Estudiante. 

JIAN. 

Asi  dicen...  pero  sé;ilo  lí  no...  queremos 
salvarle.  . 

PEiiiM.r,  ajiarle. 
Si  será  él?  (alio)  Salvai'le,  y  cómo? 

MAfiTA. 

Derrotando  á  la  guardia  del  jnicblo. 

JLA\. 

.Vpodcrándonos  del  Clialelei. 
m:bi.net. 

Tomar  el  Cliatelcl !   estáis  locos?..   .Sabéis 
(pie  todas  vuestras  dagas  juntas  no  lograrían 
bacer  la  menor  mella  en  la  |)iedra  de  sus  jiare- 
des?  Si  queréis  seguir  mi  con.sejo... 
ji;ax. 

.\iiul  lo  que  queremos  es  jeiile  decidida  á 
romperse  la  cabe/.a.  Guarda  tus  ('onsejos  Peri- 
net,  para  nada  nos  iiaccu  falta...  y  si  tienes 
miedo,  largo  de  aqui. 

ESTIDIAXTES. 

Si,  si,  fuera  Perinet!..  fuera  el  armero! 
i'i.iiiNET,  colocándose  en  la  es  esquina  de  la 
calle, 
\  eremos  quien  se  atreve  á  echarme  de  aqui! 
Este  es  mi  sitio,  y  todo  el  Colejio  de  Cliiny  no 
es  capaz  de  hacérmelo  alundonar ,  sino  es  re- 
gado cou  sangre. 

IN  estldia.nte. 
.Meria !  Los  arqueros  están  encima. 

MARTA. 

Duro  en  la  guardia  del  pueblo  ! 

I.rii  tniiicros  so  rcllnn  i  un  riiiron  y  los  Elludbnies 
se  üulK'n  ••11  (.1  paralelo  que  luii  fumiado. 
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PEIilNET. 

Cielos!  su  imprudencia  puede  costar  la  vida 
al  que  quieren  salvar. 

CAPITÁN,  denlro. 
Paso  en  nombre  del  Key  y  del  Condestable. 

MARTA,  escondida. 
Muera  el  Condestable ! 

F.STLDIANTES. 

Muera!..  Mueran  los  arqueros! 

CAPITÁN,  saliendo  con  los  arqueros. 
A  ellos !  mis  valientes  !  á  ellos ! 

Lo*  arqueros  despejan  en  un  momento  la  plaza. 
Después  entran  los  guardias  del  jiueblo.  Marta  que 
se  esconde  al  ver  huir  á  los  Estudiantes,  tira  una  jarra 
á  la  ealiez.-i  de  uno  de  los  soldados  de  la  guardia  del 
pueblo. 

MARTA. 

Pues  yo  no  me  voy  sin  romper  á  uno  la  ca- 
beza. 

BOURDiCHON  ,  (¡uc  recibe  el  f/olpe. 
Ay  ! 

MARTA. 

Virjen  Santa!  mi  marido...  me  alegio. 

Se  va  corriendo  por  el  puente:  Jácome,  que  du- 
rante la  pelea  se  ha  refujiado  en  su  casa ,  vuelve  á  sa- 
lir. Levantan  á  Bourdichon  que  ha  caido  del  golpe. 
Perinet  jiermanece  escondido  detrás  de  la  esquina. 

ESCENA  VIH. 

PERINET,  BOURDICHON,    CAPITÁN,   AR- 
QUEROS ,  J.VCOME  ,   )/  tus  CUARDIAS    del 
pueblo. 

CAPITÁN'. 

El  Condestable  manda  que  permanezcan  los 
vecinos  de  París  sobre  las  armas ,  y  que  no  se 
deje  parar  á  nadie  en  este  sitio...  (á  tm  lado) 
Colocad  las  centinelas. 

BOUKRICIION. 

Yo  por  lierido  estoy  esento  de  servicio.  Va- 
mos adenlio,  Macse  Jácome. .  me  pondréis 
un  parche  aqui  en  la  coronilla.  Ay !  ay ! 

'     CAPITÁN. 

Voto  á'...  se  les  ha  olvidado  poner  un  centi- 
nela á  la  entrada  del  puente,  {dando  en   la  es- 
pithhi  ú  Bourdichon)  Ola  ,  paisano ! 
Boi'nmciioN ,  volviendo. 

Qutíhay? 

CAPITÁN. 

Recoje  del  suelo  esa  alabarda,  y  colócate  de 
centinela  á  la  entrada  del  puente  hasta  que 


vengan  á  relevarte.  Ea  consigna  es  no  dejar 
parar  á  nadie  aíini ,  y  dispersar  con  la  fuerza 
á  los  grupos  si  se  niegan  á  obedecer. 
BOCRUiciioN ,  aparte. 
Dios  me  valga!  {alio)  Pero  yo... 

CAPITÁN. 

Vamos!  pronto!..  Es  orden  del  Condesta- 
ble, {(i  los  arqueroíi)  Seguidme, 

Vansc. 
BOURDICHON. 

Pues  Señor ,  no  hay  remedio. 

JACOME. 

Entonces  ,  Maese  Bourdichon ,  voy  á  dar 
una  vueha  á  vuestro  palo  que  está  puesto  en 
el  asador  hace  una  hora. 

BOCRUICIION. 

No  hay  prisa  hasta  que  yo  pueda  ir  á  hin- 
carle el  diente... 

JACOME. 

No  importa  ,  se  le  hincarán  vuestros  amigos 
que  lian  entrado  ya  por  la  puerta  de  la  espal- 
da ,  y  le  están  esperando. 

IIOIRDICIION. 

Hombre,  no!  eso  no  me  tiene  cuenta.  Eh! 
dónde  vas?  escucha. 

JAC05IE. 

No  me  puedo  parar  aqui...  es  vuestra  con- 
signa. 

Entra  en  la  taberna. 

BOURDICHON. 

El  diablo  te  lleve!  y  á  mí  también...  Pues 
estoy  fresco!.,  se  lo  van  á  comer  todo...  y  yo 
que  tengo  un  hambre  atroz  !  como  no  me  co- 
ma esta  alabarda.  Por  vida  de!.. 

Se  pasea  furioso. 

ESCENA  IX. 

PERINET ,  BOURDICHON. 

PERINET ,  que  ha  permanecido  detrás  de  la  es- 
quina. 
Todos  se  han  ido...  ya  nadie  podrá  salir  por 
esa  puerta  sin  que  yo  le  vea.  Aunque  tenga  que 
estarme  clavado  día  y  noche  en  este  sitio,  cum- 
pliré lo  que  he  ofiecido  á  la  Reina. 

BOURDICHON. 

Estoy  tan  débil ,  que  ni  aun  tengo  aliento 
para  rezar  un  padre  nuestro  !  y  entre  tanto  los 
olios  estarán  ya  en  los  postres...  Si  al  menos 
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pudloi-a  xcrlos  ili-sUi-  aquí,  oslo  me  soniri:i  do 

CUÍlMK'lll... 

S<'  suU>  ■>»>lin'  lili  Ikiiiio  qiir  h,i\  jiinlii  :il  riinlrlit, 
y  ót'stlf  1*1  mira  al  Uik*oii  tU*  la  till'fTiía  ,  aiKixaifu  t-n 
!>u  alaUínla. 

PKRINFT. 

MiU'lio  larda  Orvasin!..  si  le  fallará  valor? 
pon)  III),  iin|)iisili|i>!..  os  valii-nlo  v  lioiirado 
>  ('iiiiiplira  su  palalira...  Siciilo  pasos  liáoia  ol 
otro  osiroiiio  do  la  lallo...  S'r;i  el?..  Ali  1  iio. 
Son  los  ai'i|uoi'os...  se  dirijon  aqiii...  van  á 
•ililíiranno  á  abandonar  esle  silio...  (|uó  liaró? 
XU'  M  '  lili  nio  (jiioda  olio  roniodlo. 

Si*  |iri-M*nla  ilfjantr  dr  Biiiirflii'lion. 
BOt  RjiiciiON ,  asustado  bajándote. 
Quión  vá:..  Calla,  oros  tú,  Poriiiol? 

l'f.HIM.T. 

El  luisDio.  Vongii  :'i  rolovaros. 

BOIHIIICIION. 

De  veras?  Sania  |>alabra ! 

PKRINET. 

Para  que  no  dudéis  os  diré  la  consigna.  No 
dejar  parar  aqiii  á  nadie. 

BOlRUICnON. 

Eso  es. 

I'F.RINET. 

Pues  despcliad. 

IMIlRDiriION. 

Con  el  alma  v  la  vida...  allí  tienes  mi  al.i- 
harda  .  mi  espda  ,  mi  da^a. 

l'F.niXtT. 

Gracias ,  tengo  la  mia. 

BoinnirnoN. 

Vales  mas  que  pesas  I  Con  que  adiós,  (vnl- 
rimdo)  Ali '.  se  me  «ilvlilalia  ,  si  viene  por  aipii 
mi  mujer ,  hazla  cumplir  la  consigna ;  que  no 
se  pare  en  este  sitio. 

PERINET. 

Corriente!.,  pero  márchate  ahora. 

t-o  empuja  denlro. 
Boi  RMcHo.v  ,  entrando  en  la  taberna. 
Si  podré  pes<-ar  todavía  algún  alón. 

rERi>iET ,  eolocándose  en  su  ¡mesto. 
Aquí  están  los  arqueros. 
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i;.SCE.NA  \. 

I'KKINKT,   /<!  P.VTIUI.I.A.    i/u 
calle. 


üíllr   dr    lii 


El  jifc  «•  .iccna  á  Pt-rinrl.  K»  ili-  ihm i.r. 
rEHIM.I. 

yiiicii  \a? 

i.vmvN. 
Üs  traigo  la  conti-ascña  ,  ceiiliucla. 

Su  la  ilá  al  oído  y  conliiiúa  su  romla. 
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ESCKN.V  XI. 
PKUI.NF.T,  </(■»;.»«  GEUVA.SIO. 

l'l.lll.NKT. 

Ya  se  alejan...  y  nada  tengo  que  temer... 
Nadie  puede  sospechar  mis  inicnciones...  Ha- 
cia dcinilo  caerá  su  piisinn?..  poliro  Caliallero! 
si  vive  liidavia,  yo  le  salvaré,  auiupie  el  iniiii- 
dii  entero  se  Ufioriga. 

(,El;v.\sio  ,  asomándose  por  el  ¡mrapelo. 

Perinet !  Perinet  I 
PERiNF.T,   dejando  su   alabarda  arrimada   ni 
Chálele!. 

F.s  su  voz!  Gervasio!  venga  tu  mano!  I.a 
impaciencia  con  que  te  esperaba  me  habia  he- 
cho dcsconliar  de  ti. 

GERVASIO. 

Eso  es  injuriarme !  Os  (IcIk)  la  vida  v  sov 
agradecido...  Me  dijisteis  (|iii'  eslu\ieia  aquí  al 
anochecer  y  ya  veis  si  soy  puntual. 

PERINET. 

Trajiste  la  barca  como  te  lo  advertí? 

GERVASIO. 

Allí  eslá...  delojo  del  puente. 

PERINET. 

Está  bien...  vé  á  colocarle  en  ella,  \  no  te 
muevas  de  alli  hasta  que  yo  te  arroje  esla 
cruz. 

GERVASIO. 

Y  entonces?.. 

PERINET. 

Fliilonces...  toma  tus  remos  y  se(.áralode  la 
orilla...  Aunque  oigas  voces  j  ruido  de  armas 
no  te  detengas  un  momento.  Sal  cuanto  antes 
de  París  y  vé  á  buscar  á  la  lleina  donde  quiera 
que  bc  halle.  Ya  esté  prisionera  en  poder  de 
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los  Armagnnc,  ó  libre  entre  sus  fióles  ilef'eiiso- 
ros,  profíira  veiia  ó  |irescnlarla  esta  cruz  di- 
(•iéndola :  Perinol  me  envía!..  La  Reina  de 
Francia  le  lo  premiará  algún  d¡a...  A  dónde 

\-as?         '■ .  /  M  HiiJ". 

GEIIVASIO. 

A  esperar  en  mi  puesto. 

PEnlNF.T. 

Bien!  asi  le  quiero  yo...  Ahi  tienes  ese  di- 
nero para  al)reviar  tu  eamino  cuanto  sea  posi- 
ble... La  Reina  contará  con  ansiedad  cada  mi- 
nuto que  pasa...  Aliora  abrázame  por  si  no  nos 
volvemos  á  ver  :  no  le  detengas. 

Gervasio  í)aja  por  doinie  subió;  Pcrincl  le  sigue) 
li'  Iiu1)I;í  b;ijo  asomándose  por  ta.ba)'andUla  del  puenlc. 

PF.RINF.T. 

Con  cuidado!.,  amarra  la  barca  en  el  últi- 
mo pilar...  y  ten  dispuesto  el  cuchillo  ¡¡ara 
cortar  la  cuerda. 

La  pucrla  d<'l  Cliatelel  se  abre  en  este  nioniontó 
y  sale  el  Condestable  acorhpañatio  del  Capitán  y  unos 
eiiaDlos  arqueros  <iue  pasan  en  iilencio. 

ESCENA  XIL 

La  noche  es  o'íciira. 

CONDESTABLE  ,    CAPITÁN',  "ARQUEROS, 
PERINET. 

coNDESTABLí; ,  cotí  lili  perqniíúno  en  la  mano 
<¡nc  viene  eitroUamlo ,  y  le  guarda  en  sájtiida 
debajo  de  la  eoraza. 
Bien !  gracias  al  tormento ,  Bourdon  lia  con. 
fesado  cuanto  yo  quería...  Isabel  está  ])erdi- 
da...  (al  verdugo  que  se  ha  quedado  en  el  um- 
bral de  la  pucrla)  Os  vuelvo  á  encargar  la  lua- 
yor  ])rudenc¡a  y  esaclitud  en  la  ejecución  de 
mis  órdenes...  que  nadie  pueda  verle  el  rostro: 
lo  entpndeis? 

El  verdugo  saluda  y  entra  cerrando  la  pui-rta.  Pe- 
i-inet  sigue-  en  la  misma  posición  y  no  l];i  visto  nada 
<le  esta  escena. 

CONDESTABLE. 

Capitán,  se  han  puesto  las  centinelas  en  los 
pimíos  que  mandé? 

CAPITÁN. 

Si  Señor ;  pero  si  todos  están  tan  liien  guar- 
dados como  este?  mirad. 

Señalando' la' alabarda. 

CONDESTABLE. 

Esa  arma  debe  ser  de  aqiiel  aragan  que  se 


está  entreteniendo  en  ver  correr  el  agua. 
pr.r.iNET,  rrliráitdiisi'  déla  barandilla. 
Todo  va  perfeclamente  !  y... 

CONDESTABLE. 

De  quién  es  esta  alabarda  ? 

PERINET ,  reconociéndole. 
Mía!  Cielos,  el  (Condestable! 

CONDESTABLE. 

Desarmadle  al  momento. 


Le  rodean  y  le  liuitan  la  espada,  entretanto  se  abre 
la  puerta  de  la  taberna  y  aparece  Jíicb/ne ,  fióurilU' 
clion  Y  algunos  paisanos  con  liacliones.  '      ''''"' 


ESCENA  XIII. 

DICHOS,  JÁCOME,  BOl'RDICIION ,  ;/  PAI- 
S.ANOS. 

BOURDicHox,  saliendo. 
Buenas  noches,    Maese  Jáconie...  Qué  es 
eso?  Ali !  una  ronda. 

JACOME. 

Y  mandada  por  un  jefe  ilustre...  El  Con- 
destable ! 

BOl'RDICIION  y  PAISANOS,  descubriéndose. 
El  Condestable ! 
CAPITÁN  ,  presentando  á  Perinet  delante  del  Con- 
destable desarmado. 
Ahora  el  mal  soldado  queda  ya  convertido 
en  villano  despreciable. 

EOLRDICUON  1/  PAIS.VNOS. 

Perinet ! 

CO.MJESTABLE. 

Vecinos  de  Paris ,  (Pcrinel  cruzando  los  bra- 
zos mira  al  Condestable  y  espera  con  calma)  es 
este  el  modo  con  que  respondéis  á  ia  confianza 
que  el  Rey  os  dispensa  ?  Se  os  reparten  armas 
y  se  os  confia  la  guardia  de  la  ciudad ,  y 
abandonáis  vuestras  armas  y  vuestros  puestos? 
(Vi  los  paisanos)  A  ver  uno  de  vosotros  á  reem- 
plazar á  ese  tunante,  [dando  la  alabarda  á 
Bourdichon)  Toma  tú, 

EOiRDiciiON,  lomándola. 

Está  visto  !  Siempre  be  de  ser  yo  la  victima. 
CAPITÁN,  á  los  paisanos. 

Y  vosotros  despejad. 

CONDESTABLE. 

No...  que  se  queden.  Quiero  darles  una  lec- 
ción que  les  sirva  de  escarmiento  y  les  enseñe 
á  ser  mas  vijilantes  en  lo  sucesivo. 


MIMO  i>ii.vMvru;u. 


19 


I'I.RIM.I ,  a¡Mrte. 
Mi!  si  voy  á  morir,  (|uifii  ile\ar.'«  i'i  b  Iti-inn 
iiulu'ias  lio  t)«iiiriiun ! 

U»UI>I.VBU. 

A  MT,  di»  ari|iiiTi>>.  !.«'  iiilitiiiiltiiii  Sucad 
b>  t>S|iudu!>  ((jriMM/riirion  dr  r>¡inutit  rn  /».«  /hm- 
«iH(u.  Ptrinrl  $r  murslra  iiup<irifnlr)  y  rAnt:iit 
ocho  polos  cttn  las  vainns  snhri'  hts  <>N|iuldas  di; 
i'M'  moro. 

I'HUM  I  ,  ivliijcritii  lililí. 

ChiL-  oi(;o!  INI  m.sligii  inruiiiuiili':  iiii  i-.isd^o 
desoUkMlii!  Mínid  (.i>ndi-sUililt>  i|ui>  yo  im  lo 

SU). 

C:u>PC!sTARI.E. 

llaciM  lo  tpii-  lii'  iiuiiuludo. 

1'1.i;im;t. 
i»cincjanlr  |MMia   no  se  apliía  iiia>  ipu'  á  los 
esduvus.  x  \o  M»>  lilirc,  iÁtiidr  di-  Ariiiainiai'. 

I.OM>FST\BI.K. 

Mr  iiKtnirii^'o  rn  lo  dU'ho  por  lo  iiiisniu  t\uc 
U'  lli'Ka  tan  al  alma. 

Los  Mi|ibtl<is  M-  ariTcaii  á  Pfrincl ,  p<To  i-sir  lus  n-- 

.1, ./.,  «i,,i.'i,r  .1, ,.•..!.•  %  n^-arri  i'l  liri/<M|c|  (".■iií|rvi;il,i,-. 

rnuMT. 
Olí:  lio  l<i  li.u't'is :  nulo  liari'is...  ilailim-  pri- 
mero la  iiiurrle '.  lel  Condr.ilitble  rirliazti  á  l'i:- 
rinrl)  Mirad  <|iio  Porini'l  Leorev  no  perdonará 
nunra  á  nadie  si>iiii-jante  iilli-iji-...  á  nadie'  lo 
oís?.,  ni  al  mismo  ]\c\  '...  .Mirad  ipin  si  drspucs 
de  tal  arri-iila  iiif  dejáis  la  vida  la  roiisijrraré 
á  la  venganza:  y  yo  os  juro  que  me  veiigaiv. 

PAISANOS. 

Perdón ,  jierdon : 

«IMIST.VIlI  i:. 

.Sileni'io :..  Ni  las  suplirás  ni  las  amenazas 
me  lian  lieilio  nunca  varilar  en  mi  resoiurion... 
(ú  Uki  iirquertif)  Pionlol  oiliii  palos  á  esi-  cana- 
lla, pero  apli(~arios  de  modo  ipi.-  ^.-  iiin.'id'' lo. 
da  so  vida  del  Condcstalile. 

ITIIINF.T. 

Olí :  mi  vida  por  mi  lionni '. 
i.0M)í>r\i:i  1 . 

Itasta  de  [laUíbras...  Capitán  ,  liaced  ejecutar 
ahora  misino  la  sealcncia  eo  el  |>;)lin  del  Clia- 
telel.  I.os  eenlincbs  de  laa  prisiones  lieoon  ne. 
cesidad  de  pres<-uciar  uu  castigo  qm-  les  »¡r\a 
de  eseaniiiento. 

Lo«  MiliLiilos  arm  la>  muiim  á  Periiiel  cncl  toluln 
<4i-I  lealn»:  iBÍ<>Rlmi  Linio  Járonle  y  los  demás  pai- 
viuob  liut>l;in  a  Ij  i/i|iiienla  del  proAceniu. 

JACOMi: ,  en  voz  baja. 
llar  de  palos  á  un  |>aisano,  eso  no  se  lia  vis- 
to nunca. 


IN   VFI.INO. 

No  dolieinii<>  sufrirlo. 

Tunos. 
.No!  no! 

JMIItíl  . 

I.os  soldados  .son  puoos.  \  iiosniros  umIus 
leiieinos  eueliillos  ódairas. 

,v     \  lUIIOS. 

.\  ellos... 

(  oMilslAIU  I  ,  mil  II  iiilniir. 
yui'  sipiiilica  eslo?  Miiiiuullos,  amenazas?.. 
Víamos  tnál  de  Nn-nim^  m'  atreve  á  airanear- 
le  de  manos  de  mis  Miipnios.  (el ¡niebln  relro~ 
eidr  ilclnnlc  lili  OiiiilrxIabU:  l'rriiiil  riiílriido 
de  snUJndnx  sendrlniílii  ' ni  Clwlelelí  (!apitan, 
dejad  las  puertas  aliierlas;  quiero  que  esta 
canalla   vea  desde  aifo?  tó' ejecución. 

I.os  siiltlailiis  i'iilrin  cui|  Periiiel  un  el  tjiutelel, 
■  lo,  i'<-i]iiii<'hi>  ^4'  t'olu('.ii). en  l.e.  piierlasque  i|iieilaii 
aliii'ilas.  líl  r.iiMdiwliilile  oeupa  H  reniro  del  lealru 
ctiii  aleónos  arqniTik-.  Ki  [itielilo  apiñado  A  la  i/tiiiier- 
<1a  del  pio^Li  mío  mira  ron  iiiipiielml  el  iiiUrior  del 
nialelel.  Boiirdii'hoii íepasiMiiin  su  akiliarda  : lodo» 
ipiedan  en  el  mas  jirufuiklu  ^illencio. 

üiiiiiiiicilON ,  a¡Hirte. 

Qiii    I i!iM    imi   atroz!  Pobre  Periné!...., 

Cuaiiiin  ini'iisii  que  podía  Iialierme  sucedido 
otro  tanto'...  .Vv  Dios  mió!  \a  empiezan,  («e 
oijrii  liis  ¡jiiliie.i  de  Ui.i  ¡iiilo.i  ijiic  diiii  li  I'rrinel; 
mmimicnlo  derxpaiito  del  ¡niebin.  Hnurdiehnn 
caenla  fcw jjaíos)  Tres !  Cuatro!  Cinco !  se  pie  li- 
;.'ura  que  me  losdan  á  mi...  Sietv,  odio!..  Ali! 
gracias  á   Dios  que  seaiuilm. 

i  N  iKiviiiiii. ,  (i  media  ni:  á  lui  nlros. 
Ls  una  iiilaiilía ! 

jAi:oMi:,  Ídem. 
.Silencio  I  ai|ui  vienen. 

Periiirl  s.ili-  ron  1os  «iMadoAdolCluitrlrt  sin  la  ro- 
pilla, i|ue  trae-  uno  de  los  arquurub  :  bu.s  (aceioii''^ 
esliiii  allerada-.. 

■  PKKIfdiT. 

Oh  I  la  vergüenza  y  el  despcclio  me  ahogan. 

(  OMlKSTMll  I  . 

Ahora  hulladle  ,  ('.apilan  :  ile  desatnii)  y  vos- 
iilros  tened  presente  que  lodo  el  que  ultando- 
iie  su  pueslo  llevará  el  nii.smo  castigo.  L-is  es- 
pada.s  de  mis  arqueros  le  marcarán  en  las  es- 
paldas la  cruz  roja  de  liorgoña. 
l'MilNKT ,  n¡mrle. 

Ali !  la  punta  de    mi  daga  la  niarcar.i   mas 
profunda  eo  lu  corazón  :  yo  te  lo  juro. 
«.APITA>  .  separando  bíí  paisanus. 

Plaza  al  Condestable! 
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Se  vá  i)or  el  putnlc.  Los  paisanos  unos  le  siguen, 
olios  se  van  por  el  lado  opuesto:  la  escena  ([ueda 
muy  oscura  :  momenlos  de  silencio. 


ESCENA   XIV. 

PERINET,  BOURDlCHON,(i   la  enliada  del 
¡mente. 

IIOLT.DICHON. 

Ya  parcic  (|ue  se  fueron  todos !  Pobre  Pe- 
rinel. 

Perinel  recojiendo  su  ropilla  del  suelo  donde  la  de- 
jó un  soldado  y  sacando  de  ella  una  daga. 

PEBINET. 

Me  lialn'án  quitado  mi  daga?  No...  aqui  es- 
tá... .\lioia  ella   sabrá  vengarme. 
En  este  momento  dan  las  odio  en  un  rcló  lejano. 
BOiRDiCHON ,  desde  el  puente. 

Las  ocho...  y  aun  no  estoy  en  mi  casa.  Bue. 
no  me  pondrá  mi  mujer. 

PERINET. 

Pero  antes...  pensemos  en  cumplir  la  pala- 
bra que  le  di  á  la  Reina...  Si  el  Caballero  está 
en  esa  prisión...  Cielos!  la  puerta  se  abre! 
(se  esconde  detrás  de  la  esquina)  que  no  me  vean. 

Salen  por  la  pucila  del  Cliatelct  dos  soldados  lle- 
vando con  mucho  trabajo  un  saco  de  cuero  cerra- 
do ,  otro  soldado  les  alumbra  con  un  farol  y  se  di- 
lijen  hacia  el  puente. 

BOimDicHON ,  desde  el  puente. 
Quién  vá  I 

SOLDADO ,  que  trae  la  luz. 
Os  diré  la  contraseña. 

PERiNET,  observando. 
Qué  llevarán  esos  homl)res ! 

SOLDADO  PRIMERO ,  d  Bourdickon. 
Ahora  debéis  ser  ciego  y  mudo. 

BOURDICUON. 

Seré  lo  q'ie  queráis !  Dios  mió  I  qué  irán  á 
hacer? 

Los  soldados  han  colocado  el  saco  á  la  entrada 
del  puente. 

SOLDADO  PRIMERO. 

ílaldita  comisión  para  un  soldado.  Pero  ese 
hombre  no  viene? 


SOLDADO SECINDO. 

Nuestro  oficio  acaba  aqui. 

SOLDADO  PRIMERO. 

Y  el  SUYO  empieza...  Con  que  si  quieres  llá- 
male. 

SOLDADO  .SEGUNDO. 

Será  preciso. 

Entran  lentamente  dos  soUlados  en  el  Chalelel;  el 
de  la  luz  se  queda  en  el  puente  con  Bourdichon. 

PERINET. 

Esto  tiene  todas  las  trazas  de  una  ejecución 
secreta.  Diosmiol  qué  idea!  será  él?..  Veamos. 
(.se  acerca  casi  arrastrando  y  ú  facor  de  la  oscu- 
ridad al  puente  ,  donde  dejaron  los  soldados  el 
saco  ;  se  oye  un  profundo  jcmido)  No  hay  duda, 
él  es !  valor !  y  Dios  guie  mi  brazo ! 

Se  arroja  sobre  el  soldado  y  le  hace  caer  de  una 
puñalada.  Bourdichon  echa  i  correr  y  se  mete  en  el 
Chalelet. 

BOCBDICHON. 

Vírjen  Santísima,  amparadme! 

PERINET. 

Huid ,  Cal)allero  I  (Perinel  rompe  el  saco  con 
su  daga  y  aparece  Suurdon  pálido  y  desfigura- 
do) En  la  puerta  de  San  Germán  nos  reunire- 
mos. Huid  que  vienen...  vos  por  ese  lado,  yo 
por  el  otro...  {rorre  al  muelle)  La  cruz  á  Ger- 
vasio, (la  arroja)  He  cumplido  mi  palabra. 

Huye  por  la  calle.  —  El  Capitán  ,  el  Verdugo  y  al- 
gunos soldados  salen  apresuradamente  del  Cliatelet. 

BOiRDON,  con  vo» desfallecida. 
Huir!  el  tormenlonomc  ha  dejado  fuerzas... 
Ah!  imposible...  Yo  muero! 

Se  desraa>a. 

SOLDADO  PRIMERO. 

Se  ha  escapado. 

CAPITÁN,  íí   algunos  soldados. 

Corred  irás  él ,  por  esa  calle  habrá  huido: 
(al  verdugo  señalando  al  saco)  vosotros  acabad 
con  ese. 

A  una  señal  levantan  al  Caballero,  le  envuelven 
en  el  saco  y  le  arrojan  al  Sena.  .41  ruido  que  hace 
se  abre  la  ventana  de  la  casa  que  está  sobre  id 
puente  y  aparece  un  vecino  con  luz. 

VECINO,  gritando. 

Un  liombre  se  ahoga !  socorro !  salvadle. 

VERDUGO  ,  con  voz   fuevte  subündose  sobre  el 

puente. 

Dejad  pasar  á  la  justicia  del  Rey. 


MLí>t.O  liUAMAlltO. 


SI 


»-ccDttccc  t  ««■«•»<>€  c«c«-c«-c«««-o«<)-c-©e««^«-c-»««-o«*«©«-ot»-e*««ti«« 


\C.T()  TFUCKKí». 


El  lt>«lru  rf*t)rrs4.>nLi  una  tK*iul;i  do   oiniiana  ,   lu^  i-<trlliini>i  ilt^l  rundn  <]o  la  liciida  t'\Utn  li'\:inWidas  y  dcpn 

\*'T  v\   caui^  >   uno  baiTiTJ  t|iif  di\id<'  v\   ti-rrfutt  iH-r|M*i)dirubrini'iiti'  ¿  la  liciida  :  á  la  i/cjuierdu  dclac- 

tur  un   siUun  v   una  nit->a  cun  rvcatlu  «Ir  (.-scríbir. 


i:SCKNA    1. 


ÜLPl  V,  r.KAVlLLK. 


I.a  KiMiia  i-oiisionlc  por  tiii  en  rev'ibir  mi 
niibdjatla. 

i;ii.vviu.K. 
Si,  C.uliallero  ite  Dupuy,  en  este  siüo. 

DICL'V. 

Y  porquv  no  en  su  palacio  de  Crucy? 

«.RAYII.I.E. 

DebiiTais  aprailiH-crlo.  Esta  tienda  destinada 
*  las  i'i>nr<Ti'ii(  ia>  (|ii<'  lian  leiiidii  lii^ar  cnlrc 
el  Duipii-  Juan  de  Itoriíuña  y  vui-stro  amo  t'l 
Condestable,  está  colocada  en  trireno  neutral, 
y  es  mas  septira  para  vos  que  el  palariii  dt; 
Crucy,  donde  ls;dH'l  pudiera  acordai-se  que 
Tuisteis  vos  quien  la  arrestó  en  Vincennes. 

BfPlV. 

Poco  duró  su  prisión. 

r.uAvn.i.E. 

Gracias  al  Duque  Juan  que  se  interpuso  con 
todas  sus  fuerzas  en  el  camino  de  Tours ,  y  lo- 
gro liborlarla. 

MPIV. 

Y  quiénes  son  lus  que  la  acompañan  á  esta 
entrevista? 

GRAVILLE. 

Varios  Caballeros  de  su  corte ,  entre  ellos 
los  Señores  CbaleU'i  y  Villiers. 
nn-iY. 
Villiers '.  esc  traidor  está  ya  aqui  ? 

r.ii.v\n.i.E. 
Cal)alIero    Dupuy,  hablad  en  mi    presencia 
ron  mas  respeto  de  un  partidario  de  la  Ueina. 

DIPIV. 

Hace  ocho  dias  que  lo  era  del  Cnndestible, 
á  quien  ha  vendido  inramemente,  cnlre¡.'ando 
al  |luqu<-  Juan  la  ciudad  de  Poiitois,  v  (|uereis 
que  no  le  llame  traidor? 

CB,VVIL1.E. 

Caballero'. 

DlPlV. 

No  os  toméis  el  tral>ajo  de  defenderle...  él 


mismo  no  lo  haria  con  lauto  empeño  como 
vos:  le  conozco  nuiy  bien;  hace  gala  de  t^il 
conducta:  y  si  satisface  sn  andiicion  (i  su  ven- 
(jaiiza ,  no  repara  en  los  medios  i|uc  empica 
para  ello...  se  rie  de  los  que  le  desprecian 
cuando  son  sus  iguales,  y  se  venga  de  los  que 
le  afrentan,  cuando  son  mas  |ioilcrosos  (|ue  él. 
Pero  dejemos  cslo;  (nniaiitln  adinlni)  sino  me 
engaño,  la  Iti-ina  viene  ya. 

(iiuvii.LK ,  lo  mismo. 
Con  efecto. 

DlPlV. 

Me  retiro  según  hemos  convenido,  hasta 
que  me  envies  á  llamar.  Va  veis  (¡ue  me  some- 
to á  todas  las  condiciones. 

(¡nAVM.l.E. 

Está  bien. 

Dupuy  se  vá  por  la  izquirnla. 

B8CENA   II. 

ISAHEL,    MAFUA,   VILMEFIS,    GRAVILLE, 

P.VJES,  CAIÍAM.EKÜS  y   llUMbUE.S   de  ar- 

mut. 

Isabel  entra  pensativa  y  triste ,  Mana  la  sigue  y  de- 
trás los  demos  CalialliTus. 

CRAViixE ,  inclinándose. 
Señora ! 

ISABEL. 

lia  venido  ya  el  envúido  del  Condestable? 

GRAVn.l.E. 

Está  esperando. 

ISABEL. 

Que  aguarde  un  momento,  luego  le  haréis 
entrar.  .\h.'  (dando  un  suspiro  y  dejándose 
caer  en  un  sillón)  no  puedo  mas!  Dios  mió! 
(a¡mrlr)  dadme  fuerzas  i)ara  ocull;ir  mi  inqui 
elud  y  mi  dolor  á  todas   las  miradas. 

Queda  un  momento  pensalíva :  Maria  so  acer- 
ca. Los  cortesanos  enlrelanlo  lialilin  eiilre  si  obser- 
vando i  la  Reina. 
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vii.riEns ,  bajo  á  Gravilh. 
Caballero  de  CraviUe  ,  la  turbación  de  la 
Keina  me  sorprende;  la  encuentro  tan  demuda- 
da que  casi  me  cuesta  trabajo  reconocerla.  En 
lodo  el  camino  no  nos  lia  dirijido  la  palabra 
ni  una  sola  vez.  Qué  siirnifica  esto? 

(ÍRAVILLE. 

No  lo  adivináis  ? 

VILLIEKS. 

'  Cuánto  tiempo  hace  que  notáis  en  ella  esa 
tristeza? 

CRAVILLE. 

Desde  el  dia  en  que  por  orden  del  Rey  fue 
arrestada  en  su  palacio  de  Vincennes. 

VILLIERS. 

Pero  estando  ya  libre... 

CRAVILLE. 

Otra  persona  prendieron  aquella  misma  no- 
che que  no  lo  est;'i. 

VILLIERS. 

Cómo  !  es  posible?  La  memoria  del  Caballe- 
ro de  Dourdon... 

CRAVILLE. 

Silencio  1  no  pronunciéis  aqui  ese  nombre... 
Siguen  haíílando  bajo. 
MARÍA,  bajoá  la  Keina. 
Señora ,  volved  en  vos...  dominad  muestra 
turbación...  ved  que  os  están  observando. 

ISABF.L  ,  bajo. 

Imposible ,  Maria ,  imposible  I  esta  inccrli- 
dumbre  me  mata...  ocho  dias  sin  verle,  sin 
saber  de  su  suerte ,  cuando  su  vida  se  halla 
en  tanto  riesgo...  y  Perinet  que  me  habia  ofre- 
cido!... 

MARÍA. 

Ali!  Señora... 

ISABEL. 

Si ,  tienes  razón ,  no  es  culpa  suya ;  habrá 
querido  cumplir  su  palabra...  hal)rá  querido 
entrar  en  el  Chatelet ,  y  le  habrán  asesinado 
.sobre  el  cadáver  de  mi  desgi-aciado  hijo ! 

MARÍA. 

Por  Dios!  Señora!  no  habléis  asi...  Perinet 
no  ha  podido  sin  duda  salir  de  P.aris,  para  trac- 
ros  noticias  del  Caballero...  las  puertas  de 
la  ciudad  están  cerradas. 

ISABEL ,  con  interés. 

Quién  lo  ha  dicho  ? 

MARÍA. 

Kl  Señor  de  Villiers  que  acaba  de  llegar. 

ISABEL,  levantó ndose. 
Cielos ! 


MARÍA 

Calmaos,  Señora. 

¡   ,  I  y  ISABEL. 

Si,  si,  ya  estoy  tranquila.  Perdonad  ,  Seño- 
res... {alto  á  los  Caballeros)  La  ajilacion  del 
camino  me  ha  obligado  á  permanecer  unos  ins- 
tantes en  silencio  para  descansar.  liaron  de  Vi- 
Uiers  ,  vos  que  habéis  pasado  cerca  de  Paris, 
no  sabéis  nada  de  lo  que  alU  .sucede? 

VILLIERS. 

No  es  fácil ,  Señora ;  estíin  cerradas  las  puer- 
tas de  la  ciudad  ,  y  no  se  permite  salir  á  nadie. 
ISABEL  ,  fon  interés. 
Cuándo  se  ha  dado  esa  orden? 

VILLIERS. 

La  misma  noche  en  que  os  anesiarou  ,  á 
consecuencia  de  un  movimiento  iKqiular. 

ISABEL. 

Y  torna  semejantes  precauciones  para  ocul- 
tarme ese  suceso? 

VILLIERS. 

o  tal  vez  ,  según  dicen ,  para  ocultar  alguna 
ejecución  iniportanle  ,  verificada  en  el  Chatélét 
aquel  mismo  dia.  ' 

ISABEL. 

Ah !  qué  decis !  {dando  un  grito  y  rolvicndu- 
se  á  caer  <én  eisillrin)  Mi  hijo  !  {aparte)  han  ase- 
sinado á  mi  hijo!  Dios  mió!  y  querían  ocidtár- 
inelo  ! 

VILLIERS ,   acercándose. 

Qué  tenéis!... 

MARÍA,  bajo. 

Señora  ! 

ISABEL. 

No  es  nada...  (levantándose  y  con  enerjia) 
nada...  queréis  que  oiga  tranquila  la  desgracia 
de  mis  leales  parlidarios  sacrilicados  por  el 
Condestable?  Oh!  Armagnac  !  Armagnac!.. 
quién  vengará  tanta  sangre  como  derramas? 
Quién  me  vengará  de  tí? 

VILLIERS  ,   bajo  á  ¡a  Reina. 

Yo! 

ISABEL,    alto. 

Vos! 

VILLIERS ,  bajo. 
Silencio : . . .  el  enviado  del  Condestable. . . 

ISABEL ,    aparte. 
Oh  1  no  quiero  que  mi  turbación  me  degrade 
á  su  vista...  Quiero  acordarme  de  que  soy 
Reina. 


oftí^;g[g|í*<j 


illí)LO   LHUMAIICO. 
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kn:i;na  iii. 
iiinios.  hi  iM  Y,<;nAvii.i.E. 


tíku  '.  >ii  I)ui>u¡i  que  te  iiicliua  delinklt  de 
rltm  (.íiImIIitii  l'upuv  ,  p;ii-f('i' i|iie  ¡ilima  iid 
li;iy  (|iif  ri'ninhiniM'diiu)  011  Viiiioiirio,  ijiir  ;i 
la  lícÜM  M-  la  lialiLi  NÍ('iii|iir  «Icüc.iiliieriu... 
que  im>  quiíTi'  viicslro  diii-mt? 

Kl  Gmtlostaliii'  os  |i¡Je  una  eiitri>\i->ta. 

A  mi .'  Y  piensa  qnc  aii-  lian-  i-n  su  lealtad  1 

Bl'Pl'T. 

Para  evitar  por  aniUis  paiti-s  el  lecelo  de 
una  tr.iicloii  ,  piuponc  este  luisniíi  siiio  |,;ira 
la  eourerenria.  Iji  numero  de  Ca)uller«)S  i).'na| 
al  de  lus  que  nmiponen  vuestra  esrolla ,  aroni- 
pañara  al  Condestable.  Rsa  liarrera  separaní  á 
las  (los  os<'oltas ,  que  se  colocarán  á  veinte  y 
einco  pasos  de  la  tienda:  un  solo  ('.aliallcrn  por 
cada  iwrle  };uardara  su  i'iitraila  ,  y  el  t  jindes- 
tal)le  dejahí  su  cs|K)da  y  su  daga  yan  entrar 
aquí. 
•  isvBEi. ,  afiartf. 

In  solo  liiinilire  le  acompañará. 

mriT. 
I-i  Ueina  lijar;i  el  número  de  Caballeros  qiie 
lian  de  ai 'onqMñarla. 

isxBKL  ,  nparlr. 
Sin  armas  I 

vni  trns. 
La  Reina  liará  bien  en   cscojcr  á  los  mas 
fieles... 

Dietv. 
Y  por  qué ,  Señor  Barón?  F.l  Condestable  es 
por  ventura  alpun  traidor?  lia  entregado á  los 
enemigos  de  su  pais  alguna  plaza  )|uc  le  liubiesc 
i-onfíado  el  Rey? 

viLiims,  ríriidn. 
Como  yo,  por  ejemplo:  no  es  evo   lo  que 
queréis  decir  ' 

ni  ri  V. 
Bien   bizo  el    Condestable  cuando ,  el  dia 
en    que    sospinliaiido    vuestra    alevosía  ,    os 
lUmiú   traidor   y  cobarde  delante  de  toda    la 
corle. 

VIIIIERS. 

Miente  quien  lo  diga! 


isAiir.i.. 
I  ¡.isla  \a,  .S'íiuros!  US  olvidáis  de  que  estoy 
yo  aipii '.'...  V  para  cuando  señala  ui  Uu/iuy)  esa 
i'ol  re  vista? 

IIL'I'I.V. 

I'ara  aliiua  misniu. 

is.viit:i.. 
ti  Condestable  est;i  tan  cerca  ? 

ni  i'n. 
A  cincuenL)  pasos  de  aqui ,  esperando  vues- 
tra respuesta. 

isviirt. 
Miicbole  interesa  :  y  si  me  niego  á  la  entre- 
vista? 

vn.i.lEns,  aparte,  á  la   Reina. 
No  bagáis  tal. 

nii'iv,   ílándnlii  iiti  ¡H-rgaiiiino. 
En  ese  caso  me  lia  niaiulado  que  os  entregue 
estacarla. 

isviii  I. ,  ili .■.(II  rollándolo. 
Aver!..  (mirando)  Cielos!... 

VI!  i.ikhs  ,   obscn-andv  y  aparte. 
(Jiie  será  ? 

ISAIIKI. ,  Irijendii ,  ajiiirtc. 
'■  La  vida  del  Caballero  de  liourdon  depende 
>'de  esta  entrevista.  »  {alto  á  Dupuy) — Podéis 
avisar  al  Condestable  ,  ipie  estov  pronta  á  reci- 
birle. [Dupiiij  .«•  inrliiiii  1/  .<('  vá  con  (jnrrille. 
.1  su  comilira)  Dejadme  sola. 

T<mIi>s  se  ri>lir;iii  menos  Villiers  ,  que  se  iniecl;i  t-ii 
el  fondo  oliservando  á  la  Ri-ina. 

ESCENA -IV. 

ISABEL,  VILLIEUS. 

iSMiF-i. ,   creyéndose  sola  y  mirando  el  jwrya- 
minii. 
liourdon  vive  aun?  Será  posible?  Si  me  en- 
^ñará  este  boiubre? 

viLi.ieiis,  alio,  acercándose. 
Creo  que  si. 

ISAriT . 

Vos  aqui,  Barón!.,  me  balu-is  oitlu  ?..  pero 
no  im|>orta  :  dc<°is  que  me  engaña? 

VILLIEBS. 

Es  muy  posible. 

IS.IIU  I  . 

Oir   si  asi  fuese,  daria  na  vida    por  ven- 
garme. 

VILIIEr.S. 

Vu  me  encargo  de  eso. 
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ISABEL. 

Gracias,  Bai-nn...  Vos  (ambien  odiáis  de 
muerte  al  Condestable ,  no  es  cierto?  Sé  que 
os  ha  insultado  delante  de  toda  la  corle. 

VILI.IERS. 

Dos  homi)res  delte  haber  á  la  entrada  de  es- 
ta tienda,  durante  la  entrevista.  Yo  puedo  ser 
uno  de  ellos...  el  otro  no  será  temible,  si  se 
llama  Saberny,  Monlfort  ó  Durgemont;  por- 
que Armagnac  confia  en  ellos,  y  los  tres  le 
aborrecen  á  cual  mas. 

ISABEL. 

Qué  intentáis? 

VlLLIEItS. 

A  una  señal  convenida ,  puedo  arrojarme 
sobre  el  Condestable  y  herirle  gritando :  « trai- 
ción...» y  esta  señal  puede  ser  una  palabra 
vuestra ,  un  jesto  insignificante  para  lodo  el 
mundo;  tal...  como  cojer  vuestro  velo  de  ma- 
nos de  una  camarera. 

ISABEL. 

Un  asesinato!  Ah!  no  !  Tal  vez  él  no  se  atre- 
va á  asesinar  á  Bourdon. 

VILLIERS. 

Y  si  Bourdon  hubiera  ya  perecido? 

ISABEL. 

Oh!  entonces  seria  yo  capaz  de  lodo.  Maria 
me  acompañará :  pero  sin  que  yo  haga  la  se- 
ñal... 

VILLIERS. 

Nada  intentaré. 

ISABEL. 

Está  bien. 

VILLIERS,  mirando  al  fondo. 
Dupuy  vuelve  ya. 

ciTüY ,  entrando  por  la  izquierda  del  fondo. 
El  Condestable  me  sigue. 

ISABEL. 

Dentro  de  un  momento  le  recibiré...  voy  á 
dar  algunas  órdenes  á  mi  comitiva.  El  Barón 
arreglará  entretanto  con  vos  el  modo  de  dar 
cumplimiento  á  las  condiciones  establecidas. 

La  Reina  se  retira  por  la  derecha  del  fondo. 

ESCENA  V. 

DUPUY,  VILLIERS. 

DiPUY  ,  con  ironía. 
Se  conoce  que  la  Reina  entiende  de  jueces 


de  campo,  pues  lia  escojido  para  serlo  su- 
vo,  al  traidor  mas  esi)erimentado  que  se  co- 
noce. 

VILLIERS. 

Caballero  Dupuy ,  basta  de  insultos :  ya  lle- 
gará el  tiempo  en  que  arreglemos  nuestras 
cuentas...  Ahora  tratemos  del  Condestable. 
Podéis ,  si  os  place ,  reconocer  la  tienda ,  jiara 
aseguraros  de  que  por  nuestra  parle  no  puede 
liaber  emboscada  ni  sorpresa. 

DL'PLV. 

Dios  lo  quiera !  De  todos  modos  os  aseguro 
que  no  nos  dormiremos. 

VILLIERS. 

La  escolta  de  la  Reina  se  compone  única- 
mente de  diez  hombres  de  armas. 

DLPIV. 

Otros  tantos  acompañarán  al  Condesta- 
ble. 

VILLIERS. 

La  solo  Caballero  quedará  á  la  puerta  du- 
rante la  entrevista.  La  Reina  me  ha  nombrado 
á  mi. 

DLPLY. 

El  Condestable  ha  escojido  al  Señor  de  Sa- 
verny. 

viLLiEiíS,  aparte. 

Perfectamente !  Saverny  es  de  los  nuestros. 
{alto)  La  Reina  desea  que  la  acompañe  una  de 
sus  camareras. 

DUPLY. 

Está  bien.  Si  os  parece  podemos  dar  la  se- 
ñal. 

VILLIERS,  desde  supuesto. 

Como  gustéis.  ( Dupuy  y  Villieis  hacen  una 
seíia  y  se  oye  una  trompeta:  los  dos  jueces  se 
colocan  en  la  entrada  de  la  tienda,  apoyando 
la  mano  en  la  barrera  que  los  separa.  ]'arios 
Caballeros  y  hombres  de  armas  de  los  dospar- 
tidos  guarnecen  lo  esterior  de  la  tienda. )  Plaza 
á  la  Reina! 

DUPLv,  Ídem. 

Plaza  al  Codestablel  {la  Reina  y  el  Condi's- 
table  aparecen  cada  uno  por  distinto  lado,  y 
se  quedan  parados  d  la  entrada)  Y  aliora, 
nos  los  jueces  del  campo,  declaramos  no  ha- 
ber por  ninguna  parte  engaño  ni  traición; 
y  en  prueba  de  ello ,  damos  nuestra  palabra 
y  fe  de  Caballeros. 

Se  dan  las  manos. 

ISABEL ,  mirando  á  todos  lados. 
Cómo  no  está  aqui  Maria?  Señor  de  Graville, 


i 


Misto    ItllVMATIf.O. 


ii'fOiil:iill;i  la  unlfii  do  no  .sc|iai:ir><'  ili'  mi. 
{ImiJv  (I  I  i7/ifríi  (UiuikIii  mu-  \h>i\\í.\  fl  >rli)... 
MI  mus,    III    <i//(«    fi:    íhnjieiid<iíf  li    Itt    iz- 
quierda. 

A  \einte  y  cinco  |>asos  los  lioinbrt'S  de  ainias 
dol  Colidi-slablo. 

miM \ ,  /o  miynin,  á  la  deredui. 

A  \fintp  V  cinco  pusus  los  huiiibrcs  de  armas 
do  la  Iteina. 

A  fsla  voi  «o  ali'j.-in  los  hombres  ilc  ariiia^  \  l.i  toiiii- 
liva ,  )  carn  las  rorllnas  U<'  la  lioixla. 

Est:i:N.v  VI. 

ISABKI.,  el  CONDKSTABLí:  f<.»i  un  ¡H-njnmi- 

ni>  en  la  mnni>. 

• 

iSABix,   aiHtiic ,  srníandote. 

Ya  está  en  mi  poder. 

CONDESTABIE.  aiMirlf ,  mirándola. 

Oh!  Iiien  s;diia  yo  i|iii>  >('iiilr¡a:  ialln  accr- 
eándoír  a  la  H<iiia  mn  aindrcididn)  Os  d(i\ 
{rracias,  Señora  ,  porr|iie  IiuIhms  Iciiido  la  lioii- 
dad  de  acceiler  á  esta  enlre\ista.  Conücso  que 
lemia  que  la  Reina  no  se  acordase  demasiado 
del  dlade  VinceiitK's  . 

ISABF.L. 

Y  porque  me  veis  a(|ui ,  ereeis  que  lo  lie  ol- 
vidado? Os  engañáis!  Tal  vez  eso  solo  me  ha- 
ya decidido  á  venir,  iruelre  la  cabeza  liaría 
donde  está  Villiers.  y  la  Cfirlina  te  Irrayita  de 
mndn  que  rea  al  Harón.  El  Cnndeslahlr  esTá 
erilotado  de  muilo  que  no  puede  verle)  despa- 
chaos. Condestable,  estoy  impaciente  por  lle- 
pr  al  téniíino  de  esta  entrevista. 

COMIESTABLE. 

5^erl' breve ,  S-ñoia  ,  y  no  trataré  de  discul- 
par mi  conducta  pasada  ;  esperaré  li'ani|u¡lo  la 
recompensa  de  ella ,  bien  me  venara  del  Key  ó 
de  vos.  Es  inútil  que  priMureiiios  uno  y  otro 
ocultamos  nuestros  sentimientos.  Y'o  soy  vues- 
tro enemigo,  y  el  fiiepo  que  brilla  en  vuestros 
ojos,  el  temblor  convulsivo  de  vuestros  labios, 
me  demuestran  clanunente  que  me  aborrecéis. 
Sin  emliargo  ,  la  fuerza  de  los  acontecimientos, 
reúne  á  veces  dos  partidos  opuestos...  v  hé 
aqui  lo  que  ha  ocasionailo  nuestra  entrevista. 
El  de  IJorpoña  y  yo,  nos  liemos  declarado  la 
ptierra:  teniendu  al  Itey  en  mi  poder,  ipie  po- 
ne üii  tirilla  lujo  IikIos  mis  actos,  la  victoria  es 
indudablemente  mia :  pero  la  alianza  de  ls;ibel 
dcBaviera,  proclamada  ^aunque  ilejiíimanien- 


In  Ucjeiila  de  Francia,  puede  dar  al  llii(|ue 
Juan  t'iicr/a  para  proloii),Mr  la  ludia  :  eiilretan- 
to  los  iii};leses  a\aii/jiii ,  y  bien  prnnln  lieriráii 
de  muerte  á  la  h'raiicia.  Isabel,  os  rmniílo  con 
la  paz,  os  suplico  que  aliandoiieis  un  parliilo, 
de  que  sois  el  alma  y  la  esperanza...  {Oajando 
la  riiz)  y  no  se  verterá  una  saii};ie  que  os  es  muy 
precios;!.  En  cambio  de  viieslra  liiiiia  en  este 
Halado,  os  ofrezco  la  vida  del  (Caballero  de 
üourdon... 

isvru  I  ,  cu  ironía. 
Üasla,  Condestable,  basta.  Pensáis  (pie  voy 
á  creer  en  vuestras  promesas?  Seria  preciso 
estar  loca,  lan  loca  como  el  Key  Carlos,  y... 
miradme  bien  ,  en  mis  ojos  veréis  (idio  y  des- 
precio, pero  no  locura. 

r.ONBESTABI.E  ,   bojo. 

Olí !  dejad  esas  ironías  para  otra  ocasión. 
Señora;  Roiirdon  es  vuestro  hijo,  y  rescata- 
reis su  vida  á  cualquier  precio,  porque  su  vida 
es  la  vuestra. 

isvnEi. ,  lo  mismo. 

Si,  si,  tienes  r.izoii,  es  mi  hijo...  y  mi  vi- 
da... mi  boma...  milrono,  cpie  lanío  ambicio- 
nas... cien  mas  que  hubiera  tenido...  los  hu- 
biera puesto  á  tus  pies,  diciéndote...  Vuélve- 
mele!.. Hubiera  hecho  esto,  cuando  Hourdoii 
entre  Yincennes  y  Paris ,  estaba  aun  entre  la 
vida  V  el  suplicio  ;  pero  des|>ues  de  haberle  te- 
nido seisdias  en  tu  poder,  después  de  haberle 
encerrado  en  el  Chatelel,  cuyas  puertas  son  lo 
mismo  (pie  las  del  sepulcro ,  te  atreves  á  ha- 
blar de  devolvi'rmele?  y  aun  estoy  acpii  y  te  es- 
cucho!.. <mirandu  al  fundo  y  <i/«ir/()  Cuánto 
tarda  .María ! 

COMlESIABLE. 

V  quién  os  ha  dicho  que  el  Caballero  de 
Bourdon  ha  muerto? 

ISABEL. 

Creíste  que  cerrando  las  puertas  de  Paris, 
el  ay !  de  un  hijo  moribundo ,  no  llegaría  hasta 
el  corazón  de  su  madre? 

CONDESTABIE. 

Pero  qué  os  prueba  que  Duurdon  ha  muer- 
to? 

ISABEL. 

Y  qué  me  prueba  que  vive? 

CONDESTABLE,  coit  frialdad. 
Esta  carta  suya. 

ISABEL. 

Suya? 

CONDt^TABLE. 

Mirad. 


üí  17>A  AFRETIA   DOt   TI3C(IIZAS. 
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ISABEL,  (¡espites  de  un  momento  de  .lileiicio. 

Sí,  suya  es...  Cielos,  el  lonnenlo!  el  tor- 
mento!., infeliz!  y  te  has  atrevido  á  arrancar  de 
sus  labios,  comprimidos  por  el  dolor  de  la 
tortura,  una  conlesion  semejante...  una  ca- 
lumnia ,  porque  tú  sabes  muy  hicn  que  lo  es. 
Te  has  valido  del  delirio  de  un  liijo  moribundo 
para  deslionrar  á  su  madre !  Olí !  esto  es  hor- 
rible!., y  aun  me  hablas  de  su  vida...  Ah  !  no... 
liste  escrito  es  para  mi  la  ]irueba  de  su  muer- 
te ,  lo  mismo  que  si  mi  hijo  la  hubiese  trazado 
con  su  sangre...  como  si  yo  hubiese  oido  sus 
gritos...  como  si  hubiese  presenciado  su  su- 
plicio... (uparle)  No  vendrá  Maria  !..  (con  furor) 
Condestable,  en  vano  intentáis  engañarme;  el 
corazón  de  una  madre  no  se  engaña  nunca ,  y 
el  niio  siente  aqui  entre  los  dos  algo  que  me 
grita  muerte  y  venganza!  (re  á  María  que 
con  el  velo  en  la  mano  abre  predpiladamenle 
la  cortina  y  se  detiene  al  ver  al  Condcstor- 
hlc)  Aqui  está  por  fin  !  (en  este  momento  se 
leranta  la  cortina.  Vitlicrs  echa  mano  á  su 
dnija;  Maria  se  acerca  á  la  Reina  ij  la  presenta 
una  cruz  de  oro.  Al  verla  Isabel  enmudece  ,  de- 
ja caer  el  brazo  que  tenia  levantado  para  cojer 
el  velo  y  le  apoya  en  el  sillón)  Mi  cruz!  mi  cruz! 
Qué  iba  yo  á  liacer ! 

Kl  Oondeslaljlc  ha  vislo  el  movimionlo  de  la  Reina, 
moverse  la  cortina,  y  pasar  el  rosU'o  de  Villiers: 
echa  mano  á  la  daga ,  después  niiía  con  inquietud 
■i  la  Reina. 

CONDCSTABLE. 

Isabel!  he  dejado  entre  mis  soldados  un 
hombre,  cuya  cabeza  me  responde  de  la  mia. 
ISABEL,  aparte. 

Si,  si,  no  hay  duda!.,  es  mi  cruz...  vive  y 
\o  iba  á  darle  la  muerte!.,  (alto)  hablasteis  de 
un  tratado...  veamos...  Leed. 

CONDESTABLE. 

lí  Nos  la  Reina  de  Francia ;  reconociendo 
!>  que  un  movimiento  inconsiderado  nos  arras- 
"  tro  al  partido  de  un  rebelde ,  declaramos  aban- 
wdonar  para  siempre  la  causa  del  Duque  Juan 
))de  Boigoña,  jurando  no  ayudarle  mas  Cii  na- 
"da  de  cuanto  enqnenda  contra  el  Rey  mi  Se- 
)■  ñor ,  con  la  sola  condición  de  que  se  ponga 
«en  libertad,  y  no  se  vuelva  á  inquietar  en  lo 
))  sucesivo  al  Caballero  de  Bourdou.  « 

ISABEL. 

Y  si  Himo? 

CONDESTABLE. 

Bourdon  estará  aqui  antes  de  una  hora.  Ya 
veis  que  ese  tratado  no  tiene  valor  si  por  mi 


parte  no  cumplo  las  condiciones. 

isABix ,  después  de  rcflecsionar  un  momento. 

Olí !  mi  honra  y  mi  felicidad  por  la  vida  de 
mi  hijo ! 

\ii  á  la  mesa  y  finua. 

CONDESTABLE,  aparte. 
Ya  firmó! 

ISABEL ,  dándosele. 
Tomad. 

CONDESTABLE,  aparte,  lomándole. 
Has  firmado  tu  deshonra ,  Isabel ! 

ISABEL,  aparte. 
l'na  vez  libre  mi  hijo,  será  nulo...  yo  le  lo 
juro. 

MAUIA. 

Ya  veis ,  Señora ,  que  Perinet  ha  cumplido 
su  palabra. 

ISABEL.  • 

Silencio ! 

Suena  una  trompeta  y  se  abren  las  cortinas  do  la 

tienda. 

VILLIERS. 

Los  hombres  de  armas  de  la  Reinal 

SWERNY. 

Los  hombres  de  armas  del  Condestable  I 
CONDESTABLE ,  Saludándola. 

A  Dios ,  Señora  :  vuelvo  á  París ;  donde  el 
pueblo  aplaudirá  mañana  vuestro  nombre  con 
entusiasmp. 

ISABEL,  bajo. 

id.  Condestable:  (alto  y  viiraiido  á  VíllUrs 
(fiw  lia  hecho  un  morimiento)  me  habéis  dicho 
(¡ue  dentro  de  una  hora!.,  id,  v  Dios  os  guar- 
de! •    ". 

Hl  Condestable  se  vá  con  sus  hombres  de  armas. 

ESCENA  VII. 

ISABEL,  MARÍA,  VILLIERS,  GR.\VILLE  </ 
CABALLEROS. 

ISABEL,  (i  María. 
Dónde  está  Perinet?  quiero  verle. 

MARÍA. 

No  ha  sido  él  quien  me  ha  dado  la  cruz,  sino 
un  hombre  ([ue  ha  enviado  con  ella. 

VILLIERS,  con  despecho  á  la  Reina. 

Con  que  habéis  tenido  en  vuestro  poder  á 
vuestro  mas  mortal  enemigo,  y  le  dejais  es- 
capar?... 


Ml'SEü  nUAMATlCO. 


ISVIICI.. 

Si:  im  lio  lenidu  valiii' ;  iiic  liorroriz;!  lu  idoa 
lie  un  ascsiiíalu  coiiifliilii  dclaiilt*  dr  mi —  Mi- 
|inn};ii  iinc  no  lialiiris  (l.idu  iiinj^iina  urdfil  en 
<lañ<isii\u? 

MI.LII  US. 

No,  Scñoni:  va  (|uc  mi  mano  no  ha  imhIIiIh 
horiilt',  in>  (iiiicro  iiiio  olio  me  lleve  csi  venia- 
ja.  (¡rafias  á  MU'>lro  lenior.  va  e>lará  lejos  de 
aquí. 

is.vBHi. ,  aptirU: 

Oh!  .Si....v:i  ú  (;alo|>c....  y  dcnlm  de  una 

hora antes  aeaso....   Señores,  volvamos  á 

(".rncv  ;  inllo  <i  tos  cortisiiiins)  alli  os  daiv  cueii- 
la  (le  mi  eiilre\isla....  (^ahalloro  dc  Ci-aville, 
i|ué  miráis  con  tanta  ateneiun  1 

CRAVIILE. 

l'n  lionibro  que  apenas  so  desouliro  al  través 
déla  nulK>de  l>oh(H|ue  levant;isu  caliallo. 

ISAIIF.I.. 

Per  qué  correrá  tanto  ? 

r.RAVIl.lC. 

Viene  liáeia  nosoiriis....  mirad. 

•  MAHIV. 

.\li!  Señora....  s  seni.'.. 
iSAiir.i.. 
liiinrdon!...  tal  vez  so   lialin'i  esropado.... 
.Mi!  si  yo  lu  liuliiera  previsto  '. 

CRAVIl.LC. 

Se  apea  y  pregunta  por  la  Itoina. 

ISADEI.. 

Que  venpa  I...  que  venf.'a! 

■ARIA ,  (/i/f  ha  ido  á  ver. 
Ah !  Señora ,  él  es ! 

ISABF.I.. 

Bourdon? 

haría. 
Pcrinct. 

Perinet  culierlo  dc  polvo  y  dc  sudor  se  presenta 
<  II  la  tienda. 

ESCENA  VIII. 
DICHOS,  PEIUNF.T. 

ISABF.I.. 

Perinet!...  ven  a<;i,  mi  valiente  v  leal  servi- 
dor.... lias  eiimplido  tu  palahm.  (rnscíiniidoli- 
Ui  cruz)  l*ide  lodo  cuanto  quieras. 
PF.niNKT ,  aparte. 

Qué  desgracia '   Gervasio  lia  llegado  prime- 


ro. (h//íi|  Señora,  oidnie....   oidme    por  liios, 
un  momenlo.i  solas! 

is\iiii.,roH  inquietud. 
Qué  sucede?  Iteliraos. 

rKiiiNFT,  fc(»y'(i,  (i  María. 
Tu  puedes  quedarte. 

I.ii- ("alulliTusscvan  :  l.is  rorliii.'is  viic-heii  ü  cer- 
ní i-se. 

ESCE.NA  I\. 
ISAIir.l. ,  PKIll.NKT,  .MAUIA. 

ISABFX. 

Va  eslainos  solos,  i'erinet. 

PF.RINET. 

\  ais  á  maldecirme ,  Señora.  Os  lie  cii\  iadu 
nn  iuens:ije  de  es|H'ian7a  y  de  alegría. 

ISAIIi:!.. 

.Si....  mi  cni/....  mirala:  <pié  Mu  me  lia.s 
hecho '. 

IT.Itl\KT. 

Debia  lialieros  envi.ido  mi  puñal, 
ISAUI;!. ,  dando  un  grito. 
Qué  dices? 

rr.niNKT. 
lioui'don  ha  muerto  ! 

ISABEL. 

Muerto!  Dios  mió!  mnerio!  imposible!  v  la 
cru/. ?por  queme  lias  enviado  la  cruz  si  ha 
muerto  mi  hijo?  .Mi!  me  has  engañado !  mu  has 
vendido ! 

PKIllNET.  . 

Vo  no  sabia  cuan<l(i  le  arranqué  de  las  ma- 
nos de  sus  verdugos....  Cuando  le  grité'  huid! 
oh  I  no  sabia  (pie  no  podia  huii' <pic  el  tor- 
mento le  liabia  ipiebrantado  todos  los  huesos... 
no  s;d)ia  ipic  el  dia  siguiente  hallarla  su  cadá- 
ver en  el  rio ! 

ISABFI. 

Ha  miiertr)!...  sin  (|ue  yo  haya  puesto  nin- 
gún medio  para  salvarle!  aunque  hubiera  sido 
necoario  arrojarme  á  los  pies  del  IJey  y  confe- 
s;irselo  lodo.  Ha  muerto !  y  su  asesino  estaba 
aqui  ahora!...  hace  un  momento!... 

PF.niNF.T. 

.\rmagnac? 

ISADl:l.. 

Si ,  Ariiiagnac...  y  yo  pude  matarlo  y  ven- 
gar á  mi  hijo  ron  una  sola  p.'>labra insensa- 
ta! y  no  lo  hice!...  al  contrario,  hubiera  pro- 
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Ii'jitlo  sil  fuga,  mo  hubiera  intorpucsln  dolante 
lie  los  puñales  ((ue  le  amenazaban...  üii!  y  creí 
(|ue  me  volvería  á  mi  hijo....  que  no  me  enga- 
ñalia....  ó  mas  bien,  tú  le  has  salvado,  Pcri- 
net....  á  no  ser  por  ti  hubiera  despreciado  sus 
protestas,  sus  juramentos....  ano  ser  por  li  no 
se  reiría  de  mi  credulidad....  no  se  llevarla  en 
triunfo  ese  tratado....  esa  prueba  de  mides- 
honra....  ah !  Perinet ,  tú  tienes  la  culpa  de  to- 
do! 

PERINET. 

Lo  sé  ,  pero  tal  vez  puedo  evitar  aun  vues- 
t)'a  deshonra  y  vengar  á  vuestro  hijo. 

ISABEL. 

Tú? 

PERINET. 

Si ,  lieiiia ,  escuchadme :  el  (|ue  os  entregue 
al  Condestable  dormido  ,  indefenso....  el  que 
.ibra  las  puertas  de  París  á  vuestros  soldados, 
os  hará  sin  duda  mas  bien  que  mal  os  he  hecho 
yo....  y  á  ese  le  concederéis  una  gran  merced, 
no  es  cierto? 

ISABEL. 

Oh!  le  daría  la  mitad  de  mí  vida....  Pero  tú 
no  puedes  ser  ese  liombre. 

PERINET. 

Yo  lo  seré. 

ISABEL. 

Cómo? 

PERINET. 

-Mí  padre  es  alcaide  de  la  puerta  de  San  Ger- 
mán ,  y  yo  puedo  abrirla  á  vuestros  soldados. 

MABLA. 

Ah  1  tu  no  harás  eso,  Perinet. 

.ISABEL. 

Silencio ,  Maiía. 

i'ERiNET ,  después  de  un  momento  de  pausa. 

Os  abriré  las  puertas. 

ISABEL. 

(jué  te  ha  heciio  el  Condestable? 

PERINET. 

Queme  ha  hecho?  no  me  lo  preguntéis 

me  hal)eís  prometido  una  merced ;  cumplid 
vuestra  promesa,  yo  cumpliré  la  mía. 

ISABEL. 

Ihibla:  qué  quieres  ?  la  mano  de  María? 

PERINET. 

.No  :  hasta  que  me  vengue  no  soy  digno  de 
ella. 

3IARIA. 

Qué  dices  ? 

ISABEL. 

Quieres  oro? 


PERINET. 

No. 

ISABEL. 

Honores....  nobleza? 

PERINET. 

Tampoco no  sois  líejenla  de  Francia  ? 

ISABEL. 

Sí. 

PERINET. 

Tenéis  derecho  de  vida  y  muerte ,  y  un  sello 
real  que  puede  conferir  vuestro  poder  al  por- 
tador de  un  pergamino  sellado  por  vos. 

ISABEL. 

Acaba. 

PERINET. 

Necesito  ese  pergamino  sellado  concediéndo- 
me en  él  la  vida  de  un  hombre....  una  vida 
con  la  que  pueda  hacer  lo  que  quiera,  y  que 
tendré  derecho  para  disputar  al  mismo  ver- 
dugo. 

MARÍA.  • 

Ali!  qué  es  lo  que  pides,  Perinet? 

PERINET,  (t  la  Reina. 
Vaciláis ,  Señora? 

ISABEL. 

No ,  si  antes  me  juras  que  esa  vida  no  es  ni 
la  del  Rey  ni  la  del  Delfin. 

PERINET. 

Os  lo  juro. 

ISABEL ,  escribiendo. 

Pues  bien  ,  te  la  concedo.  «Yo,  Isabel  de 
«Baviera,  Rejenta  de  Francia,»  Me  entre- 
garásá  París?  «encargada  por  imposibilidad 
«mental  del  Rey  nuestro  Señor  del  gobier- 
»no  y  de  la  administración  del  Reino ,  »  Ven- 
garás la  muerte  de  mi  hijo ,  no  es  cierto?  «  cedo 
"á  Perinet  Lecrec  mi  derecho  de  vida  y  muér- 
ete sobre"  el  nombre?... 

PERINET. 

Sobre  el  conde  de  Ai-magnac ,  Condestaljle  de 
Francia. 

ISABEL. 

Ah !  es  para  ([Hitársela  para  lo  que  me  jiides 
su  vida no  es  cierto?  (firma)  toma. 

PERINET. 

Gracias. 

MARÍA. 

Qué  horror! 

PERINET. 

Ahora ,  un  hombre  á  propósito  con  quien  me 
pueda  concertar....  poco  importa  (|uesea  noble 
ó  villano  ,  con  tal  que  quiera  y  pueda  ayudar- 
me. 
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l&ABF.I. 

María,  que  llamen  ul  Señor  ile  Yilliers....  eso 
o«lia  ul  Ciiiuiesuilile  luiilo  euiiio  lú. 

KSCKNA  X. 
DICHOS,  VIU.IERS. 

ISABKL. 

Venid  ,  liaron  :  esle  joven  (|ue  aijui  veis  \a  á 
enlrej.'urnos  las  llaves  de  l'arís. 

VIILIKIIS. 

Qué  oigo?... 

rntiM:T. 
I'odeis  respondernie  de  eineuenta  lanzas? 


VII.I.IFRS. 

Teiifjo  mil  honilires  de  armas  en  la  ciudad  de 
Pontois,    de  la  i|iie  soy  (iolieriiador. 
ls\ll^:l.. 
Yo  me   uniré  á  ellos  eon  la  guarnieion  de 
C.ruev ,  i|uien)  .ser  de  la  jornada. 
i'i:iii.M.r. 
I'ues  á  eaballo  ! 

Los  Ciballcros  cnlraii  ácsLi  vu¿. 

isviir.l . 
Señores!  París  v  el  C.oiideslahle  estarán  liien 
pronto  en  imestro  poder.  Señores,  á  caballo! 

TOUOS. 

.\  caballo  I  á  caballo ! 


Twli)-.  tli's<-nvaiiian  las  rapadas. 


ACTO   CLAIITO. 


%  la  •l<Ti-<:tia  <lrl  •■six-olailor  en  las  dos  primeras  rasas  la  purria  de  San  Gorman  ,    sÍRUK'ndo  la   muralla  <|nc 
V  prulonga  luna  rl  tundu  y  ücsaparivc  |)ur  di'lrás  de  lu  aisa  de  Lecrec ,  i|uc  ucupa  una  tercera  parle  ile 

ivalro :  esta  caía  liunc  dos  pisos. 


ESCKNA  I. 

I.KCUKC,  MART.V,  JÁCOME  y  JEME  del 
pueblo. 

Al  levantarM.-  el  telón  L<-crec  está    A  la  puerta    de 

MI   e.Tsa  ,  Marta  denli-o,    Jarome  >    la    demás   jenle 

junto  i  la  puerta  de  San  Gemían  dando  golpes  ,  y 

un  centinela  en  lo  aitu  de  la  muralla. 

JACOME. 

Vamos  !  .Maese  Lecrec ,  abrid  por  Cristo ! 

VAnios. 
Si,  si:  abrid. 

LECREC. 

Hasta  que  vuelva  el  Condeslablc  nadie  puede 
salir. 

JACOME. 

Siempre  lo  mismo !  pardiez  (|uc  ya  dura  de- 
masiado la  prohibición. 

VARIOS. 

1.a  puerta !  la  puerta !  abrid. 

CENTINELA. 

El  Rev  !  a!)rid  al  Ucv  v  al  Señor  Condesta- 
ble. 


ESCE.NA    H. 

DICHOS,  e/ HE V,  el  CO.NDEST.VBLE ,  Ali- 
QUEUOS,  SOLDADOS  y   TKO.MPETAS. 

Lecrec  abre  la  puerta  y  entran  primeramente  las 
trumpotas  locando  ,  después  unos  cuantos  arqueros, 
\  en  seguida  el  Rey  <'n  un  raliallo  Mauro  ,  llevan- 
do .1  su  izquierda  al  Condest«l)le,  tamtiien  .-i  raliallo 
y  con  armadura  rompleta.  Los  arqueros  y  el  Key 
utra>iesan  el  teatro:  este  sale  muy  abatido  inclina- 
da la  cabeza  hacia  el  pecho. 


CONDESTADLE. 

Qué  es  esto?  (deímicndose  en  medio  del  leatro) 
qu(!  motiva  esos  gritos  que  han  llegado  liace 
poi'o  á  mis  oidüs?  Es  posible  que  cada  vez  que 
eiilre  el  Key  en  su  buena  ciudad  de  París  lia  de 
escuchar  e.stos  ahullidos  sediciosos?  Heraldo! 
haz  tu  deber. 

JACOUE ,  biijd  (i  María. 

Halléis  reparado  que  triste  está  el  Rey? 
MAnTA ,  lo  mismo. 

Pobre  hombre  !  parece  una  estatua. 
HEnAi.iio ,    hynulii. 

«  De  orden  de  nuestro  Key  y  Señor  Carlos, 
V  scsto  de  este  nombre !  Por  cuanto  de  las  con- 
'.  fe-siones  de  un  tal  Caballero  de  Uourdon,  re- 
"Sultaque  entre  él  y  la   Reina   eesistia  una 


D£  CMA    tF«ENT>    bn^   \r.^CINZtS. 


so 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


))  amislad  criminal :  por  cuanto  la  susodicha 
ji  Señora ,  olvidándose  de  todos  los  deberes, 
)■  lia  projiucsto  á  nuestro  buen  Condestable  un 
1'  tratado  por  el  cual  se  obli^'a  á  abandonar  á 
ji  sus  nuevos  aliados  á  condición  de  que  le  vuel- 
»  van  sano  y  salvo  al  de  Bourdon ;  y  mediante 
)'  á  que  por  esta  cláusula  del  tratado  firmado  de 
» su  puño ,  confiesa  y  proclama  la  susodiclia 
j>  Señora  el  crimen  que  se  la  imputa:  liemos 
» venido  á  resolver,  validos  de  las  personas  de 
¡I  nuestro  Consejo ,  que  sea  despojada  la  suso- 
)>  dicha  de  su  titulo  y  privilcjiosde  Keina,  dan- 
¡>  do  por  nulos  y  de  ningún  valor  sus  actos 
)'y  desterrándola  perpetuamente  de  nuestro 
)■  reino.  » 

El  Conilcslaljle  precedido  dul  Heraldo  y  siguiéndo- 
le Dupuy  y  varios  arqueros,  desaparecen  por  detrás 
de  la  casa  de  Lecrec.  La  noclie  cierra  del  lodo. 

MARTA. 

Virjen  Santa  !  la  Reina  desterrada  ! 

JACOME. 

Eso  quiere  decir  que  el  Condestable  es  ahora 
el  mas  fuerte  :  por  si  ó  j)or  no  lo  mejor  es  es- 
tarse quieto. 

CAPITÁN'. 

Eh !  buena  jente !  El  Señor  Condestable  lia 
dado  la  orden  do  que  al  cerrar  la  noche  no 
haya  alma  viviente  por  las  calles.  Cada  uno  á 
su  casa ,  sino  quiere  que  se  le  trate  como  espía 
ó  enemigo. 

JACOME. 

Vaya !  que  es  bueno  !  dentro  de  poco  no  po- 
drá uno  saUr  de  su  tabuco  ! 

El  Capitán  y  los  soldados  que  le  acompañan  van 
despejando  tájente  y  desaparecen  por  detrás  de  la 
casa  de  Lecrec.  Marta  entra  en  ella  mientras  aquel 
lia  ¡do  á  cerrar  la  puerta  de  la  muralla  ,  y  vuelve 
á  salir  cuando  se  queda  sola  la  plaza. 

^' VWk  (^/TyU'W^^fli  íyii/^/íipíi/^/t^  íi/^AlAl  VTkAv^Q^AUll^/^/^^  l^^i/^  ^l/^yft/^  IL^y^^'  ^^/^^ 


ESCENA  III. 

LECREC ,  MARTA  en  la  plaza. 

MARTA ,  sentándose  delarile  de  la  puerta. 
Estoy  como  quien  vé  visiones ,  Maese  Lecrec! 
Pobre  Señora!  y  ese  maldito  Condestable... 
yo  no  sé  cómese  le  puede  sufrir...  si  todos 
pensaran  como  yo !  con  que  á  lo  que  veo 
aprobáis  lo  que  ha  hecho?  sois  como  mi  marido 
Bourdichon ,  que  después  de  haber  estado  pre- 
so cuatro  dias  en  el  Chatclet ,  ha  salido  mas 


Armagnac  que  nunca.  Pues  no  esperaba  con 
poca  impaciencia  la  venida  del  Condestable.'., 
ya  !...  val.,  está  muy  creido  en  que  le  van  á 
dar  una  gran  recompensa,  yo  no  sé  porqué... 
visiones!...  Buenas  noches  Maese  Lecrec...  no 
estáis  de  parleta...  mañana  vendré  á  saber  si 
habéis  tenido  noticias  de  Perinet...  Siete  dias 
sin  verle  !..  pero  á  donde  anda  ese  muchacho? 
apuesto  á  que...  vamos ,  buenas  noches. («/  ir  á 
entrar  en  la  calle  dá  un  grito  y  retrocede)  Dios 
mió  !  mi  marido  entre  soldados ! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  ,  BOURDICHON  ,  el  CAPITÁN  de  los 
arqueros  y  ARQUEROS. 

MARTA. 

A  qué  vienes  ti'i  aqui? 

DorRDicnox. 
Marta! 

MARTA. 

Pero  qué  significa?.. 

BOIRDICHOX. 

Silencio ! 

CAPITÁN. 

De  orden  del  Rey  abrid  vuestra  puerta, 
Maese  Lecrec. 

LECREC 

Mi  puerta  !  qué  motiva  esa  orden  ? 

CAPITÁN. 

La  Reina  tiene  en  Paris  varios  servidores 
fieles,  y  se  les  anda  buscando. 

LECREC 

Y  en  mi  casa  !  nunca  lo  hubiera  creido.  En- 
trad ,  Señor  Capitán ,  (entran  en  la  casa ,  y  los 
arqueros  se  quedan  á  la  puerta)  \Ajos  sigo. 

MARTA. 

Esplicame  tú...  ^ 

EOURDICnON. 

Silencio ! 

MARTA. 

Mas  si  pensarás  hacerme  callar? 

BOliRDICnON. 

Nunca  he  tenido  esa  pretensión. 

MARTA. 

A  quién  andan  buscando? 

BOURDICIIOX. 

A  Perinet...  Chit ! 

MARTA. 

Ay  Dios  mió!  y  por  qué? 
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itúinDiciiON. 
Piirquc  al  CoiiilcsUililf  le  jilacc  verle  rultjailu 
•  iiaiitu  anles. 

I)¡üs  de  luisoricordia !  pues  qué  ha  Iim-Iiu? 
ooi  ni>ii:ii(iN. 

t  na  cosa  t|iio  iiir  snliivciijiíi  taiilii,  <|iii'  iiii> 
lii/i>  i'iilr.ir  fii  el  C.lialclt'l ,  tlnmli-  iiii-  li.iii  |ii  <■- 
i'is;ul(i  a  ilccii'...  en  lili  \>i  no  me  eiilieiiilu. 

UAIITV. 

Pero  e>o  muehaclu)  no  e>lá  aqui. 

(io(  itiiu  noN. 
Toma !  ya  lo  sé.  Si  asi  no  fuese,  les  liuliiera 
yo  iniiilo? 

MMIT\. 

C!iin  i|ue  lu  le  lias  delalado'.'  Maldilo  Juda^. 

nOlRUICUON. 

.Marta !  va  quisiera  vo  verte  tuniluda  en  una 
eauía  de  eunlolian  ,  inelidos  lns  linuns  en  uims 
lirazaletes  de  hierro,  eapaees  de  hacer  eeni/a 
los  huesos.  Si  á  mas  de  esto  fueses  sintiendo 
poco  á  poco  en  los  pies  un  calor  mas  (,'rande 
i|UO  el  del  inlierno  .  antes  de  llej,'ar  á  churrns- 
carle,  mi  te  juro  (pie  delalarias  á  lu  padre  y  á 
MI  madre...  Si ,  que  la  cosa  es  de  juego  ! 

MAIIT.V. 

Voy  ú  avisar  á  Lecrec...  y  á  decirle  lo  que 
pasa. 

BOL'RDICDON. 

(.'.alia  maldita  I  no  me  comprometas.  F.l  Con- 
destahle  me  ha  dicho  que  fuera  á  hacerle  una 
visita...  ahora  estoy  en  ^an  valimiento  coh  él: 
sov  .\rmagnae  liasl;i  las  uüas...  no  me  couipro- 
melas. 

MMIIA. 

ts  necesario  que  sepa  Lecrec  el  peligro  que 
curre  su  liijo. 

BOIRIIICHON. 

Marta!  (xir  Dios...  punto  en  boca  ¡ 
t:\riTA>,  saliendo  de  la  casa  con  Lecrec. 
Kstá  liieii,  Maese  Lecrec...  (<i  üourdklion) 
Venis  con  nosotros? 

BOl'ROICUON. 

Mucho  que  si ,   Capitán,  {cojiendo  á  María 
del  brazo)  V:uuos  ipierída  mia. 
miiTA. 
lÜen  ;  si  me  llevas,   vendré  mañana.  , 

BOl'ROICUON. 

Si ,  mañana  es  mejor. 

MARTA,    ImIJO. 

I.e  diré  todo. 

BOl'RDICUON. 

I'ueno ,  hueno !  Ui¡mrif)  Si  pudiera  yo  dar- 


te mi  puesto  en  el  C.liatclet.  (alio)  Vamos  amor 
mili ! 

MARTA. 

liuenas  noi'hes,  Maese  l.ecree. 

BOVIIDICUON. 

No  seas  lora...  es  un  Uorfjofioii...  tú  (luieres 
comprometcnne. 

Se  \aii  ruii  los  arqueros. 

ESCKNA  V. 

LIX:I!I:C,(7CI;NTIM;I.A  mía  muralla,  ,j  dcs- 
¡HUí  l'KltINLT. 

LECRtC. 

Por  mas  que  rellec.sioiio  no  puedo  dar  con  la 
causa  de  este  allanamienlo...  ha!  poco  me  ini- 
porla.  La  cmicieiicia  nada  me  reiniierde,  v  aun 
puedo  dormir  con  toda  tranquilidad,  {entra  rn 
su  casa,  riirra  la  purria,  cojc  una  mesa  y  la 
¡Hine  en  medio  del  cuarlo)  Vamos  allá !  también 
tengo  que  cenar  solo  esta  noche  !  ( rstemiiendo 
el  manlei)  mi  pobre  Perinet  no  vendrá  á  hacer 
compañía  á  su  anciano  padre!  Perinet!  Dios 
iiiio !  seria  qni/.á  el  que  liuscalian  esos  hombres? 
Aif,'o  lia  pasado  en  la  plaza  del  (!liatelel...  Pe- 
rinet no  ha  vuelto  á  parecer  desde  entonces... 
dehi  haberle  preguntado  á  Bourdichon...  para 
qué?  es  uua  locura  tener  semejantes  temores... 
La  cabeza  de  un  pobre  viejo  se  alarma  I;h;íI- 

meiitc. 

Continúa  dUponicndo  la  cena. 

CESTINELV. 

Quií-n  vive? 
rEui.vKT,  ¡jor  fuera  de  la  muralla  y  desi¡emuij 
lejos. 
Vccúio  de  Paris. 

CENTI.NEL.V. 

Largo  de  alii...  ya  no  se  entra. 

i'KíiiNF.T,  oyéndose  apenas  la  lor. 
Alcaide...  portillo! 

CENTINFI.A. 

Hueno!  él  se  entenderá...  ciirguc  sobre  sus 
costillas  si  lo  hace ;  pero  ya  está  acostado  y 
no  creo  que  vaya  á  levantarse  para  abriros, 
ola !  eli !  .Maese  Ix'crec...  arriba  ! 

LECREC,  saliendo  de  la  casa. 

Qué  hay  ? 

CENTINELA. 

Un  vecino  que  está  ahi  abajo  v  quiere  en- 
trar. 

LECREC. 

Ya  es  tarde.  , 
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CENTISEI.A. 

Eso  le  he  dicho...  pero  dice  que  le  conocéis. 

LECREC. 

(lomo  se  llama  ? 

CENTINELA  ,  apoyándose  en  la  muralla. 
Eli !  buen  hombre...  cómo  os  llamáis? 

PEHINET ,  ilcsdc  lejos. 
Fe...  de...  nos... 

CENTINELA. 

Como? 

PERiNET,  Ídem. 
Feü...  sinos. 

CENTINELA. 

Dice  que  se  llama  Felipe  de  los  Ersinos. 

LECREC. 

Decidle  que  voy  á  abrir. 

Entra  en  su  casa  por  las  llaves. 
CENTINELA. 

Acercaos ,  buen  hombre ,  ya  van  á  abrir  el 
portillo. 

PERINET ,  ya  cerca. 

Gracias. 

LECREC  ,  saliendo  de  su  casa  con  las  llares. 

No  sabia  que  estaba  fuera  de  París  este  buen 
Señor.  De  díinde  diablos  viene  á  estas  horas? 
I'ardie?, .  (abriendo  el  porlitlo)  Señor  mió  !  que 
ha  estado  en  un  tris  el  que  durmierais  fuera. 
{entra  Perinel)  Perinet ! 

PERINET. 

Si ,  padre  mió  ,  yo  soy. 

LECUEC ,  cierra  el  portillo. 
Perinet!  mi  hijo!  De  dónde  vienes  tan  tar- 
de? por  qué  no  has  dicho  tu  nombre? 

PERINET. 

Quise  cojeros  desprevenido  ,  porque  bien  sa- 
]jia  el  mucho  placer  que  tendríais  en  volverme 
á  ver.  Como  me  fui  sin  daros  un  abrazo  ni  des- 
pedirme... estaba  muy  de  prisa...  tenia  que 
cumplir  una  promesa  que  habia  hecho.  Me  ha 
cojido  la  noche  á  cuatro  millas  de  aqui ,  y  no 
he  querido  esperar  á  mañana  para  entrar  en 
París. 

LECREC. 

Y  has  hecho  bien ;  no  sabes  tú  el  contento 
«me  me  proporcionas.  Vamos,  (se  dirijc  á  la 
casa)  entra. 

CENTINELA. 

Es  de  veras  un  conocido  vuestro  ? 

LECREC. 

Y  mucho...  ya  lo  creo. 

CENTINELA. 

Está  bien. 
Lecrec  y  Perinet  entran  en  la  cn^;t  \  cierran  la  piierla. 


LECREC. 

Mentira  me  parece  que  estés  aquí !  qué  triste 
he  estado  durante  tu  ausencia !  mil  temores  me 
asaltaban  á  cada  momento...  ya  ves,  un  pobre 
viejo  como  yo...  cuando  no  tiene  mas  delicia 
en  este  mundo  que  su  hijo. 

PERINET. 

Padre  mió ! 

LECREC 

Vamos,  siéntate:  (lo  hacen)  tendrás  ape- 
tito... estarás  cansado...  cuento  con  que  pas.T- 
rás  .iqui  la  noche,  no  es  hora  ya  de  que  vayas  ;'i 
tu  casa. 

PERINET. 

Si ,  eso  pensaba...  pasar  aqui  la  noche. 

LECREC 

Tu  cuarto  de  arriba  está  siempre  dispuesto. 

PERINET. 

Mil  gracias. 

LECREC. 

.  Y  con  su  buena  cama,  que  á  fe  mía  la  necesi- 
tas mas  que  yo  en  este  momento :  si  asi  no  fue- 
ra la  pasariamos  platicando  aqui  sentados... 
pero  qué  es  eso?.,  no  comes  ? 

PERINET. 

Si  Señor. 

LECREC. 

P.irece  que  estás  triste  y  pensativo...  có- 
mo es  eso  ?  siempre  estás  con  la  cara  tan  ale- 
gre ,  y  ahora...  Perinet!  tú  rae  ocultas  alguna 
cosa. 

PERINET. 

Nada ,  padre  mío. 

LECREC 

Bien  ,  te  creo ;  pero  sin  embargo  tu  ajilacion 
pudiera  darme  alguna  inquietud,  porque  no  ha- 
ce mucho  han  venido  unos  soldados  á  registrar 
mi  casa  buscando  á  una  persona  que  no  han 
querido  nombrar. 

PERINET. 

No  temáis...  cómo  puedo  ser  yo  el  que  bus- 
caban si  hace  cuatro  dias  que  estoy  ausente... 
y  no  he  dado  ningún  motivo  ?  desechad  esos 
temores. 

LECREC 

Perinet  I  El  Condestable  te  ha  castigado  se- 
veramente. 

PERINET. 

Con  que  también  lo  sabéis  vos  ? 

LECREC 

Cuando  te  puso  en  manos  de  los  arqueros 
no  te  defendiste  ? 

PERINET. 

No ,  padre  mió. 
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LECftCC. 

I)«-ja>le  pMlipar  al^uiu  uuioiiau? 

l'bHI.Ntl. 

Niliiiuii.i. 

l.lXIlkl. 

Pilis  cnlonccs ,  iiniíiio  ,  liij»  iiii"  I  li.islu  qiir 
fl  (.iiii(l(*>t;ilili'  <'i>iiii/ia  MI  falUi. 
.,.,  rk.Hi>i:T  ,  í<-r(iii<<iin/inc 

,  Sí ,  imiiuu  lia»la  líiIuii(v>!   Gracia-'),  |>nili'c' 
niiu. 

III  HLL. 

Va  iiii-  doja»  ' 

l'MUM  I. 

Kl  raiisanciu  del  caiiiiiio...  pcriiiilidiin'  i|iii' 
>a\a  á  reposar  un  puco...  no  putilo  tciirrnn'. 

1.1.»  R»X. 

I.o  iTi-o  ,  hijo  niio...  has  veniíhi  laii  tlcprisa 
que  cslás  riibiiTlii  de  ptilvo  j  do  sudor...  no  It' 
dfliMi).'o  nia>  lii-uipo...  si:l)e  arriba...  luiiia  esc 
raiidilillii  N  liilrnas  noi'hos. 

ITKIMLT. 

I'ues  qur '.  no  vais  ;i  acostaros? 

LF.CREC. 

Si  lal...  pero  no  te  m'upes  de  mi...  descaiis;i 
V  hasta  mañana. 

PEBIMIT. 

lUiena»  noflit»s. 

iir.RK  .  mientras  Prrinrt  sube  la  f.srii/crn. 

Mañana  subiró  á  llamarte  \o  mismo...  y  será 
lo  mas  larde  posible  ,  me  entiendes  ■? 

i'i  RiM  T  .  rii  el  cuarto  de  arriba. 

Si  Señor. 

Lr.cnFf. ,  rtcuchandn. 

.Ñ?  \A  'lorccho  i  la  cama ,  ah  I  {t¡uilaiulti  Ins 
trastos  ili-  In  meía\  estos  nuiíliaelios...  les  aba- 
te la  menor  l'uliga...  Si  el  pobre  Perinet  .se  rie- 
ra obli}:adc)  c'iimii  yo ,  :'i  levaiitarsi-  á  inilad  de 
la  norlu-  para  abrir  al  (loiidcslablc  iiiaiido  pasi 
de  ronda  .  algo  duro  se  le  baria  el  olirio...  te- 
ner uno  que  aeuslai-so  vestido...  {melé  la»  lln- 
rts  debajo  de  In  almohada)  Oimo  ha  de  ser! 
también  el  pnbreeillo  ha  venido  rnrriendo  para 
vernif  mas  pronto...  (durante  estas  ¡mininas 
arregla  los  rnnebles  del  ruarlo  y  se  echa  en  In 
camai  Quí.tj  Dios  eiivi-irme  un  sueño  tan  Iraii- 
quilo  romo  el  de  mi  buen  Perinet. 

PEBINET. 

Esperemos  ahora...  sin  moverme  de  csle  si- 
tio... para  que  no  me  delate  el  mas  |iequrño 
ruido.  Si  subiera  mi  |>adn-  y  me  encontrara 
aquí!..  No.  nada...  {rsruchando)  nada  se  ove 
abajo...  cree  que  esinv  donnido...  con  todo  me 
parece  que  ha  de  lifrurarsc  que  estoy  en  vela... 

M    lüt    tfKlMt    D0>  VCKA.1UÍ. 


\  cla\ado  en  este  sitio...  ab  1  quisiera  cfintenir 
los  latidos  de  iiii  corazón...  van  á  delatarme. 
Al  mas  pei|iieiio  ninNiíiiieiilo  .  al  menor  ruido 
»•  despierta  mi  padre  \  qiinla  (criada  la  puer- 
ta do  San  licrniau  pura  el  partido  de  llorfiu- 
ña...  Itios  mió!  Dios  mió  !  dadme  valor  \  tuer- 
za para  llevar  .i  cabo  mi  resolución...  No  pue- 
do so>leiieruie...  loilo  mi  nierpo  tiembla  como 
si  me  llexaraii  al  patíbulo...  nunca  pudre  mu- 
verme  de  este  sitio...  pero  la  imm  lie  \a  pasan- 
do... landti  con  ¡irecaurvaí  hnslalu  ¡luertu  di' 
cuarto ,  y  la  abre  ¡xiusadamrnte)  Vamos  !  e.s 
priMÍMi.  Si  me  habrá  oiilo?..  no.  diieriiie.., 
cúmplase  la  voluiilad  de  lúoh  ! 

B;ij,i  la  «"«-.llera  leiilaini-iile  en  |iiiiillll;i<,  a|»nánilo- 
M>  en  el  po-Haniaiio  y  eoiiteniendo  la  re%i>lmi'ion.  Al  lle- 
gar al  lado  (le  la  «'ama  ili'  su  pailri'  --e  a|KMleri  ite  el  un 
i'slri-nit-eiiiiirntii  cunMiNi\u:  ^acila  alguni>Mii(tuii.*iilu>, 
>  iilliinainenle  alar);a  el  brazo,  iiielí'  la  nniiu  ileluju 
cli'  la  almohada  en  duncle  etián  la>  lla>e<i  >  las  >a  u- 
eaiuio  ron  niiicho  euidadu.  En  eble  nioineiilu  m?  oje  |j 
\ot  del  cenliiiela. 

CENTINH.V. 

Alerta,  centinelas ! 

i.hcitKi  ,  dis/H-rtando  lobrcsalliid». 
l'ii  hombre ! 

voi  t.s  (i  lo  lejos. 
Alerta,  alerta  I 

L<.*crecsi'nla«lú  en  l.i  cama  sin  mo^erir  .  y  Periné! 
de  pli'  en  i-l  niisnio  pue>U>  ron  las  manos  airas.  Lo<  dos 
se  miran  en  silnieio  >  asonilirados. 

I.IXHF.C. 
Pcrinel  !  Iii  aqiii .'  qué  buscas? 

1'|:iiim;t  ,  C";i  niz  ahoyada. 
\o'. 

LKIIILI.. 

Cómo  es  que  te  encuentro  á  mi  caljecera  ?.. 
no  te  has  acu.stado?  Itespondo  .  responde... 
Por  qué  te  rpieilas  petrilicado  en  ese  hilio,  sin 
voz  v  sin  aliuiilo"?  I'or  qué  me  miras  con  esa 
paliili'z  y  es;i  ajitacion?..  Perinet!  me  has  en- 
gañado... tu  meditas  algún  proyecto  de  ven- 
ganza... Perinet.  mis  llaves!  me  lias  robado 
mis  llaves ! 

I'f.RINET. 

Yo' 

ircRt.f.. 

Si...  aqni  estaban...  las  has  rujiado  miciilras 
dormi.1...  Ih'imelas  al  momenlo.  dámelas  v  no 
le  |)ediré  cuenta  del  uso  que  ibas  ¡t  hacer  de 
ellas. 

ITRIM  T. 

Aquiesl;in,  padre  mió.  aquí:  \o  las  ten- 
dré... las  Deu-siio. 
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LECREC. 

Vin-lvcmelas. 

iPBRINKT.  M^<iRtii  I/. 

Os  jiiio  (|iie  las  rif'cesiio.  Me  lian  infnmádo, 
me  lian  inñimado  (klante  de  todos  como  si 
i'iioiM  un  vil  osíhivo.  Hablé  coiiío  hoinlH'e  y  me 
apalea! Olí;  callé  y  me  apalearon  también.  Na- 
<lie  me  ha  salvado  ,  nadie  ii>e  ha  defendido: 
niias  son  estas  llaves  que  me  vengan. 

LKCRKC. 

(.as  llaves  qne  he  guardado  fielmente  duran- 
te veinte  años,  las  esperan  los  Borgofiones, 
no  es  verdad '?  lii  has  prometido  llevárselas,  no 
es  cierto?  Entréganos  París  te  habrán  dicho, 
tu  padre  tiene  las  llaves;  y  tu  les  habrás  res- 
pondido :  se  las  robaré  cuando  duerma.  Res- 
ponde, Perinet...  no  has  dicho  también:  le 
mataré  si  despierta? 

PERINET. 

.\h! 

LECREC. 

Esto  debias  haberles  dicho...  si;  era  necesa- 
rio preverlo ,  ponpie  pudiera  llegar  el  instante 
de  ponerlo  por  obra...  y  ya  lia  llegado.  Va- 
mos pues,  empuña  tu  daga  ó  vnélveme  las 
llaves. 

PERINET. 

Atrás  ,  Señor!  ali!  dejádmeUis,  dejádmelas. 

LECIiEC. 

.Nunca  ,  nunca  mientras  viva. 

PERINET. 

Apartaos ,  dejadme !  os  lo  pido  por  Dios ! 

LECREC. 

JNo  ves  infeliz  que  en  vano  estás  acariciando 
el  pomo  de  tu  daga?  no  conoces  que  una  mi- 
rada de  tu  padre  te  deja  clavado  el  brazo  en  el 
pecho  ?  No  habias  previsto  ,  infeliz  ,  hasta  qué 
estremo  habias  de  llegar  ,  y  es  superior  á  tus 
fuerzas  lo  que  te  resta  hacer.  Tu  padre  se  acer- 
cará á  ti  sin  temor,  ponjue  el  acero  no  saldrá 
de  su  sitio. 

PERINET  ,  cayendo  de  rodillas. 

Apartaos ,  Señor,  dejadme  las  llaves!  dejád- 
melas 1  os  lo  pido  por  Dios ! 

LECREC 

Ahora  de  lodillas ?  vienes  á  proponerme  mi 
deshonra ,  no  ya  con  la  maiio  en  la  daga ,  sino 
á  mis  pies  ,  llorando  como  un  niño?  Tú  dirás: 
qué  te  importa  e!  oprobio  y  la  vergüenza  al  ca- 
bo de  tus  años  ?  yo  también  cargo  con  ella  y 
tengo  mas  dias  delante  de  mí. 

PERINET. 

Padre  mió  I 


LECREC. 

\o  que  era  tu  esperanza,  tu  orgullo...  espe- 
jo de  lealtad  y  de  honradez...  te  será  imposi- 
ble volver  á  pronunciar  mi  nombre. 

PERINET. 

Basta  ,  Señor !  ])or  piedad ! 

LECREC.  ' 

Ahora  las  súplicas ,  los  sollozos  ?  Ali !  levan- 
ta, Perinet !  levanta!  vale  mas  la  blasfemia  y 
la  daga  en  el  corazón  de  un  anciano. 

PERINET. 

Vais  á  maldecirme ,  padre  mío  ;  vais  á  ma- 
tarme ;  pero  he  hecho  un  juramento  y  es  pre- 
ciso que  lo  cumpla. 

LECREC. 

Venando  debes  entregar  esta  puerta?  Ah! 
que  sea  lirme  entonces  tu  resolución  ,  Perinet, 
porque  no  me  moveré  de  tu  lado  ,  y  mucho 
ánimo  y  mucha  fuerza  has  de  necesitar,  (lla- 
man á  la  puerln  de  la  casa ;  los  dos  quedan  in- 
mobles) Quién  llama? 

voz  fuera. 

Ronda  del  Condestable. 

LECREC 

A  estas  horas  !  qué  querrá? 

PERINET. 

Por  Dios  ,  no  pronunciéis  mi  nombre  ,  pa- 
dre mió ! 

Peiiiiol  se  oculta  clcíliás  de  la  puerta  en  un  rincón. 
Lecrec  abru. 

ESCENA  ¡VI. 

DICHOS ,  el  CONDESTABLE  ,  BOURDICHON 
y  ARQUEROS. 

Kl  Condcslable  y  losquo  lo  aconipafian  entran  pol- 
la calle.  La  escena  pasa  fuera  de  la  casa ,  cuya  puerta 
queda  abierta. 

LECREC. 

Qué  hay.  Señor? 

CONDESTABLE. 

Lecrec ,  vais  á  seguir  á  estos  hombres. 

LECREC 

Yo! 

CONDESTABLE. 

Se  OS  quitan  las  llaves  de  la  puerta  de  San 
Gevraaji. 

LECREC. 

Eso  es  afrentarme ,  Señor !  Qué  iie  liecho  yo 
para  merecerlo  ? 


MisKO  imAMvriro 
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roNhisTAiu  I. 
Nui^ttrn  Iiijn1i:i  miiifliiki  un   ciiiiU'ii  qnc  li;i 
tlrbulii  e-Oslarle   lu   caliri* ,  v  m>  fins|ii'i'lix  ,   no 
iiii  niioii  ,  qiii!  hsü>eis  l'avni'o-iitii  su  (\m;>. 
I  u  iu;(  ,  altarle. 
\li  lii)u  I  .Nada  liii(f<i  va  i|ui'  n'plicar. 

I  iiM>l>l  ki:i  l  ,  tn'uilniiilit  II  Hiiiiiilirliini. 
K>U>  buüii  linnilire   \.i  .1  ri-tHii|ila7.aros  tMi  la 
alt-aidia. 

i.ecRCC. 
Pi^rtí  arrojanno  do  mi   rasa  rn   ini-ilio  di'  la 
iioilif...  pspcrad  a  mañana  ,  S<'fii>r... 
( (>Mn;sT\ni  ►. 
Muclu)  me  |irs;i  á  fo  mia  iiarcr  oslo  ,  lixrcc, 
|M-iri|Uf  <-<inlalia  con   vnrslra  loaltad.  Kiilregad 
al  nurvn  uUaidt*  las  llaves  de  la   jiuriia  ,   v  m-- 
guid  a  f>losai'i|U(Tos. 

I  iCRKi. ,  nfMirU  . 
l.c  nialan  si  lli'go  á  dt\s(-idirirlc. 

f.OJiftr.STABI.E. 

Vamoi.  i|iii''  liaceis? 

LIXREC. 

.\lií  Otan  en  mi  cuarto,  {fíoiiidirlioii  enint 
rii  /(I  f<ij<i  1/  í<;i/i(i  las  lili  lis  (/!/(■  r.ili'iii  sobre  la 
mesa  .  dnnite  l'rrinet  las  lia  ¡nirslit:  mifiilnis 
lanlii  rnnlinúa  la  esrrnai  IVio  Señor  I  mi  lii- 
jo!..  es  el  único  qut;  tengo...  no  i|ueiTeis  pri- 
varme de  la  única  es|H»ranza  «pie  me  re.->la  en 
el  numdo...  dn  id  ,  Señor,  decid... 
BOl  RDICHON  ,  salieifdii. 

.Son  estas  ? 

lECREC  ,  fon  mirprem. 

Si...  si...  estas  son.  {aparte)  Una  falla  1  .\hl 
I'erinei  I 

C0>ÜFST\I1I.E. 

(K  cnmpatle7.co,  !*<Tec...  jiero  su  condena 
no  pu<>de  revooirse. 

lECREC. 

Si  tal.  Señor...  porque  no  rechazareis  á  un 
[lobre  viejo  tpie  >e  echa  á  vuestros  pies  |ii*lien- 
do  perdón  y  misericordia...  una  palabra,  una 
pronie>a  solainenle...  .Mi!  si  supieseis  lo  cpic 
baria  una  promesa  vue^lra...  liarla  lieiie  |Mies 
que  e»|M>rar  este  pobre  p.idre  que  llora  á  viies- 
iroti  pies.'.'  no  liav  piedad  ,  ni  perdón  .  S«;ñor'.'.. 
{Irraulaiiii'iifi  l^aiga  Mdo  la  maldición  sobre 
mi  frente,  y  cúmplale  la  voluntad  de  Dios.  \a 
Os  sigo. 

Se  vá  coo  el  CoiidMUiMe  v  lu»  arqueros. 


KSCENA    Vil 

l'tKI.NKT,    IJOI  KltlC.HO.N  .    c/  tlLMIMI.A 
eti  la  murillla. 

noiiuili.iioN  ,  firniln  iwirrliar  li  l.rrree. 
I'obre  .Maese  l.ecrecl  iiie  liact- daño  \er  es- 
to !..  {entra  en  la  ciua  y  I'erinel  H¡mija  lii  lii:\ 
Calla!.,  el  candilillo  estaba  encendido  hace  un 
iiioniciito...  donde  iliablos  podre  \oherlo  á  en- 
cender? Si  mal  no  nic  encaño,  arriba  liav  una 
chimenea...  la  i-scalera  delie  estar  por  aqni... 
landa  ñ  ííen/íMl  l'^lá  oscuro  eoino  boca  de 
lobo. 

Slllic. 
PUIIM.I. 

Mi  padre  preso!  Ali!  si  ikj  me  do\  piis.i  van 
á  vcimarse  en  el. 

SitJx-  luuSKlanieiilv  lu  cMralij'a  >  eiidi-rriiá  lluur- 
ilictiuu. 

ROCHDir.nov. 
I'iies  est;mios  frescos!.,  la  iiii>nia  lumbre 
hay  aqui  que  ab.ijo...  estoy  lucido!.,  sin  lu/!.. 
Vo  no  se  como  diablos  vov  á  liaei'r  uso  de  las 
llaves,  {¡irnbanilo  11  abrir  la  jiuertio  ['iicscMa 
es  otra!.,  el  viento  me  ha  dejado  encerrado... 
yo  no  sé  para  qué  dialilos  me  lian  hedió  alcai- 
de de  la  puerta...  si  no  puedo  abrir  esta. 

Pcrioí-l  se  liu  ido  aciroando  poco  i  poco  á  la  cscalf- 
rill.'»  que  sulie  i  la  muralla  :  en  el  iiiuiiu'ntu  ele  lli-jtar 
airilKi  se  <lelicne  i  la  voz  del  centinela  que i-slíi  miran- 
do hacia  fuera. 

CENTIXEI.A. 
Quién  vive? 

riftlMKl  ,  nparlr. 
Kilos   son  I   los  ha  distinguido  en  el  ( ,ini|)0. 
CE.\TI.\Er.A. 

(Juicn  vive? 

Peririi'l  si'  eclia  sobro  ¿1  con  la  daga  .  \  murTe  dan- 
do un  quejido. 

PERl:«ET. 

IVcfíimla  quien   muere.  Ahora  demos  la  se- 
ñal, ígrilandrí]  .Merla  I  centinelas. 
vo<.r.s,  fju^se  van  perdiendo  en  In  muralla. 
Alerta !  Alerta ! 

BoiiiniCHON  ,  asnrnnndijue  n  la  rentana. 

(Jiiién  dirá  que  ese  liondire  (S  mas  feliz  (pie 

vo»  Kh!    centinela!   ipiereis   hacer  el  favor  de 

abrirme?  esinv  encerrado.  Vamos  all.í!  |iareee 

que  viene  al  momento...  {coU-irndn  á  la  ¡nierlu 
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¡I  haciendo  por  abrirla)  \'a  veis,  no  es  estra- 
ño...  ronin  uno  un  está  acostumbrado...  {du- 
rante ente  licmpo  Pcrinet  ha  ido  á  la  puerta  de 
S.  Oermiut  \j  abre  el  porliUo,  cnlruiulo  Isabel  y 
Uis  Bonjimoiies  en  pelotón  y  con  el  mayor  .«- 
/cndo)  Qui' diablos  liace  ese  liombre?  (ntiran- 
do  por  la  ventana)  Calla !  parece  que  no  me 
necesitan  para  abrir  la  puerta!     w  «•>■'  i  • 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  ISABEL,  VILLIERS,  GlAC ,  GRA- 

VILLE  ,  CABALLEROS  y  SOLDADOS  BOR- 

COÑONES  que  siguen  entrando. 

ISABEL. 

\a  estamos  á  Dios  gracias !  Al  palacio  de 
S.  Pablo ,  Señores !  Vos,  Giac,  os  apoderareis 
del  Rey :  nada  hemos  beclio  si  no  cae  en  núes- 
trasmanos.  Vosotros,  Graville  y  Villiers,  del 
Condestable...  marchemos  todos  en  pequeños 
grupos  por  calles  escusadas ,  hasta  llegar  á 
S.  Pablo...  Han  entrado  todos?  Cuánto  tar- 
dan !  decidles  tpie  se  apresuren. 
noimniCHON. 

Santa  Madre  de  los  Alíjeles!  qué  significa 
esto? 


ISABEL. 

Si  hay  todavia  en  la  ciudad  algunos  soldados 
en  vela ,  llamemos  su  atención  hacia  esta  par- 
te, poniendo  fuego  á  una  de  estas  casas ,  en 
cuanto  nos  marchemos. 

BOiRDiciioN ,  viendo  d  unos  soldados  que  entran 
en  la  casa. 

Fuego  ?  Dios  mió  ! . .  (gritando)  Que  hay  aqui 
un  hombre  vivo ! 

Los  soljajos  se  lanzan  en  su  cuai'to. 

PERINET. 

Ese  hombre  vive  enfrente  del  palacio  de 
S.  Pablo  ,  y  puede  conduciros. 

ISABEL. 

Llevadle  Ciac.  Han  entrado  todos? 

VVniOS  JEFES. 

Todos. 

ISABEL  ,  cojiendn  las  llaves  de  las  manos  de  Pe- 
riné! 1/  echándolas  por  cima  de  la  muralla. 
Bienl  Ahora  nadie  sale  ,  Señores.  El  sol  que 

se  acerca,  alumbrará  nuestra  victoria  ó  nuestra 

muerte.  Al  palacio  de  S.  Pablo  ! 

TODOS. 

A  S.  Pablo  ! 

Se  ponen  en  marolia  :  alginios  soUlailos  se  dispo- 
nen á  poner  íw^o  á  la  casa ,  y  cae  el  lelon. 


o^5■a^^■a^®-aK^(^<^®-(^^^®<^tIl^!!H*^-»-^-0-^^<^<^a-s-^^-a-^^K^s-^-l^(^^3^^^^^a-^-3>-<^^^9>-^^ 


ACTO    QUINTO. 


El  lealro  représenla  la  lierula  de  Bourdichon  ocupando  las  tres  primeras  cajas  del  tealro.  En  el  fondo  una 
gran  puerta  de  varias  hojas ,  la  mllad  de  madera  \  la  otra  mitad  de  vidrios  ,  que  dá  íi  la  calle  y  deja  ver 
ahierla  un  buen  Ircelio.  En  la  tercera  caja  á  la  derecha  del  actor  una  jjran  chimenea  gótica  ,  capaz  de  con- 
tener debajo  de  la  campana  á  dos  ó  tres  hombres  :  en  la  pi-imei-a  al  mismo  lado  una  ventana  baja  con 
puerta  de  una  hoja.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  puerlecila  que  dá  á  una  callejuela,  y  en  se- 
i^undo  una  escaltra  practicable  que  conduce  al  entresuelo.  En  las  paredes  hay  coljjados  platos  >  jarros  de 
estaño  que  indican  la  profesión  del  dueño.  Al  levantarse  el  telón  es  de  noche  ,  y  por  los  vidrios  del  portón 
entra  el  resplandor  de  un  incencio.  Se  oye  á  !o  lejos  tocar  las  campanas. 


ESCENA  I. 

MARTA  ,  1/  A'spíífs  JÁCOME  1/  vecinos. 

MAMA ,  bajando  la  escalera ,  y  acabándose  de 
vestir.  ,, 

Qué  es  esto,  Señor?  algo  estraordinario  su- 
cede... no  hay  duda...  las  campanas  están  to- 
cando hace  una  liora ,  y  mañana  no  es  ningún 
Santo  de  importancia...  Pero  calla!  qué  clari- 
dad! parece  que  han  encendido  una  hoguera 
en  la  calle...  Ay!  Virjen  de  los  Dolores...  Si 


habrá  fuego  en  el  palacio  de  S.  Pablo?  Dios 
mió'  tan  cerca  de  nuestra  casa...  iubrelapuer. 
ta  de  la  calle  y  se  r'é  á  Jáconie  y  varios  vecinos 
mirando  hacia  la  izquierda,  asombrados)  Qué 
sucede,  vecinos?  Compadre  Jácome  !.. 

JACOME. 


Ola  vecina  !  Es  que  hay   fuego  junto 
puerta  de  S.  Germán. 

MARTA. 

Ay!  Diosmio!.,  lo  sabéis  de  cierto? 

JACOME. 

Desde  el  pueiitecillo  se  ven  las  llamas. 
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s«>  il.'liciu  .iMsti  ;i  1.1  jome  ili'  l'abcio...  t"?v- 
taii  iliiniiicmlo  a  pifriia  siiolla...  mi  se  iiiui'vi- 
.lima  vivifíilo:  iKiriiT  i|iu-  im  s.ilu'ii  nada  ilr 
lo  t|iii-  paüu. 

i\i  ttut . 

I'jlla!  iiiiraJ  lii  i|ue  viciit- por  allu  alnijo... 
<|iii'  tni|M-l  lio  jciilo! 

MAHTA. 

Son  siiMaüos...  si,  nu  hay  duda... 

j.\r.uiiF.. 
Jfsucrisiü ,  Id  qiKí  \oo'...  llevan  en  el  pecho 
la  erux  roja!..  Son  l?iir};oñoni'>i  I 

MIIMIS. 

I.os  Ilorgoñones... 

Kdian  á  coini . 

JM'.UMf.. 
SáUf-o  el  i|iic  pueda...  rus   á  ati-am'ar  mi 
piierla. 

Kolia  n  n.rnT.  Sr  n\c  cerrar  piii"ii,i5  )  venían. i< 
pn-i-tpil»<lani4'iiti'.  Marta  i-fcmi  la  «uva  •TliaiMlo  «-I  cer- 
rujo,  )  en  «1  nioincnlu  *<•  »<'ii  lirillar  pur  uniní  lot 
i'h»UU-s  niui-Uu>  Uicrriw  lie  laiiz;!.  María  se  queda  pa- 
nilla a  ta  puerta  M>l)r«*t:i>jitla  ile  pa\ur,  >  m-  i>\en  nniK 
fuortrs  giilpa/Ds  liái'ia  el  Pilarlo  >  una  Rriii  Rrileria. 
ifíln"  1.1  que  M' perdN'ii  I.1M  vtH-r%  Jo  xiva  Borgofia!  á 
^ro!  á  sjcu! 

VOCES. 

Viva  Borgoña  I  á  saco .'  á  saco ! 

MARTA. 

Ya  están  en  Palacio !  van  á  pillar  al  Rey  y 
al  rondeslahli'...  Diiis  mió!  Iiahrán  cnlrado 
por  la  piioria  de  S.  Gemían...  y  mi  pohrc  ma- 
ndo'... no  me  queda  una  gota  de  sangre  en 
las  venas...  iio  puedo  sostenerme...  (va  d  sen- 
lartren  una  sillit  que  cslá  tlr  rspiildas  á  la  ¡mcr- 
lerilln  falsa  ,  y  rn  rl  misinn  ninmciiln  se  abre, 
ap<irn-irn(ln  Unurdiclimi  ¡mlido  y  azorado,  ¡m- 
nimdo  tai  manos  en  los  hombros  de  su  mujer) 

\y : 

ESCENA  II. 
MARTA,  IM)LRI)ir.llO.\. 

BOlRDirilON. 

Marta ! 

MARTA. 

<^ielo  santo !  Üourdichon! 

BOIRDICIION. 

Kl  misnio  en  carne  v  hueso. 

t>í  l^X  AFKe:lTA  DOl   VE5CA!UA<l. 


MARTA. 

l.os  Rorgoñoncs  han  entrado  en  Parts. 

UOIRUICIIUM. 

hiiiielii  lii  á  mi  ! 

MAUTA. 

S.iii  a  malar  al  C.ondeslahle. 

lioriiiiii.ili». 
Milis  te  oi).'a ! 

MARTA. 

Qué  estas  diciendo?  no  eres  ya  de  su  par- 
tido? 

BOl'RDICIIUN. 

Si  tal,  por  mis  preados...  porque  si  Iriunfa 
lo  menos  que  me  hariMi  es  roldarme. 

MARTA. 

Ciil-arle? 

nOt'RDICUON. 

I.o  qiii'  oves...  le  pareie  que  fallará  quien 
ili¡,'a  que  he  entre;;ailo  las  llavi's  ile  la  cinilad?.. 
que  me  rai^a  aquí  miierlo  si  he  sollado  una 
sob...  me  acus;u-án  de  haber  guiado  á  lus  Bor- 
goñones,  cuando  sabe  Dios  que  lo  he  hecho 
.solo  ¡lara  evitar  que  me  asaran  como  á  un  per- 
ro judio...  por  mas  que  (lijja  no  me  cri-erán... 
iliiáii  que  soy  iul|pal)le,  y  le  dejarán  viiiila,  pfi- 
lire  .María...  diera  vo  mis  narices  por  hallarme 
en  el  pellejo  de  Maese  Lecrcc...  le  llevaron  al 
C.halelet  y  ya  estai'á  libre ,  porque  los  Boi-go- 
ñones  han  soltado  todos  los  presos. 

El  fuego  hrilla  con  mas  inlensiUad. 
MARTA. 

Kl  licndilo  San  Lorenzo  me  valga...  iiiiía, 
mira  ! 

noimniciiox. 

Ksos demonios  han  p(>f;ailo  fiiegoal  Palacio... 
no  habrán  enconlrado  al  Condestable  ,  y  quer- 
rán freirle  en  su  huronera. 

MARTA. 

Kl  fuego  puede  llegar  hasta  aqui  por  el  airo 
que  se  une  <on  esos  jardines...  la  venUma  de 
arriba  ha  qued.tdu  abierta... 

BOI'RDICHOX. 

Voy  á  cerrarla.  Marta  I  por  Dios ,  si  llaman 
no  respondas.  Qw-  noche  I  infeliz  Boiirdichon! 
en  qué  berenjenal  le  has  metido ! 

SuIm'  la  escalera. 
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ESCENA  m. 
MARTA  y  después  d  REY  ?/  fí  CONDESTABLE. 

MARTA. 

Responder?  Dios  me  libre !  {se  diríje  á  la 
puerta  falsa  y  la  cierra  poniéndose  á  escuchar) 
Qué  de  desgracias  van  á  suceder  en  Pala- 
cio !  me  tiemblan  las  carnes  solo '  al  pensar- 
lo.... 

VOCES  dentro. 

Viva  Borgoña. 

MARTA. 

Ay  madre  mia !  parece  que  suenan  los  gri- 
tos en  ese  jardin...  Cerremos  bien  la  puerta... 

Vá  á  hacerlo  y  se  abre  violenlamenle  haciéndola 
retroceder  a<;ní;latla.  Aparece  el  Condestable  en  la 
mayor  consternación  ,  sin  armadura  y  descompues- 
to el  traje,  trayendo  la  daga  en  la  boca,  y  al  Rey 
en  sus  brazos  envuelto  en  un  ropón.        '    '   ■'  * 

MARTA ,  gritando. 
Socorro.!  soco... 

CONDESTABLE. 

Silencio,  ó  mueres ! 

wííHTií,  cayendo  de  rodillas. 
Dios  mió !  el  Condestable  I 

Armagnac  coloca  al  Rey  en  un  laliurele. 

CONDESTABLE. 

Sí ,  yo  sov  Armagnac...  el  Condestable  de 
Francia  que  se  fia  de  ti...  me  han  sorprendido 
de  esta  manera ,  sin  armas ,  en  medio  de  la 
noche...  traidores  !...  á  Dios  gracias  he  podi- 
do escapar...  aqni  no  me  encontrarán...  cui- 
dado con  que  me  descubras! 

MARTA. 

Yo ,  Serwr  '  ah !  os  juro. . . 

,1,   i;.lí:Jll-J/    i;'       COfinSSTABLE. 

Bien...  yo  te  daré  la  recompensa  que  me- 
reces. 

MARTA ,  aparte. 

Con  eso  se  salvará  mi  marido,  {alio)  Descui- 
dad, Señor;  yo  os  esconderé  de  un  modo  que... 
{señalando  al  Rey)  pero  no  venís  solo... 

CONDESTABLE. 

Es  un  pobre  viejo,  que  á  no  ser  por  mí  iba 
á  ser  pasto  de  las  llamas. 

MARTA. 

Mirad  como  tiembla. 

REY  ,  con  DOS  doliente. 
Tengo  filo ! 


CONDESTABLE. 

Airza  esalumbre...  pronto...  tiene  heladas 
las  manos. 

MARTA. 

Al  momento.   Señor...  voy  á   traer  unos 
cuantos  leños... 

Se  vá  por  la  puerta  falsa  ,  y  por  el  fundo  suenan 
gritos  de  viva  Borgoña. 

VOCES  dentro. 
Viva  Borgoña... 

CONDESTABLE. 

Siempre  los  mismos  gritos !  Borgoña  y  nada 
mas!  los  Borgoñones  dentro  de  París'....  un 
sueño  parece...  quién  les  ha  entregado  la  ciu- 
dad !  Qué  imprudencia  la  mia  !  haberme  dejado 
sorprender  como  un  niño ,  sin  sospechar  que 
durante  mi  sueño  velaba  la  traición !  Qué  tar- 
doís  andan  mis  Annagnac !  Qué  hace  Dupuy? 
ya  no  debe  tardar  en  venir  á  socorrer  el  Palacio. 
Esperemos...  aun  puede  remediarse  todo...  la 
joya  que  buscaban  con  mas  anhelo,  está  en  mi 
poder  todavia...  sí ,  aquí  tengo  al  Rey...  ah  !  si 
pudiera  comprenderme...  pero  nada  !  perma- 
nece insensible  á  todo  lo  que  le  rodea...  ni  si- 
quiera me  conoce...  Señor!  aquí  está  Bernar- 
do ,  vuestro  buen  Condestable ,  que  os  ha  sal- 
vado de  un  inminente  peligro...  los  Borgoñones 
han  entrado  en  París ,  y  yo  os  tengo  aquí  es- 
condido esperando  que  llegue  el  momento  en 
que  pueda  ponerme  al  frente  de  mis  soldados 
para  llevaros  á  la  Bastilla,  que  es  inespugnable 
como  sabéis...  Sefior!  no  me  oís? 

M,uiTA ,  entrando  y  cerrando  la  puerta. 

Ya  está  aqui  la  leña. 

CONDESTABLE. 

Siempre  impasible  y  demente!...  y  sin  em- 
bargo esa  máquina  inerte  constituye  toda  ni. 
fuerza...  á  Dios  gracias  no  le  ha  conocido  esta 
mujer. 

VOCES  dentro. 

Viva  Armagnac ,  viva. 

Marta  atiza  la  lumbre  y  el  Rey  se  acerca  eslen- 
diendo  las  manos  para  calentarse.  Se  oyen  gritos  de 
Armagnac !  Armagnac. 

CONDESTABLE. 

Ah!  ya  están  aquí!.,  abre  pronto  esa  puer- 
ta.... no  tardes. 

MARTA.  ;    ul'- 

Ay  Dios  mío  !  no  sé  donde  está  la  llave ! 

VOCES. 

Viva  Armagnac.  , 

Siguen   los   mismos   gritos  rtiij^ 'ierb'i  J'y'^é' ven 
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brillar  Ins  liñrros  ilr  U.5  laniAs.  El  (.oikIonUíjIc  cor- 
K'  ii  U  (jiiirla  \  la  alirv. 

(ilMilSTVUI  I . 

A(|iii,  I)u|)u\  .'  .ii|ui  mis  Arinagnac? 
ÜSCKNA  l\  . 

MICHOS.  miTY.  itonKitTO  v  akoi  i:iíos. 

KiiliMii  privipa;u|jiiii-iitt*  i-n  la  ca>;t.   Kl  Hc>  pcriiia- 
iicrr  sc|i|jilt>  vn  lu  cliiiiu'iit'a. 

KIPIY. 

El  Coudi'slable ' 

COMU.STABI.K. 

Vei%'a  una  c^ikuIu  untes  do  Uido  ,  una  espa- 
da... iseUidtuii  .Miora  decidme,  dónde  está  el 
Dellin  1 

Ml'l\. 

Ku  la  BnhiiUa  cun  ti  ida  seguridad...  Tane^iuy 
!<■  lia  salvado.  ib<i;o)  Y  el  Hov  ? 

1  oMifsiviii.r ,  I»   mismo. 
y.n  salvu  tainliieii :  mirad. 

lill'H. 

El  Ke> : 

CONBF.STABLE. 

Callad!  Todo  puede  reuK'diarse...  mis  sol- 
<lado!i  delienden  liien  sus  puestos?  • 

Ull'l  V. 

I.us  del  Chnlelel  se  baii  dejado  iuat;ir  anle^ 
<|ue  ubrieran  kis  prisiones. 

CONUKSTABLE. 

Ilau  abandonado  la  tiirre  de  Palacio? 

Dll'lV. 

Todavía  no. 

COMiKSTAIll.E. 

Corro  entonces  á  juntarme  con  mis  Gcnovc- 
ses.  .\qui  dejo  el  Rey  á  vuestro  cuidado...  es 
preciso  salvarle  .í  toda  costa;  llevadle  á  la  üasli- 
Ib...  en  la  torre  me  enroulrarels  ó  ai|ui  si  no 
puedo  pasar:  ron  poros  ipie  me  si;;.iii  l>a>la... 
va\a  uno  sirviendo  de  guia  para  evitar  lo,spue>- 
los  Borgoiiones. 

,    HAUTA  ,  aparte. 

Ohp  Idea  me  ocurre !  («/(ni  Mi  marido  os 
;.'uiará .  Señor,  i llumiiiiüo)  llourdiehon  ,  Hour- 
illi-hon ,  lk)iirdi<-hon. 

BOi^nM  iioN ,   bajando  de  prisa. 

Ow'  ha^?  Kl  Condestable  !  ihajo  n  sv  mujer) 
lú  ipiiíres  enviudar ! 

aiRTA. 

Quien)  salvarle. 


( o\nrsT\iii  1 . 
(luó  veo  !  til  aquí?  ipn'  lias  lieeho  de  las  lla- 
ves qn^  te  conlie? 

MAnrt. 
Seflor .'  ipieinninn  kt  rasa  y  quisieron  matar 
A  Hii  pobre  marido  que  es  uno  de  vuestros  mas 
Ht'Ifs  p;iiiiil:iri<is...  .ilioia  veieis  ciiiiio  lo  prue- 
l>a  sir\li'iidooK  de  piia  y  e\ilandoqne  caipais 
i'ii  manos  de  los  Itorgoñones. 

BOIRDirilON  ,  «/«Jríf. 
{jué  dialilos  está  enHnrlando  es;i  mujer? 

C.OXDKSTABI.K  ,  (i  liis  arilueriis. 
Llevad  en  medio  á  ese  liombie  ^  \  al  primer 
movimiento  que  inliinda  sospeelia...  va  .salieis. 
noi'iinrrnoN  ,  ajinrle. 
Sopla  !  á   los  diez  pasos  estamos  eiilre  los 
enemigos. 

i;oM>F.STAiii.F. ,  (i    Ihiinnj. 
Va  sabéis  mis  ordenes :  ciianlo  antes  llevad- 
le á  la  Itaslilla  ,  no  lo  ol\iileis...  vamos, 
udi  iiKitHoN  ,  ncñiiUinúin  á  ia¡mcrla  falsa. 
Por  aquí  es  mejor. 

caMkr.sTin.R. 
Vé  delante. 

BOLBMCiiox  ,  abrinuln  ij  nparle. 
Eso  es  !  delante  li  detiás  ,  está  ríe  I  líos  que 
me  cnlierrau  aiañaiía. 

Se     van    ron  cuatro  anillaros.    El   n<'>  ,    Ihipov 
María  >  los  deinas  a]'<tiiL'ror>  quejaii  cu  U  escena. 

escena  \. 

niTlY  ,  el  REY  ,  MARTA  ;/  ARQUEROS. 

Diptt ,  a  los  ari¡uen)s. 
Ea  !  mis   valientes !  leñemos  que   ncumetei' 
una  i'nifiresa  arriesgada  ;  es  preciso   abrirnos 
paso  liasla  la  liaslilla.  (se  aetrea  al  lleg  y  le  di- 
ce cu  coz  baja  cun  respelo)  Dignaos  seguirnos. 
MABTA  ,  acticiiiu¡i)ff, 
.No  incomodéis  á  esc  buen  Si^ñor...  aipii  es- 
tá hivD. 

Dtl'H. 

Callad ,  buena  mujer. 

Vá   á  dar  el  brazo  al  Rcj  ,  y  so  o)cn  lo*  srllos 
ili-  Borgoíal  Borgoña!. 


VOCES. 


Viva  llorcoña ! 


ABQtEIU>S. 


LoÁ  Ut>rguíiuiica  '■ 
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DUPDT. 

Nos  cierran  el  paso...  y  es  preciso  desalojar- 
los (Je  él ,  si  esle  infeliz  {mirando  al  Rey)  ha 
(le  seguirnos  :  corramos !  (á  María)  alraiicad 
bien  la  puerta  y  no  abráis  hasta  que  volva- 
mos... nos  respondéis  de  este  hombre...  á 
ellos  !  (se  i'á  corriendo  por  el  fondo  con  los  ar- 
queros y  gritando)  Viva  Arniagnac  ! 
ARQIEROS ,   dentro. 

Viva  I 

DUPUV. 

A  ellos. 

Al  mismo  tiempo  se  oye  gritar  Borgoña  !  Marta 
ciePTa  precipit.idamente  la  puerta.  Ruido  de  espa- 
das. El  Rey  permanece  sentado  y  deja  caer  la  ca- 
beza en  las  manos. 


VOCES. 


Viva  Borgoila ! 


ESCENA  VI. 

El    REY  ,   MARTA ,   desintcs    PERINET , 
ISABEL. 

MARTA. 

Qué  infierno,  Dios  mió!  han  hecho  bien  en 
no  llevar  á  ese  pobre  liombre...  hubiera  muer- 
to al  instante...  (se  oyen  voces  dentro  de  viva 
Borgoña)  parece  que  los  Borgoñones  quedan 
dueños  de  la  calle...  (llaman  á  la  puerta)  Je- 
sús !  quién  llama  ? 

PERINET ,  dentro. 
Abrid ,  soy  Perinet. 

MARTA  ,  corre  á  abrir. 
Perinet !  á  estas  horas  por  aqui ! 

PERINET ,  haciendo  entrar  á  la  Reina. 
Entrad  ,  Señora ,  entrad  en  esta  casa  ,  esta- 
réis con  toda  seguridad...  El  palacio  de  S.  Pa- 
blo ,  está  ardiendo. 

ISABEL. 

V  si  vuelven  ? 

PKRINET. 

iSo  temáis.  Al  presentarnos  huyen  ó  quedan 
muertos. 

HARTA. 

La  Reina ! 

ISABEL. 

Qué  noche  tan  espantosa  !  No  me  dejes  sola 
Perinet. 

PERINET. 

Aqui  no  corréis  ningún  peligro.  Los  Señores 
de  Villiers,  de  Giacy  de  Graville  saben  que  es- 


tais  aqui  y  vendrún  .á   buscaros.  Yo  he   hoclio 
un  juramento  y  tengo  que  cumplirlo. 

ISABEL. 

La  muerte  del  Condestable  ? 

PERINET . 

La  busco  con  ansia. 

Se   vá. 

ESCENA  Vil. 
£/REY,   MARTA,   ISABEL. 

ISABEL. 

V  me  abandona ! 

MARTA. 

Perinet !  Perinet  I 

ISABEL. 

Callad  !  no  gritéis...  puede  acudir  jenle  ,  y 
si  me  encuentran  sola...  no  hagáis  ruido...  no 
llamemos  la  atención  hacia  esta  parte...  apa- 
gad esa  luz. 

MARTA. 

La  apagare. 

ISABEL. 

No  tenéis  otro  cuarto  que  dé  á  la  calle  ? 

MARTA. 

El  de  an'il)a. 

ISABEL. 

Subid  ,  pues  ,  y  poneos  á  la  ventana...  si  pa- 
san algunos  soldados  gritando  Borgoña ,  lla- 
madlos. 

MARTA  ,  sube. 

Asi  lo  haré. 

El  lealro  queda  en  una  completa  oscuridad. 

ESCENA  VIIÍ.  ' 
UÍREY,  ISABEL. 

ISABEL ,  sentándose. 
Insensatos  !  haber  pegado  íüogo  al  Palacio! 
me  han  privado  de  un  asilo  seguro,  como  si  yo 
pudiera  esponerme  á  combatir  como  ellos.  Ah! 
cuánto  tardan  1  Ya  ningún  rumor  se  percibe, 
todo  vá  quedando  en  silencio...  parece  una 
ciudad  sepultada  en  el  sueño  ,  y  sin  embargo 
todos  velan...  todos  menos  los  infelices  que 
yacen  por  esas  calles  privados  de  la  vida... 
Qué  horror  !  Infame   Arniagnac  !  lié  aqui  los 
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cfeclos  (le  tu  aiiiliirioii...  luildá  pon-iido  .'... 
(Iiic  mnlif  Uiii  lart':i...  luiilie  uriic...  Iciinn 
iiiifiU)... 

ks(.i:na  i\. 

plenos  !/  ft  (".OM)i;<TAni.Krnfrfin(/(i;»í.rííi 

/iiirtfii  /(i/«i  1/  iimUindii  am  diliculliul :  rirnc  sin 

/■.(¡Hutii  y  lifíijo, 

COWiKSTAUl.l;. 

I.ogtt"  salvarme  !  Son  duefios  de  todas  cs;is 
rallfs...  infames  ! 

isvBKi. ,  H¡Htrtr. 
Que  es  esto  ,  Dios  iniu  ! 

cuNDKsT.vBLK ,   aparte. 
Aqui  no  hay  nadie...  habrá   logrado   Dupuy 
abrirse  pso...  si  volverá? 

ISABF.L  ,     (l/KiríC 

Parece  (pie  hablan. 
fONM.sTiBir. ,  aullando  á    tientas   y   buscando 
donde  sentarse. 

Ksta  herida  leve  no  pueile  debilitarme  t;inlo. 
Apenas  corre  sangre...  (llega  al  sillón  don- 
de está  ¡a  Reina  y  ¡mne  la  mano  en  el  res- 
¡Hildo  :  la  Reina  se  levanta  asustada)  A(Hii  hay 
alguien ! 

ISAULU 

Quién  se  acerca  f 

CONDF.STABLl;. 

Quién  sois?  responded. 

ISABEL ,   ap<irte. 
.\nnapnac ' 

CONDESTABLE  ,  tojündola  el  bra:o. 
Responded!  Ah  !  no  penséis  escapar...  tú  no 
eres  la  niujiT   que   estaba   aqui  ahura  poco... 
por  qué  r.dlas?  temes  ser  luiiorida  '/..  no   res- 
pondes... (;«i.«iii(/« /rt  mano  ¡Kir  el  brazo  y  la 
f(i6í:a  de  í<i  /{í-iiKii  Llevas  joyas...  una   coro- 
na !  b  lleina  !  fal  decir  esto  se  In-anla  el  ¡ley  y 
prtita  atrnciíai)  Kstny  perdido  ! 
ISABEL   a¡)arte. 
Ciclos  !  en  su  poder ! 

c.oMii.sTvBi.K ,  aparte. 
Kslarán  aqui  los  Borgoñones  ?  ó  ha    encon- 
trado como  yo  un  asilo  en  esta  casa? 
ISA  BEL,  ajiartf. 
\.e  haltrán  abierto  paso  sus  soldados? 

r.ONDESTVlllE. 

Infeliz !  sola  estás  a(|ui,  porque  de  otro  modu 
ya  estarla  yo  muerto. 

K  V:<A  AmEMA  DOs  VCXCASZAS. 


ISABEL. 

Si  puilieras  salir ,  ya  me  hubieras  aiTanendn 
de  esta  casa. 

fOM>ESTAULE. 

Tus  ltiii'};iiriiiiies  me  lo  iiiipiíleu...  los  dos 
estamos  esperando  socorro...  .Mi !  ven  pronto 
Dupuy ,  ven  pronto. 

ISABEL. 

Venid  Graville  y  apoderaos  de  este  luíame. 

(llMlLSIAlll.K. 

\\\  te  lian  abandonado. 

0>ense  griloü  leJan>M  de  Burgufi:i. 
VOCES. 

Viva  lUirgoña  !  viva. 

ISABEL. 

Kilos  son  !  los  oyes ,  .\rinagnac  ? 

CONDESTABLE. 

Vengan ,  vengan  pues ! 

Olriis  Krili's  lij-nnos  <lo  Aniiagnui. 

VOCES. 
V¡\a  Arniagnac. 

CONDESTABLE. 

Mas  no  serán  los  primeros  que  lleguen...  has 
oido  ? 

ISABEL. 

Vana  esperanza!  ya  nada  se  ove...  el  pue- 
blo todo  grita  esta  noche  viva  liorgoüa. 

CONDESTABLE. 

Mañana  gritará  vivaArmagna  c  ! 
REV ,  que  se  ha  ido  adelantando  hasta  ponerse  en 
medio  de  ellos. 

Y  quién  gritará  viva  Francia? 
ISABEL  y  CONDESTABLE ,  retrocediendo  asustados. 

Kl  Hey  ! 

En  este  momento  la  claridad  del  incendio  empie- 
za 11  siT  mas  viva,  y  \!i  aumentando  progresivumcn- 
le  ha<i(a  el  final. 

REV. 
No  hay  ya  pues  en  este  desgraciado  reino 
mas  que  un  pobre  demente  que  se  acuerde  de 
la  patria  'í  todos  sus  hijos  se  han  olvidado  de 
ella  '!  Siempre  Armagnae  ó  liorgoña  y  nunca 
Francia  I  V  sin  embargo  corre  á  torrentes  su 
sangre,  debiendo  \o  dar  cuenta  de  ella  ante 
Dios  ,  \o  que  no  llevo  en  mi  pecho  ni  cruz 
blanca  ni  roja.  Insen.s;iIos !  vertéis  esa  sangre 
obcecados  en  vuestras  discordias  civiles  ,  8Ín 
acordaros  de  que  es  la  di'  mis  hijos,  sin  hacer  ca- 
so de  la  pei'siiiia  cuyo  niiiiiljre  idiisliluNe  toda 
\ne-.lr.i  fuerza;  este  Hev  que  despreciáis  y  te- 
neis  por  juguete  ,  despierta  ahora  de  su  i-s- 
pautoso  letargo ,   y  rasi  al  borde  de  la  IupiIm 
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viene  á  peiliios  euenla  de  laníos  eriiuenes  co- 
mo eargais  sobre  su  frente.  Qué  has  hecho  de 
mi  reino  Arniagnac  ?  De  mi  reino  que  le  en- 
uegué  pava  salvarlo  y  protcjeilo  ? 

eONDESTABI.E. 

Preguntádselo  á  la  nuijci'  (pie  lii  ha  vendido 
al  estianjero. 

nEY,  (t  la  Rciita. 
Tú  lamliien  habías  juiado  defenderlo. 

ISABi;i.. 

Me  habéis  proscrilo  ,  Señor. 

ÜEV. 

Odio  y  traición  por  todas  parles.  Habéis 
querido  saciar  vuestros  rencores  ,  y  para  satis- 
lacerlos  os  valéis  del  hierro  y  de  las  llamas? 
Pensasteis,  infelices,  que  Dios  no  se  habia  de 
compadecer  de  mi  estado  ,  y  no  me  habia  de 
enviar  un  nmnienlo  de  razón  ])ara  ver  los  crí- 
menes y  el  horror  que  circundan  mi  trono  ,  y 
para  descargar  sobre  vuestras  frentes  la  mal- 
ilícíon  del  cíelo  ?  Sí  ,  este  momento  ha  llegado, 
y  Dios  pronuncia  por  mí  boca  la  maldición  y 
el  oprobio  ([ue  ha  de  caer  sobre  vuestras  cabe- 
zas y  sobre  vuestros  nombres. 

ISABEL. 

IVrd(m  ,  Señor... 

REY. 

Apartad...  dónde  están  vuestros  parciales? 
c¡ue  vengan  esos  dos  ¡lartídos  insensatos  ,  y  ve- 
remos si  en  mi  presencia  gritan  Borgoña  ó  Ar- 
magnac,  yo  les  saldré  al  encueniro;  yo  débil 
y  moribundo... 

Dii'ijit'iidoso    á  la  piifrla. 
CONDESTABLE. 

Señor,  qué  vais  á  hacer? 

REY 

Atrás  !  dejadme  libre  el  paso  ;  no  quiero  tpte 
por  mas  tiempo  me  contamine  vuestro  aliento! 
.liras! 

Se  v:i  ¡Hir  el  l'onilo  :   los  ilus  qucilan  alorraclüs. 

ESCENA  X. 
CONDESTABLE  ,  ISABEL. 

I.a  Riiiia  vá  ;i  suguirli-  y  ol  r.ondrstohk'  se  lo  im- 
pide (■(.•rraniio   la    puoi'la  y  agarrándola    drl    brazo. 

CONDESTABLE, 

No  ,  no  saldréis !  pensáis  aprovecharos  de 
este  corto  momento  de  •  razón  para  ablandaí' 


con  vuestros  ruegos  y  ternezas  el  (ídio  que  lo 
íns]iiiais  ?  No  ,  vive  Dios  !  estáis  en  nn  podei', 
y  quién  sabe  sí  para  lodo  lo  que  os  resta  de 
villa  :  porque  mañana  pueden  muy  bien  reco- 
brar sus  puestos  los  que  ya  creéis  vencidos  pa- 
i'a  sii'inpi'c. 

ISABEL. 

Dejadme...  socorro  I 

CONDESTABLE. 

V.n  vano  pides  socorro  ,   nadie  escucha  tus 
gritos...  lodos  se  han  olvidado  de  tí...  yo  solo 
estoy  á  tu  lado;  yo  Armagnac...    tu  enemigo! 
Se  oyen  gritos  lejanos  de  Ai'magiiac. 
VOCES  dcniro. 
Viva  Arinagnac! 

ISABEL. 

Socorro  !  Dios  mío  ! 

CONIlIvSTAnLE. 

Jisciichas?  pierde  toda  esperanza,  infeliz... 
son  mis  parciales  los  que  se  acercan  ,  mis  fie- 
les servidores  que  han  rechazado  valerosamen- 
te á  la  infamechusma  ([ue quería  proporcionar- 
le una  venganza. 

ISABEL. 

Calla :  calla  !  hasta  dónde  quieres  llevar  la 
barbarie  y  el  idtraje  ?  Has  hecho  pedazos  mi 
corazón  gozándole  en  la  nmerte  de  mi  hijo  ,  y 
ahora  (|uiéres  gozarle  en  la  de  su  madre,  in- 
fame 1 

(ONDESTABIE. 

Vanos  denuestos  ,  Isabel !  estás  en  mi  poder 
y  tienen  muy  poca  fuerza  tus  palabras  para  he- 
rir mí  corazón. 

(irilos  de  líorgoña  !  Borgoña  !  bástanle  cei'ca. 

VOCES  dentro. 
Viva  Borgoña  I 

ISABEL  ,  aun  idnjiiii. 
Qué  escucho ! 

CONDESTABLE. 

t;ielos ! 

ISABEL. 

Lo  oyes,  Armagnac?  son  mis  parciales  los 
ipie  se  acercan  ,  mis  líeles  servidores  que  han 
rechazado  valerosaiuente  la  infamechusma  que 
le  victoreaba. 

CONDESTABLE,  sucundu  UHU  diiga. 

Pues  bien ,  veremos  si  se  atreven  á  herirme 

al  ver  que  clavan  al  mismo   ticnq)0   mí  puñal 

en  tu  pecho. 

Se  lia  apoderailo  ilc-  ella. 

ISABEL. 

Infame ' 


Misto    liKA.M.VrU.O. 


ll»r;»íkMi>'s  >  ptirlilii  araban  ilr  «iulonlarla  imir- 
la  ilt'l  foni ,  \   ciilraii  en  lru|H-l  tjrilaiiilii. 

IXls. 
Miii-ra  Ariiugnac. 

OTROS. 

Mui'i-a. 

isviin.. 
IVlnirii>.  ili'li-iii-os,  mi  \i(la<-sla  en   manos 
lie  i-sU'  iruiíliir. 

So  <lotH'i)i-n. 

i'F.RlM.t,  rnlriiiiilii ¡nii  /i  /iiiridi  de  la  drretlin 
r  hiriendo  itl  (iiiidcslublí-. 
I.a  suja  nif  iMTloiicce  á  im.  Urina  ,  rslais  li- 
Im*  V  \o  T(>n);ailo. 

r\os. 
Viva  la  lli'ina  ! 

Dinos. 
Viva  !— Viva  Peiincí ! 


Viva 


INU.s. 


Lai  pucrla*  lasaliri'  rl   piiililn. 


i-iuiM  r. 

.Muid  liii'ii  i'Siis  pni'ilas  .  a|iui'lao.s.  uibnn 
niíniímtiilc  Ins  ¡turrUi*  1/  ¡Hin'lni  un»  multi- 
tud df  jrutr  i/uf  tr  ciiliirii  a  los  liidim  ,  disru- 
brirndosr  en  el  fondo  el  Palurío  de  S.  l'ulilo  iii- 
dinulo)  Mira  ,  Anna^'iiac,  tú  scñalasic  mi  mci- 
|io  cnsiní^rcntailo  |i(ii'  las  manos  il<-  tus  ai'i|M('- 
ros  .  \o  lie  i|iii'niailo  tu  palario  y   tus  Masones 

I""' la  ni; il.-l   \ri(ln¡,Mi ;  gravaste   t'ii  mi  es- 

palila  (I  sello  infamo  de  la  tiranía  de  los  Ai- 
majtnac ,  yo  he  },Tavado  con  mi  daga  en  tn  pe- 
ilio  la  roja  ern/.  de  Itorgoña.  Odio  eleiiio  :'i  la 
tiranía.'  Viva  la  liiina  ! 

roDOs. 

Viva." 


H.V  ÜK  INA  AriiüNTA  ItOS  VK.NCANZAS. 


ilai!(iil.-lm|.i,ii!.,  ii,-  1>.  JOAyllN   VlI^ll.tS  V  i:<IMt'A.\|  \. 


'f  '«nos  lop  •Tno— '•  'MIAVr  o«S  «P  WU  '«■Wn  an>*d  ap  00BW>0dn  oioaimiMiqmis 


iiMJj — ■•coiS^  OtO't  Bp  o't   "->  xiiio)  ii;| 

'■«A«nii  tf)iiüiiiv|.>|(1tno3  ■«iiuujuj  «tiiM;t{a 
tooisjpuoj  £  toitn)*  tuio)  tjrd  «iiijiu»!  £  coi 
iui|«  up  icinii|iii  09  iioj  «peiujuiiia  i  °i><<p«>j 
í  i.^l  U03  tp<j|<n¡i    'uoi7ipj   (iDjj|«uii9>7<] 

jod  '«ojifiiiiu  foj  jotiioj  í  jtqsnij) 
>fK>ui  \»  £  Míui  «un  t>\>  oijiAjjH  |a  Bjml  sK\a 
n\  'iuqof  («I  «p  u)tMiiuiqjoA»jil«  jor^ui  \o 
I  «M*  |<>  •>piiajdiuo}  anb  ^^lilMSJV  un  uos 

svaaos  au  oi\'3iivvHDa.\oydv 

BUI303  dp  OJÍ|(lu]OD  OpClBJ| 

OOUDVHd  13 


«laaad  9  'oimjj — -jojCvui  ,y  u»  omo)  uq 

"Bpn-BT    ntsn  f   'CM 

jod  '«luiopDov  ■(  ap  |a 
■pvuSfiuo}  a<jc||<q  »p  jvsod  8  <"|p  sp  ounS 
u»  iKjjiMnsuo  ds  011  anb  s^>3o.\  ap  njaiunu 
japifuoa  un  uoa  opouoijipt  £  'tip  ja  «issq 
rajiqnd  taaofaní  I0|  ap  «lauoaajd  ua  opsuapjo 

im  VI 30  oiHVNoiooia 

OKISIAON 


od  I  'oj3»Jj — -aao)!)»  a»  „  g  aa  otuo)  u^ 

jod  'oiafiiA  I»  ej«d  («sorjnj  aeiJiiou  ««;íba 
pjaáat  í  «¡diioina  seuiuie)  oí  uoj  cp«j)sn|i 

1VIM1 13  M  0ZS3W  .1VS 

yiyd.ioiffli'eiiiiisrM 

YAix<nHOsaa  vmo 
vxsiA  VT  y  nviaoosa 


'tO||sn(  «oiuo)  £vx\  uofqiuax 

'•Riavad 
006   '0|MI<1— o't  ua  luuio)  8C  «opoDiiqnd  uv\ 

•opR|c>liu  .>)jeil  joí 
-vtii  ■!  nv||vi)  a«  anb  ap  'pipaiaKi  v)v,i  jnd  topvg 
-!|i|nd  «ouiu)  bu|    bopo)  a|i  v]a|diuoa  tioia,'»a¡i>) 


s3ioiiVíJS3  sfliiJonaiB 


'fviMad  ot  '0||<>j  ua  souioi  aqsno 
'ou|aj 
|ap|<uoi>iAojd  iii.iuoáD>|  •!  ap  uo|a«qojde  «|  uo) 
*<!3!|tnf  ap  ouiudn^  (vurqu^  |ap  ««ipii)  ap  e|«  < 
■I  iod  «psqojds  a'  c|i¡ádjina   'nnpipa  «i'M'O 

II  80ia»o  kiH  130  vonoiío  avisarín  vi 

j«0|iqnd  X  Jim|idai|  svpBpavta 

lU'iii  mi  ' 


fíQioviTJooaa: 


'niasad  g  'ssinS^d  ¡i-g  '«'^  ua  oiunj  uf) 

■Bueqna  ani^sana  «|  ap  oancuioidip 
0)3od«*  \3  opcxa  opoui  nn  ap  joaouoj  «jsd  «aj 
-ajni  anjS  ap  'ojus)  jod  'opna{<i  'uijiids^  ap  ojoij 
-»)xa  saiioi3«|aj  ssi  b  aiuaj.ijjj  o|  gaijeiap  sosoja 
-nuiíu  uoa  auudxa  X  sop.ijap  sns  B|Biias  'soisa  ap 
«U0|8;q  ci  pepi|Biajsdiui  uoa  suiuisxa  '.sop^u^ 
saisilianudsoí  ojjsjixa  |aij  A'  o¡|dius  ua  auajinoa 
'eiuaA  B]  B  asjauod  ap  Bqsas  anb  'ejqo  v\rj 


uanoaa  oniNOHar  Noa 

BOJ 

(«:68i-»¿¿i) 

seip  sojisdna  eiseq  sop!U]sope)S3SO|  »p 
epoapudddpui  t[  apsap 


VldOXSIH 


PÍJP^— '£3  'UiTiii  'sop^íogjd  9P  911^0 


mm  mimim  m  nnnn 


'V-, 


